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    A mis ángeles en el cielo, que sé que me protegen 


    y a mis ángeles en la tierra, los que me alientan día a día 


    para seguir adelante con este sueño.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 1


    Como en cada cumpleaños, deseaba las tres mismas cosas: que a mi hijo no le faltara nada, que la salud nos acompañase y poder agrandar la familia. Para entonces, Austin tenía ocho años; era un niño independiente y muy deportista; uno de los primeros en su clase y afectuoso con sus amigos. Un encanto de criatura.


    Soplando las cuarenta y una velitas, me había prometido que este sería el último mes de búsqueda: por más de cinco años, habíamos fallado en nuestros intentos de ser nuevamente padres. Cuatro tratamientos de fertilidad fallidos, psicólogos de pareja que repetían que debíamos quitar las presiones y preocupaciones de nuestras cabezas, millones de estudios que arrojaban perfectos resultados físicos y la práctica de inverosímiles poses sexuales no bastaban para obtener el tan ansiado premio.


    Miré el reloj mientras mis familiares me cantaban el «cumpleaños feliz»: si no me fallaba el cálculo, en cinco minutos tocaría el pitido anunciando que era momento de procrear.


    Apelando a la forma más antigua del mundo desde hacía varios meses, habiendo abandonado la ciencia para recurrir a la «bendita fortuna», me sentía una máquina sin sentimientos cuyos encuentros sexuales con su esposo se habían transformado en rutinarios, sin chispa ni palabras de afecto que encendieran la pasión. Mi frustración era enorme.


    Para cuando el tan esperado piiiip llegó, inspiré profundo: era el último día en el mes para intentarlo.


    —Deberías descansar un poco, estás trabajando demasiado. Por eso no quedas encinta. —Mona, mi suegra, pasó con una botella de champaña fría a mi lado.


    Sonreí con la angustia atravesada en mitad de la garganta, conteniendo un insulto que la pusiera en su sitio. Por sobre mi hombro, miré a mi esposo. Era apuesto, un importante empresario del rubro gastronómico que me amaba mucho, aunque no podía decir lo mismo de sus padres.


    Cortando el pastel prolijamente, me aseguré de que todos tuvieran un trozo. Los niños de mi amiga Leslie corrían por doquier junto a los de mi media hermana Dakota, quien se acercó al verme bufando fastidiosa.


    —¿Qué te ha dicho la vieja bruja esa? —Torció la boca en torno a mi oído para no ser escuchada; yo contuve una sonrisa.


    —Lo mismo de siempre: que trabajo mucho y por eso no quedo embarazada.


    —Dudo que no esté haciendo alguna especie de hechizo maléfico para alejarte de su bebito menor.


    —… quizás esté en lo cierto… —Me sentí un tanto culpable.


    —Tu esposo también trabaja mucho y no le dice que puede que a «sus muchachos» les falte velocidad —Le golpeteé el brazo, con disimulo—. Deja ya de tanta tensión, Erika. ¿Por qué no piensan en tomarse unas vacaciones y ya?


    —No lo sé… tengo muchos eventos programados para estas fechas. —Con una agenda muy cargada, no existía día libre en mi vida hasta el siguiente agosto y todavía faltaban siete meses para ello.


    Dispersándome adrede, el momento exacto en que debía tener relaciones sexuales con mi esposo pasó de largo. Fruncí el rostro, guardándome ese significativo detalle.


    Una horrible sensación de traición anidó en mi pecho; este mes había sido imposible hacer de nuestros encuentros algo efectivo. El trabajo de Greg, el mío, las actividades de Austin… Todo era sinónimo de caos y situaciones que no habían conducido a nada. Ni a un jugoso beso, ni a una caricia impúdica, ni a una mirada caliente.


    Entrada la medianoche, cuando los chicos ya no tuvieron fuerzas para continuar en movimiento y los adultos comenzaron a reñir sobre temas políticos, decreté que era el momento indicado para que todos se marcharan.


    Dakota y su esposo con los tres niños; mi padrastro, Peter; mis suegros, Mona y Mike, y algunos matrimonios amigos se fueron de a poco no sin antes elogiar la comida y lo bien que la habían pasado. Cerré la puerta de nuestra gran casa en Santa Mónica y comencé a juntar los trastos sucios. En tanto que Greg jugaba a la X-Box sin colaborarme, nuestro hijo estaba durmiendo en el sofá, extenuado. A la distancia, observé al mayor del clan pensando en cuánto tiempo hacía que nos habíamos transformado en dos extraños que intimaban dos o tres veces al mes, cenaban juntos y platicaban de sus trabajos durante el desayuno casi sin involucrarse con las actividades del otro.


    —Deja que Grace recoja todo mañana. Para eso se la ha contratado. —Soltó sonando despectivo mientras presionaba frenéticamente los botones de su dispositivo.


    —No me gusta que todo quede sucio… —Apilando vasos y esquivando botellas, el desorden era interminable.


    —Cariño, dime, ¿para qué le pagamos a una empleada si harás todo el trabajo tú misma? —Su razonamiento era lógico, pero no quería discutir sobre la colaboración en la casa a estas horas.


    Bostecé exageradamente, fingiendo más cansancio que el real. Quería escaparme a la cama y descasar un poco antes de entregarme definitivamente a un sueño reparador.


    —Estoy agotada, ¿vendrás pronto a nuestro cuarto? —Con suerte tendría tiempo de leer alguno de los clásicos de Nora Roberts que mi hermana me había regalado el día de hoy.


    —Juego una partida más y voy. —Ensimismado con el joystick, no despegó sus ojos del plasma y sus colores estridentes.


    —¿Tú te encargas de Austin?


    —Sí… —Continuó con su partida. Puse los ojos en blanco y conté hasta cien.


    Me acerqué a nuestro muchachito, le di un beso en la frente y pasé por detrás del sofá sin interrumpir el juego de mi esposo, a quien tuve que pedir encarecidamente que no festejara sus triunfos como si estuviese en un estadio de futbol.


    Subí las escaleras rumbo a mi cuarto, fui al sanitario y arrastré mi maquillaje. Me coloqué el pijama holgado, calcé mis gafas de aumento sobre mi rostro y, a la media hora de mi lectura, el sueño dijo presente. Tal como esperaba.


    Desperté con Greg pasando su mano por debajo de mis pantalones. No me agradaba que me tomara de arrebato y mucho menos cuando su aliento a alcohol era tan intenso. Obviamente, no se había conformado con beber champaña y vino durante la cena, sino que la cerveza habría sido su compañera de juegos.


    —Greg… ¡Greg! —Intenté girar sobre mi cuerpo y forcejeando con sus manos, lo aparté de mis partes íntimas con brusquedad—. No quiero… ¡No me agrada hacerlo así!


    —¿Así cómo?


    —Así no es placentero… No lo disfruto.


    —¿Dónde dice que siempre hay que disfrutar del sexo? Buscamos un niño, el goce es un condimento extra. Ya no tenemos veinticinco, E. —En efecto, él tenía el doble de esa edad y, aunque estaba muy bien físicamente porque se entrenaba a diario y jugaba al tenis con sus amigos, solía dormirse con rapidez.


    Ofuscada, salí a trompicones de la cama arreglando mis bragas torcidas y subiendo mis pantalones; él encendió la luz de la mesa de noche y comenzó a protestar:


    —¿¡Puedes decirme qué demonios te sucede!?


    —Simplemente, no quiero hacerlo esta noche, además, ya ha pasado la hora exacta.


    —¿No era que este era tu último día fértil y si no se acababa el mundo? ―Exageró moviendo los brazos. Yo me eché a llorar; estaba vulnerable y hormonalmente desestabilizada.


    —No sé si quiera seguir intentándolo. Esto me está agobiando más de la cuenta —expresé entre sollozos y cansancio físico y mental.


    Greg tomó asiento en la cama, se puso ropa íntima y se cruzó de brazos, pensativo. Ladeó la cabeza y caminó rumbo a la puerta del baño, donde me encontró.


    —Cariño, no pensé que esto sería tan tortuoso.


    —Ni yo… Casi que ni hemos tenido inconvenientes en concebir a Austin; aquel embarazo fue perfecto y ahora sucede todo lo contrario.


     

    —¿Quieres abandonar? ¿Quieres bajar los brazos? —Ni una cosa ni la otra; yo era una cabezotas que nunca dejaba las cosas a medio hacer, pero esto ya no dependía solo de mi esfuerzo.


    —Quizás nos tendríamos que tomar un tiempo…


    —Tiempo que no tienes, cielo —dijo y se me derribó el mundo. Toda la responsabilidad de concebir parecía recaer sobre mi biología.


    —Pues, tal vez, es que no tiene que ser, ¿verdad? —Me consolé, a medias, con angustia.


    Mi esposo tomó mis manos entre las suyas y las besó. Posó sus labios tibios en la comisura de mis labios y regresó a la cama como si nada hubiera sucedido.


    —Hasta mañana, cariño. Recuerda que temprano llevaré el Audi al taller ―enunció, dejándome con un horrible malestar en el estómago y semejante dilema instalado en mi cabeza.


     

    Desvelada durante la madrugada, había adelantado muchos de los capítulos de ―vaya paradoja― La obsesión, la novela de mi escritora predilecta. Acompañada de una taza de té con limón, permanecí sentada en una de las altas banquetas de la cocina mirando hacia afuera, hacia el bello y prolijo parque trasero, donde los rosales recién tenían algún que otro brote y la escarcha formaba una ligera capa blanca sobre el césped.


    Emprendedora, con una bella familia, no me faltaba nada.


    ¿O sí?


    La idea de tener otro bebé se había convertido en una meta inalcanzable, pero ¿en qué momento se había transformado en una pesada carga? Lo cierto era que siempre me habían gustado los niños y pensar en que Austin fuera hijo único me entristecía. ¿Cuántas veces había pedido a mis padres que me dieran un hermanito? Unas mil. ¿Cuántas veces habían hecho caso omiso a mi pedido? Otras mil.


    Ellos siempre habían sido una pareja inestable. Con muchas idas y vueltas, un puñado de años de matrimonio bastaron para darse cuenta de que no deseaban estar juntos. Yo, en el medio de sus discusiones, me sentía un obstáculo, hasta que una noche de verano mi padre decidió cortar por lo sano: armó una maleta y dejó de amenazar que se iba como siempre para, finalmente, marcharse y no regresar nunca más.


    Él era ingeniero agrónomo y teníamos un pasar acomodado. Rentábamos un gran apartamento en Orange, California, y mi educación era superior, dándose en institutos de renombre. Sin imaginarlo, de un día para el otro, pasaríamos de vivir en un sitio bonito con varias habitaciones a un apartamento encerrado en la zona de Skid Road, una de las menos costosas de la ciudad, con una ventana pequeña que miraba hacia las unidades de enfrente casi sin luz natural que entrara por allí.


    Para cuando cumplí once, mi mamá conoció a Peter Humpton, un compañero de trabajo que acababa de separarse de su esposa. Sin hijos propios, no dudó en adoptarme a mí como una. Él era uno de los socios y fundadores del estudio contable en el cual mamá era la recepcionista y secretaria; el romance surgió y al año de formalizar su relación, Dakota ya estaba junto a nosotros.


    Desde entonces, todo fue distinto: no importaba que yo estuviera más en edad para tener mis primeros noviecitos que para jugar a las muñecas: adoraba a mi hermanita menor. La peinaba, la vestía y le daba de comer como si estuviese a mi cargo.


    Sin embargo, en un giro inesperado y cruel del destino, la vida nos enfrentó a la difícil realidad de encontrarnos huérfanas de madre cuando ella apenas tenía siete y yo estaba en edad de salir a trabajar y abandonar mis sueños de aplicar para estudiar leyes.


    Manteniendo contactos con algunas amigas adineradas de Orange, ofreciéndome a ayudarlas con sus agobiantes festejos familiares, me animé a dar el paso siguiente: organicé sus bodas de punta a punta, consiguiendo una aceptación inmediata en ese exclusivo círculo social.


    Tan rotundo fue el éxito obtenido que, desde entonces, no había dejado de mejorar mis ingresos, elevar mi reputación y multiplicar mi equipo de trabajo y mi cartera de clientes. Lo que comenzó siendo una pequeña tienda cerca de mi apartamento en la cual ofrecía un servicio de comida básico, continuó con una empresa familiar dedicada a la organización de eventos con todas las de la ley.


    Dakota comenzó a trabajar conmigo apenas tuvo edad para hacerlo en tanto que mi padrastro Peter llevaba la contabilidad de la empresa. Todo funcionaba como un gran engranaje. Los días de dificultad económica parecieron quedar atrás y mucho más después de conocer a Greg.


    Sumida en mis pensamientos, bajé la mirada echando de menos a mi madre. La herida siempre estaría abierta, sobre todo, siendo que ella había decidido quitarse la vida de un momento al otro. En la cama de nuestro apartamento, rodeada de antidepresivos y de cartas escritas cuyo destinatario era mi padre biológico, había decidido irse de este mundo pretendiendo que sus heridas de amor no continuaran lastimándola.


    Tracy nunca había podido superar que él se fuera de su lado y, mucho menos, que rehiciera su vida junto a una mujer con dos niños pequeños.


    En ese momento, odié a Edward Templeton más que a nada en la vida: estaba dándole amor y contención económica a hijos que no eran los suyos, a una mujer que no era mi madre y muy lejos de mi casa. Limpié unas lágrimas escurridizas recordando el dolor de aquellos años de tristeza en los que Dakota, Peter y yo conformábamos una familia hermosa, en la cual nos apoyábamos y a nuestro modo, supimos salir adelante.


    Rodeando la taza, un gran susto me llevé cuando apareció Grace a mis espaldas.


    —Señora, ¿se siente bien? —Asustada, la empleada doméstica dejó las compras sobre la isla de cuarzo gris.


    —Hola, Grace, sí, es solo insomnio. —Meneé la mano izquierda en torno a mi cabeza.


    —¿Qué tal la ha pasado en su cumpleaños?


    —Muy bien gracias… y disculpa el desorden, quise dejar todo más prolijo, pero… no pude…


    —Despreocúpese, señora. Para eso estoy yo aquí. ¿Quiere que le prepare uno de esos tecitos de hierbas que lo ayudan a uno a relajarse? —Inspiré profundo mirando mi taza con el té de hacía unas horas, para entonces frío.


    —Sería fabuloso, gracias. —Enseguida se puso manos a la obra y yo me deshice, por un rato, de las frustraciones.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 2


    Diez días después de mi cumpleaños, mi casa y mi vida fueron un caos. Papeles por doquier, llamados telefónicos a cualquier hora y reuniones con potenciales clientes hacían que mi agenda estallase más de la cuenta.


    Austin se mostraba irritable y sumamente demandante, como si sospechara que no era mi intención que fuese el único niño del matrimonio; eso, sumado a un terrible dolor de ovarios, colapsó mi día.


    —Necesitas vacaciones y ahora mismo. —Dakota acusó del otro lado de la línea.


    —No sé cómo puedes hacer con tres niños. Yo solo tengo uno y siento que no me alcanzan las horas.


    —Magia supongo… No lo sé. —Súbitamente su voz se retrajo, melancólica. Intuí que algo sucedía detrás de ese imperceptible detalle.


    —Daks, ¿qué sucede? Te conozco mejor que nadie y puedo notar que algo anda mal. —Me quité las gafas de ver de cerca, cerré mi portátil y me dispuse a escucharla. Austin estaba en el instituto y faltaba largo rato para que Greg llegara a casa.


    —Creo que me divorciaré —lanzó sin rodeos.


    —¿De qué estás hablando?


    —Lo que escuchaste... y, por favor, no me hagas repetirlo que romperé en llanto nuevamente. —Lo hizo sin que lo mencionara otra vez.


    Por más de cinco minutos, la fluidez en el diálogo fue casi inexistente. Palabras entrecortadas, su respiración agitada y mi «vamos, cariño, no puedes estar hablando en serio» como una constante fueron las únicas cosas que se escucharon. Reponiéndose, mi hermana tomó aire y comenzó con su relato.


    —Hemos tratado de hacer que las cosas funcionen; con tres niños pequeños es difícil encontrar tiempo para la intimidad, para platicar cosas de adultos…, pero este último tiempo todo se ha complicado. Él llegaba cada vez más tarde y yo lo esperaba en la cama casi dormida —detallaba con pesar.


    —Eso solo no tendría que ser causa de separación, hermana.


    —No, pero, cuando hay una infidelidad de por medio, es distinto. —Dakota me dejó de una pieza. Mi boca dibujó una O muda, estática. Ella reparó en esa situación, llenando mi silencio—. En un principio pensé que era pura paranoia: llegaba después de la cena al menos dos veces a la semana. Se excusaba diciendo que se quedaba en el club tomando unas cervezas con los muchachos, hasta que una tarde encontré su bolso de tenis bajo la cama, aunque en ese momento estaba en la clase. Esa misma noche regresó bañado, perfumado y con un bolso igual al que había encontrado yo. Lo increpé, le pedí de todos los modos posibles que me permitiera ver lo que llevaba allí dentro y, cuando lo hizo, él mismo descubrió su error: allí se encontraba la ropa del club de Walter, no la suya. —mencionó a su hijo mayor. En efecto, mi cuñado Oscar sí que la había fregado. Completó la historia, con voz entera, pero triste.—. Discutimos acaloradamente, él recogió sus cosas y se marchó. Luego regresó al día siguiente y platicamos más serenamente, para cuando me confesó que hacía tres meses que estaba viéndose con otra persona, con otra mujer.


    Su historia me hacía recordar la de nuestra madre y me dolió en el alma que se repitiera el patrón: pedí internamente que ella tuviera mayor orgullo propio y no se dejara invadir por pensamientos tremendistas.


     

    —¿Ya no hay marcha atrás?


    —¿Qué harías tú en mi lugar si Greg te fuera infiel? —Realmente, no lo sabía, pero, presumiblemente, no lo perdonaría—. Oscar se ha llevado casi toda su ropa, ha hablado con los niños.


    —Oh, mi chiquita…, ¿en qué momento ha sucedido esto? Hasta el día de mi cumpleaños todo parecía ir sobre ruedas.


    —La bomba estalló al día siguiente del que estuvimos en tu casa, pero esto es de larga data.


    —Lamento mucho estar escuchando esto; es muy doloroso.


    —Lo sé, ¡y yo no sé qué hacer! Me siento vacía, que algo en mí está fallando… Yo lo amo.


    —Cariño, ¿quieres que vaya a verte?


    —No, hermana, gracias. Los niños me tienen entretenida. —Rio, de seguro, arrastrando unas lágrimas bajándole por la mejilla.


    —Lo siento, lo siento tanto tanto… —me lamenté nuevamente. Nada hacía suponer que un matrimonio tan jovial, tan fresco como el suyo, llegaría a este punto de quiebre. Pero, acaso, ¿la vida no estaba llena de sorpresas?—. ¿Cómo lo han tomado los niños?


    —Ufff… ellos, pues… —Las palabras se le atoraron por un momento—. Walter lo odia; le hizo tremendo desplante. Tú sabes, está muy temperamental y es el más grande de los tres. —En efecto, tenía siete—. Josephine se le aferró a las piernas, no quería que se fuera. —Mi alma se partió en dos al figurarme su menudo cuerpo pidiéndole a su padre que se quedara—. Y, pues, Daphne es muy pequeña. No entiende mucho —dijo con respecto a su niña de casi tres años.


    —¿Papá está contigo?


    —Sí, acaba de dormir a la menor en sus brazos.


    —Dale mis besos… y, Daks, los quiero mucho. —Saludé con un nudo en la garganta.


    En todo lo que quedó del día, no pude concentrarme; confundiendo los nombres de algunos clientes al momento de la plática telefónica y con una jaqueca horrible, preferí tomarme un descanso.


    Sin embargo, un pensamiento estuvo acechándome incesantemente: ¿estaría al tanto Greg del engaño de Oscar hacia mi hermana? Mi esposo solía salir a jugar tenis con él y sus amigos…


    Mirando mi sortija, recordando el día de nuestra costosa boda en una extraordinaria propiedad en Malibú, con muchos invitados y frente al océano, medité si acaso no había perdido parte de mi esencia al casarme con él.


    Greg era un hombre estupendo y adinerado desde la cuna; su madre, Mona, incluso, había dudado de nuestra relación tildándome de trepadora hasta que nuestro compromiso la dejó muda. Protectora con sus hijos Greg y Dan, era sofocante con ellos y con sus nueras; en tanto que yo era la primera esposa de su hijo menor, Daniel iba por el cuarto casamiento. Ninguna mujer podía soportar más de cinco años el vínculo con ella, por lo que yo hasta el momento, superaba el récord.


    Por la noche, me encontré observando la hora. Era más tarde de lo habitual y mi esposo aún no llegaba. ¿Estaría de andanzas con otra mujer? Era atractivo, entrenado, poderoso y sereno al hablar; tenía buenos modos con todo el mundo y no había persona que no se sintiera a gusto tratando con él. Inteligente, su cultura general lo convertía en un hombre sumamente interesante. Las mujeres quedaban cautivadas fácilmente por su caballerosidad y sus anécdotas cuando recorría el mundo.


    —¿Papá no cenará esta noche con nosotros? —Austin tenía hambre. Le ordené a Grace que sirviera su plato para no demorarle la hora del baño.


    —Debe haber tenido una reunión importante. Ya lo llamo. —Tomé el teléfono y marqué su número. Fracasé tras varios intentos: tenía su móvil apagado.


    ¿Realmente mi persecución tenía asidero? ¿Cuán influenciable había resultado ser a partir de mi plática con Dakota? Yo jamás había mostrado celos desmedidos por él; todo el mundo en su empleo, en su oficina, incluso en sus restaurantes, me conocía. Pero ¿estar casado era un impedimento para flirtear con otra mujer? Mi espalda se tensó pensando en un engaño; no obstante, no quise transmitir mi inquietud al niño.


    Para cuando Austin se durmió, la puerta principal de nuestra casa se abrió y, al instante, los escalones empezaron a crujir bajo los pies de quien llegaba. Le di un beso a mi hijo en su frente, apagué la luz de su mesa de noche y cerré la puerta de su cuarto. Acto seguido fui hacia la escalera, encontrando a un Greg con la camisa blanca manchada de grasa.


    Evitando elevar la voz para no despertar a Austin, le mostré mi enojo a mi esposo, el cual ignoró. Nos dirigimos a nuestra habitación, donde descargó su impotencia.


    —He roto una cubierta en el camino. Quise cambiarla por mi cuenta, pero me he convencido de que la mecánica no es lo mío. El auxilio ha tardado horas y no tengo batería en el móvil. —Protestaba agitando el aparato sin mirarme, sino desvistiéndose y tomando una toalla del armario para ir directo al baño.


    Yo simplemente asentí mientras recogía su ropa desperdigada por el piso. Disimuladamente olfateé sus pantalones, los cuales olían a combustible. Su camisa expuesta al uso cotidiano tenía un dejo de su perfume costoso, el mismo que se ponía sobre el cuello antes de irse cada mañana, pero solo eso.


    Atenta al detalle pormenorizado y exagerado de su poca pericia con el recambio de neumáticos, no aguanté más y fui directo al grano antes de que se sumergiera en la tina casi repleta de agua.


    —¿Tú sabías que Oscar estaba engañando a mi hermana? —Greg se detuvo repentinamente. Me miró fijo, con el ceño fruncido. ¿Era un gran actor o realmente estaba sorprendido tanto como yo?


    —¿Qué locuras estás diciendo?


    —Dakota ha descubierto que le es infiel.


    —¿Ella está segura? ¿Oscar teniendo un affaire? —Hizo un chasquido con su lengua, desacreditándola.


    —Él lo ha confesado y eso no es todo: se ha ido de la casa y los chicos están al tanto del por qué.


    Greg quedó en calzoncillos en mitad de nuestra habitación, perdido. Parecía realmente asombrado.


    —¿Y qué más le ha dicho?


    —¿Más? ¿Qué más puede decirle? ¡La ha engañado con otra! No hay mucho por agregar.


    —Me refiero a que si Dakota sabe quién es o dónde la ha conocido Oscar.


    —Creo que eso es lo de menos…, ¿no? —Súbitamente comenzó a dar vueltas, inquieto. Extrañamente inquieto, de hecho—. Greg, si tú me fueras infiel, ¿esperarías a que yo lo descubra o me lo dirías?


    Él puso las manos en jarra y deponiendo su actitud nerviosa, se mostró irritable.


    —¿Qué clase de pregunta era esa? ¡Jamás podría engañarte!


    —¿Seguro?


    —Y tú... ¿me lo dirías o esperarías a que yo lo descubriera? —Fue hábil, poniéndome en el centro de la duda.


    —¡Greg! ¿Cómo crees que eso sería posible?


    —¿Por qué no? ¿Acaso Oscar parecía un tipo capaz de tener un romance clandestino?


    —Pues… no… —Elevé mis hombros cayendo en el mismo análisis que él, no porque mi cuñado no fuera un tipo con atributos, sino porque, además de silencioso y cultor del bajo perfil, no era el típico galán de telenovelas que jugara al seductor.


    Mi esposo tomó asiento a mi lado, meditabundo. ¿Qué pasaría por esa cabeza? ¿Estaba desconfiando de mí o no sabía cómo encubrir que él también era infiel?


    —Debemos agradecerle a Dios que somos un matrimonio sin escándalos. —Greg posó un beso sobre mi cabeza y fue rumbo a la bañera dando por finalizado un tema que bien yo podría haber continuado por unas cuantas horas más.


    Con los ojos abiertos de par en par, esa noche pasó a puro desvelo. Con un fuerte dolor de ovarios en mi haber, confirmé la llegada de mi regla, cada vez menos intensa, pero igual de significativa que siempre.


    Acababa de perder las esperanzas de otro niño; ya no lo intentaría más. Al menos no deliberadamente, con horarios, días y brebajes de ningún tipo sacados de revistas o publicaciones femeninas poco comprometidas con la medicina.


    Al salir del sanitario, el ronquido de Greg demostraba que su conciencia estaba tranquila. Ladeé mi cabeza, imaginando que sería imposible que me dibujara los cuernos. Nunca lo había encontrado in fraganti; él no recibía mensajes extraños ni nada que fuera sospechoso. Pero ¿estaba yo segura de no caer en las redes de la infidelidad?


    «No, Erika, tu no serías capaz de tener una aventura… ¿o sí?». No obstante, mordí mi labio con una incómoda idea en la cabeza: su portátil siempre descansaba sobre el escritorio de la biblioteca en la planta inferior.


    Constatando su pesada respiración, me escabullí por la escalera y, sin despertar suspicacias, entré a esa sala prolija y ordenada desde la cual mi esposo trabajaba cuando estaba en casa. Sintiéndome una ladrona, miré mil veces la moderna y ultrafina computadora de la que, seguro, tendría que obtener la contraseña para acceder. Greg no se caracterizaba por ser rebuscado y paranoico, por lo que deduje que sería el nombre de alguno de nosotros, una frase habitual o una fecha significativa en su vida.


     

    Tecleé sabiendo que tenía que ser sumamente efectiva para no ocasionar el caos informático que podía caerme encima por violar su intimidad. Probé con el nombre de nuestro hijo. Fue una opción incorrecta. Su nombre con su fecha de nacimiento, también.


    «LoveYouE» escribí respetando mayúsculas y minúsculas, invocando a ese modo particular de firmar las tarjetas de cumpleaños, dedicar los ramos de flores para nuestro aniversario e, incluso, coronar sus mensajes telefónicos.


    Finalmente, la pantalla se desbloqueó y una horrible sensación de atropello a su persona embargó mi cuerpo. ¿Ver o no ver?, esa era la cuestión.


    No había programas activos ni archivos abiertos, aunque sí muchos documentos con nombres raros, planillas con proveedores y solo una carpeta con el nombre «Austin». Sonreí pensando en un compilado de las mejores y más bellas fotos de nuestro hijo, de nosotros como familia y de algunos eventos que lo tenían de protagonista al pequeñín.


    Sabiendo que la cosa no iba por ese lado, solo me quedaba por abrir sus correos electrónicos. Fue para entonces que una pregunta me acosó: ¿valía la pena echar por la borda tantos años compartidos por una sospecha infundada y ensombrecida por una infidelidad ajena?


    Estaba a tan solo un paso de averiguarlo…

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 3


    Cerré el ordenador, respiré profundo y me convencí de estar haciendo una locura. «Detente Erika, Greg te ama. No te haría daño». Inspiré profundo y, abandonando todo tal cual lo había encontrado, me escapé en mitad de la noche y puse el agua a hervir para hacerme un té que calmara mis nervios.


    Desperté con un terrible dolor en el cuello. Recostada sobre mi brazo en la mesa de la cocina, había bebido la mitad de mi taza de té de tilo hasta que el cansancio me había ganado.


    Las primeras pinceladas del amanecer se filtraban abriéndose paso entre los pinos del parque; un rayo de sol huyó de entre las nubes y los cristales de mi casa, bañándome la cabeza y mis ojos de un brillo intenso, enceguecedor.


    Miré el reloj de pared corroborando que era lo suficientemente temprano como para prepararle el desayuno a Austin y despertarlo para ir al colegio. Lavé mi rostro en el baño de servicio y me repetí a mí misma que nada de lo hecho por la madrugada había sido verdadero.


    De regreso a la cocina, me topé con Greg. Anudándose el albornoz a la altura del ombligo, descendiendo del último escalón, me dio un beso cortés en los labios.


    —No te encontré en la cama, ¿ocurrió algo? —Caminamos a la par por unos metros, lo que me permitió elaborar una excusa convincente.


    —Me ha llegado el período por la madrugada. Me descompuse y no quise despertarte. —Mi labio inferior tembló, inevitablemente.


    —Oh, cariño, lo siento mucho. Es lo último que quería escuchar el día de hoy. ―Exhaló pellizcando simpáticamente mi mejilla.


    —Era lógico, no tuvimos encuentros sexuales que provocaran el milagro. —Mi voz fue entrecortada e irónica.


    —¿Cómo te sientes al respecto? —Ignoró mi comentario. Encendió la cafetera y, a los pocos segundos, el aroma humeante lo invadió todo.


    —Desilusionada, aliviada. Sensaciones contradictorias. —Preparé las tazas.


    —¿Y si planeamos un viaje? Austin podría quedarse con tu hermana por unos días. —Me rodeó por detrás, jalando el lóbulo de mi oreja con sus dientes.


    —Ahora mismo mi hermana no está para cuidar a nadie más que a sus hijos. ―No era una mala idea, sino tan solo un mal momento.


    Rompiendo con el caluroso instante que mi esposo había propuesto con sus caricias bajo mis pijamas, le recordé que era el horario para despertar a Austin y que yo no estaba de ánimos para jugueteos.


    Elevando sus manos, me dejó libre… y aproveché a desaparecer en dirección a la planta superior.


    Frente a mi ordenador portátil, desde la sala, veía a Greg teclear en su máquina sin siquiera sospechar que yo, cual fisgona, había estado allí por la madrugada. ¿Qué tonta idea se me había cruzado por la cabeza? Desestimando mis pensamientos, recibí un extraño llamado de un número desconocido que me sacó de órbita. Un tal Bryan Bandi, abogado, deseaba hablar conmigo.


    —Disculpe, pero no sé quién es usted ni quién le ha dado mi contacto. —Pensé en una estafa telefónica, pero algo en esa comunicación me causaba la curiosidad suficiente como para no colgar sin antes escuchar más.


    —Señora, su padre nos ha pedido explícitamente que la llamemos.


    —Imposible, he hablado con mi padre esta mañana —En efecto, había dialogado con Peter horas atrás.


    —Disculpe, pero no creo que estemos hablando de la misma persona. Nosotros estamos en contacto con usted de parte de Edward Templeton, su padre biológico.


    Oír el nombre del hombre con el que había vivido los primeros años de mi vida bajo el mismo techo, quien nos había abandonado y el culpable indirecto de la muerte de mi madre, me heló la sangre. De hecho, solo había recibido una mísera carta suya diciendo que jamás se olvidaría de mí a poco de la muerte de Tracy. Ofuscada, la había convertido en cenizas en la estufa.


    Tantos años más tarde, su aparición, aunque más no fuese una simple mención, me causó un horrible escozor.


    —Yo no tengo nada que hablar con ese hombre. —Fui lapidaria. A lo lejos, mi esposo notó mi tensión y de inmediato se puso de pie. Antes de llegar a mí murmuró un «¿Está todo bien?» al que respondí elevando mi dedo pulgar.


    —Señora, no será necesario hablar con él porque el señor Templeton… ha fallecido hace setenta y dos horas.


    Un golpe en el pecho me hizo faltar el aire. En efecto, hasta ese momento nunca había sentido más que ira reprimida, dolor y molestia por su abandono, pero saber que había muerto tocó mi fibra íntima. ¿O eran mis hormonas femeninas las que me ponían más que emotiva?


    —¿Có… cómo dice? —Llevé la mano a mi tórax, impactada por demás. Para entonces, Greg tomó asiento a mi lado esperando a que lo hiciera partícipe de mi conversación con ese desconocido. Considerado, me sujetó la mano, previendo una desgracia.


    —Su padre ha fallecido y ha dejado un testamento en el cual se la incluye. —Por primera vez en mis cuarenta y un años, algo sobre él me dejaba sin expresión.


    —¿Un testamento? —repetí en voz alta.


    —Sí. No sé si usted estaba al tanto, pero él era dueño de uno de los ranchos más grandes y prósperos del condado de Texas. —Tragué fuerte. Yo sabía que había comprado un rancho, uno de sus máximos sueños, pero no cuán productivo era ni si su contabilidad era auspiciosa o no.


    Con la ayuda de mi psicóloga y el aliento de mi hermana, había logrado superar esa parte triste de mi pasado. En ese momento, todo parecía volver a mí: desde los recuerdos buenos, aquellos que lo tenían a mi padre enseñándome a montar a Dorys y Wonder, los caballos de la finca que mis abuelos tenían en Dallas y a los que visitábamos en Acción de Gracias, tanto como el día en que se marchó para no volver, dejándonos en la ruina sentimental y económica.


    —No, realmente no lo sabía.


    —Lamento lo sucedido, pero es nuestro debe notificarle que tiene dos días para apersonarse en Texas y presenciar la lectura oficial del testamento, o bien renunciar a este.


    —¿Nadie puede venir hasta aquí? ¿Es indispensable sea yo quien viaje? —Un grito histérico causó más curiosidad en mi esposo, quien apretaba mi mano más y más fuerte ante mi desborde.


    —No, señora, me temo que las condiciones son estas: si le interesa, podemos brindarle la dirección de nuestra oficina y el horario de atención. Su padre ha sido muy claro en este aspecto.


    —Y… ¿quiénes estarían presentes además de mí?


    —El señor Templeton estaba en pareja con la señora Martha Heck hace mucho tiempo, además de vivir junto a sus dos hijastros, claro. —Confirmó lo que temía.


    —Gracias por el dato. —Fruncí mi rostro con disgusto.


    —Nadie puede obligarla a recibir una herencia ni queremos ponerla en un apremio legal. Pero es nuestro trabajo decirle que el señor Templeton ha sido muy insistente con este asunto y la ha tenido muy presente.


    —Se ha acordado un poco tarde de mí. ¿Por qué no lo ha hecho en vida? —le reproché al abogado.


    —Por muy injusto que parezca, eso no puedo respondérselo —dijo con razón.


    Presioné el puente de mi nariz. Viajar a Texas no estaba en mis planes y mucho menos conocer a la mujer por la que nos había dejado y con quien había criado dos hijos no propios.


    —No puedo darle una respuesta ya mismo.


    —Está en su derecho a renunciar a la herencia; se lo reitero.


    —Y, en caso de no asistir, ¿cuáles serían las consecuencias?


    —No accedería a la herencia ni a los derechos y responsabilidades que eso conlleva. Dado que es información confidencial, no tengo permitido anticiparle con exactitud cuál es patrimonio que está en juego…, aunque mi sugerencia es que, de venir, traiga suficiente equipaje para permanecer por unos días. Uno siempre termina enamorándose de Texas. —Como si patrocinara un anuncio publicitario, mencionó en tono conciliador.


    —Comprendo… comprendo… —A mi pesar, tomé un bolígrafo y mi agenda. Anoté la dirección me brindó el titular del bufete de abogados y prometí que evaluaría la propuesta.


    —Esperamos verla pronto por aquí, señora Templeton. —Bryan Bandi se despidió.


    —Adiós. —Colgué, saludando en tono austero y urticante.


    Los gestos de Greg para saber qué acababa de suceder fueron más que elocuentes; curioso, me llenó de preguntas.


    —Mi padre biológico ha fallecido. Tengo un plazo de dos días para ir a la lectura de su testamento, del cual, claramente, me ha hecho parte —autómata, expresé.


    —Oh, cariño… siento mucho la pérdida… ¿y adónde debes ir? —Lucía confundido sin saber cómo expresarme sus condolencias.


    —A Fort Worth, Texas.


    —Vaya… es lejos…


    —Sí… Estoy muy impresionada… No sé si quiero ir. Además, estarán su pareja y los hijos de la fulana esa. —Fui despectiva con la familia.


    —Cariño, no sé qué herencia puede que te toque en suerte, pero, si es por cuestión de dinero, nada nos hace falta.


    —Lo sé, pero quizás tenga que ir por Austin. Era su único nieto, después de todo, aunque no lo hubiera conocido. —Greg entendió mi punto y el pecho se me desinfló tras decirlo—. Su abogado me ha dicho que mi padre era dueño de uno de los ranchos más grandes de Texas. Desconozco la suma en la que pueda estar valuado o si él tenía otras propiedades. Quizás eso forje un futuro aún mejor para nuestro hijo.


    —Es cierto, ¿pero a expensas de qué? Es dinero, un bien material; tu padre te ha roto el corazón con su ausencia —dijo acariciándome la mejilla.


    —Lo sé, y eso es lo que me hace dudar…, pero, por otro lado, era mi papá. ―Finalmente, tras mucho contenerme, rompí en llanto. Yo lo había echado mucho de menos y, aunque la presencia de Peter en mi historia personal había sido trascendental, nunca podría suplantar su lugar.


    —Habla con Dakota. Quizás ella pueda ayudarte a tomar una decisión.


    —Sí, tienes razón, es una buena idea. —Mi esposo se puso de pie, besó mi coronilla y fue rumbo a la cocina por un café para ambos.


    El plato de pollo con puré de patatas estaba intacto. No había podido probar bocado. Angustiada, extraña, en mí se gestaba un cúmulo de sensaciones que no lograba interpretar.


     

    Durante la cena, Austin y su padre hablarían de los planes del fin de semana y el juego de baloncesto al que mi hijo debía concurrir en el marco de una competencia intercolegial. Yo, sin embargo, era un ente que no preguntaba ni respondía, sino tan solo que estaba presente como una gran escultura.


    Despedí a mi hijo, le di su beso de buenas noches y fui hacia mi cama apenas se durmió, casi sin hablar. Allí me esperaba Greg, leyendo uno de sus ejemplares de finanzas sumamente aburridos que tan compenetrado lo tenía.


    Para cuando me puse los pijamas y me tapé, cerró su libro y se quitó las gafas, dejándolas sobre la mesa de noche.


    —Preguntarte qué te sucede es una redundancia. Iré por el camino más corto: ¿viajarás o no?


    Inspiré profundo. Girando sobre mi cuerpo, tomé asiento contra el mullido respaldo capitoneado.


    —No quisiera dejarlos solos por tantos días —reconocí. La culpa por abandonarlos era un gran obstáculo.


    —Erika, haremos cosas de chicos. Lo importante es que estés convencida de estar haciendo lo que te dicta el corazón. —Agradecí que su tono tierno y conciliador ayudara en mi decisión.


    —No sé qué es lo que me motiva a viajar, pero siento que tengo algo importante que hacer allí. Él siempre soñó con vivir en un rancho y desentenderme de él por un viejo resquemor me entristece.


    —Cariño, si tu padre ha sido enfático con tu presencia en este momento, es porque lo que está escrito en su testamento es importante. Después de todo, eres sangre de su sangre, su única y legítima hija. Quizás te haya dejado sus posesiones para saldar la enorme deuda sentimental que ha tenido contigo en todos estos años.


    —Esa deuda es impagable; ya se ha ido como para entregarme el cariño que me ha faltado. —Greg me tomó de las manos y las besó con cariño.


    —Tú siempre me has dicho que echabas de menos cabalgar, el aire libre y campestre que tanto te agradaba de niña. Pues bien, puede que esta sea una buena oportunidad para rememorar viejas épocas. Necesitas descansar un poco, has estado trabajando demasiado y quizás eso haya repercutido en tu infertilidad temporal. ―Poniendo los ojos en blanco, no profundicé en ese tema, por lo que continué hablando del rancho texano.


    —Me han dicho que es una hacienda próspera. Supongo que habrá gente trabajando a la que hay que continuar pagando por su trabajo… —Ese era un factor importante.


     

    —No te preocupes por nosotros; estaremos bien. Ve y haz lo que debas hacer.


    Acostándose detrás de mí, su cuerpo me dio calor y, después de varias horas de pensar, pude relajarme y dormir.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 4


    Subí al avión con un nudo en la garganta. Ya había llorado lo suficiente al despedirme de mi niño, quien tomó este viaje como el momento propicio para hacer lo que se le viniera en gana. De poco servirían mis advertencias, mis promesas de constantes llamados y mis pedidos para que se comportara bien; estas vacaciones de mí eran geniales para Austin.


    Sonreí recordando la elección de su nombre: mi amor por aquellas tierras áridas, de caballos salvajes y el olor a vainilla de los pastelillos de mi abuela Tara inclinaron la balanza al momento de decidir cómo llamaríamos a nuestro retoño.


    Sentándome en la fila individual, agradecí el poco tiempo de vuelo. Si tenía suerte y el agotamiento de tantos días intensos lo permitía, me relajaría durante el trayecto…, pero, como era de esperar, la ansiedad, algunos pozos de aire y la brusquedad al momento de la llegada al aeropuerto de Dallas terminaron por estallar mis nervios.


    Tensa, busqué un taxi que me dejara en Fort Worth, lugar donde funcionaba el bufete Bandi & Feiss. Indiqué la dirección al chofer y, al cabo de unos minutos, estuvimos frente a una vistosa locación de dos plantas próxima a una de las avenidas principales de la ciudad.


    Al bajar, mi corazón comenzó a latir con bravura. Inspiré y exhalé varias veces, con la incertidumbre de saber si estaba haciendo lo debido. Me aferré a la manija de mi maleta con ruedas y presioné el botón de la campanilla de pie frente a la puerta. Los vidrios ahumados evitaban las miradas exteriores por lo que cualquier intento por investigar qué sucedía allí dentro era en vano.


    Minutos más tarde y sin mediar presentaciones sonó una chicharra permitiéndome pasar, evitando que muriera congelada. Una joven y sonriente muchacha se acercó, preguntó mi nombre y el motivo de mi visita. Fue cordial, le di los datos requeridos y sin dudar, y me ofreció algo de beber.


    Entró y salió unas cuantas veces de unos cubículos cuyas mamparas de cristal estaban cubiertas por unas persianas de finas varillas y desde donde salía un exquisito aroma a café.


    —Señora Templeton, pase por favor. —Era extraño escuchar mi apellido de soltera. Llevaba doce años de matrimonio, por lo que ya me era costumbre que se me identificara como la señora Erika Dohan.


    Instintivamente, tomé la maleta y colgué mi abrigo de mi brazo para cuando la secretaria, servicial, se ofreció a cuidar mis pertenencias poniéndolas a su lado mientras yo estuviera en la reunión. Le sonreí, agradecida, sospechando que en un bufete de abogados nadie me las robaría.


    —Es la última puerta. —Señaló la de la esquina. Acomodé mi atuendo, un pantalón de sastre, botas elegantes de tacón fino y un sweater de cachemira color blanco, y limpié mi garganta con suavidad. Toqué tibiamente con los nudillos.


    Intenté calmarme. Años de frustración por sentirme abandonada, de culparme por la separación de mis padres y enfocar mi rechazo a los hombres para no ser víctima de tipos como mi papá acababan de caer en saco roto.


    ¿Cuál sería mi participación en la herencia? ¿Cuánto dinero había logrado cosechar mi padre en este tiempo? ¿Cuánto les correspondería a sus hijastros? ¿Realmente me importaba esta herencia?


    Despejé mi cabeza de números y suposiciones dejando que la realidad fluyera para cuando súbitamente, un hombre con un sombrero Stetson y camisa color caqui con botones a punto del estallido abrió la puerta.


    —¡Señora Templeton! ¡Qué gusto verla por aquí! —Carismático, me estrechó su mano con fuerza.


    Al entrar constaté la presencia de tres personas cuya bienvenida nada tuvo que ver con la que Bryan Bandi me dio. En efecto, eran Martha Heck y sus hijos, Connor y Vera Milanno.


    —Señores, ella es Erika Templeton, la hija de Edward. —El único en ponerse de pie fue el muchacho.


    —Hola, Erika, yo soy Connor. Ella es mi hermana Vera y, a su lado, se encuentra mi madre. —Su atuendo era de primera línea, completamente negro y sus modos, muy educados. Era muy guapo.


    —Hola, buenas tardes. —Mi semblante se mantenía rígido, de piedra. Ellos no estaban a gusto con mi asistencia ni yo con la suya. Tomando asiento en una silla reservada para mí, rogué que no me echaran ninguna maldición.


    —Bueno, ahora que están todas las partes interesadas, iremos a lo estrictamente legal —expresó el abogado, yendo al meollo de la cuestión.


    Ante nuestra mirada exhibió un sobre cerrado de manila, con el nombre y la firma de mi padre biológico. A esa altura, yo sentía náuseas y una gota de sudor frío cruzaba por mi espalda.


    Él tomó una tijera del cajón de su escritorio bastante maltrecho, por cierto, y con cuidado lo cortó prolijamente por el extremo. De allí dentro, extrajo tres hojas escritas de puño y letra, con múltiples sellos y firmas. Todo parecía legal y transparente.


    Acto seguido, como parte de una película de suspenso, la secretaria nos trajo unos pequeños vasos desechables con café y un recipiente de vidrio con azúcar, lo cual agradecí.


    Las sillas no eran muy cómodas, pero sí bastante modernas, a juzgar por la decoración anticuada y recargada de la oficina en general: lámparas fastuosas con muchos brazos y bombillas, diplomas y títulos académicos enmarcados, libros con una ligera capa de polvo apilados en extensos y curvados estantes de madera…


    «Enfócate, Erika, enfócate», me pedí en silencio, sintiendo que tres pares de ojos me miraban con saña. Limpié mi garganta, simulando que estaba atenta a todo y no solo a mi alrededor hostil.


    —Como saben, el señor Edward Templeton ha dejado este testamento. Data de dos meses atrás, por lo cual no hay posibilidad de que esté desactualizado —aclaró el letrado—. Por sobre cualquier cuestión técnica y legal, quiso que sepan que los ha querido mucho, que tanto Connor como Vera han sido dos buenos chicos, pero que jamás ha podido olvidar que su única y legítima hija ha sido y es la señora aquí presente: Erika Nicole Templeton. —Mi garganta se cerró de golpe al escuchar que, al menos en algo, parecía haberme tenido en cuenta por sobre el resto.


    ¿Habría sentido culpa por dejarme, por dejarnos? Martha, su mujer hasta ese entonces, acomodaba sus pulseras de oro con recelo.


    —Pues bien, pasaré a leer lo textual. —El hombre se calzó sus gafas de aumento y montura negra y tomó asiento frente a nosotros, divididos en dos bandos con metro y medio de separación—: «Yo, Edward Templeton, en pleno conocimiento de mis facultades, de mis comportamientos, del amor pleno e incondicional que le he tenido a mi única y especial hija Erika, le entrego el rancho en Salado, como así también su usufructo. No obstante, en caso de que este quiera ser puesto a la venta, la operación podrá realizarse al menos tres años después de mi fecha de muerte. —Martha y sus hijos me miraron con poca gracia; mientras que la chica me clavó sus ojos oscuros, el muchacho esbozó una sonrisa ladina—. A mi pareja y compañera de los últimos tiempos, Martha, le dejo el apartamento de 35 m2 en la calle Webster, en la ciudad de Houston, en tanto que, a Connor y Vera, las acciones de la hacienda en la bolsa, las cuales ascienden USD 15 000, y serán divididas en partes iguales para ambos. —La chica presionó su puño con enojo, como si hubiera esperado mayor gratificación monetaria―. Asimismo, faculto a mi hija Erika a desalojar del rancho a cualquier persona que ella decida y sin mediar justificativos, a partir de los treinta días posteriores a la lectura de este escrito».


    «Oh-Santo-Cielo». El viejo no solo me estaba entregando en bandeja una propiedad tan próspera como enorme, sino que, además, me daba la potestad absoluta de echar a volar a sus ocupantes en menos de treinta días. De inmediato, sus hijastros y su pareja me miraron con más odio del que lo habían hecho hasta entonces.


    —¿Usted me está diciendo que he estado por casi tres décadas con un tipo que solo me ha dejado una propiedad de mala muerte? —La voz de Martha fue potente, con encono.


    —Así parece, señora. —Noté cierto cinismo de parte del abogado. Evidentemente, él conocía mucho más allá de las palabras escritas.


    —¿He cuidado a ese viejo solo por un puñado de billetes que no sirven para nada? —La joven no se quedó atrás. Estaban cortadas por la misma tijera.


    —Chicas, calma. Estamos hablando de un hombre que acaba de fallecer. ―Connor era el más tranquilo. Impensadamente, se puso de pie y pidió por el instrumento legal del conflicto. El abogado de mi padre se lo dio y el muchacho estudió minuciosamente la letra chica, y la grande, también—. No tengo objeciones al respecto; es lo que hay y habrá que aceptarlo. —Lo dobló por las mismas marcas en la que estaba puesto dentro del sobre. Dando medio giro, se acercó a mi silla y, con ambas manos rodeando mis brazos, me dio un beso cordial en la mejilla que me descolocó—. Felicitaciones, Erika, te has hecho de una de las mejores estancias de la región.


    —Gra… gracias… —Yo estaba inmóvil, sin reaccionar.


    Lejos de tranquilizarse, Martha tomó sus pertenencias y, como un automóvil de la Fórmula 1, salió de la oficina a gran velocidad para continuar con el berrinche en el corredor y en compañía de su hija, quien fue tras sus pasos.


    —Perdónalas, Erika, espero puedas entender que tu padre no ha sido un hombre demasiado fácil de tratar en estos últimos tiempos y ellas cuidaron de él día tras día. Se sienten un tanto decepcionadas.


    —Ah, ¿sí? Pues es una pena. Imagínate cómo se ha sentido mi madre cuando él la dejó por la tuya. ¿Decepcionadas? Vaya coraje —espeté, calzándome el traje de señora sarcástica por un segundo.


    —Lo siento mucho, tanto Vera como yo éramos muy pequeños cuando nuestros padres se conocieron.


    —Lo sé. Yo también lo era. —Mi mirada continuó altiva y dolida en partes iguales.


    El muchacho, dentro de sus cabales, le prometió al abogado que hablaría con su madre y con su hermana para regresarlas en breve y manifestarse estar al corriente de lo escrito en el testamento. Yo, en estado de shock, exhalé con pesadez. Mi pecho aún se mantenía comprimido por la desgracia y por el desagradable momento que acababa de presenciar.


    —Su padre la amaba, Erika.


    —Lo hubiera dicho personalmente —Su carta, tres meses después del fallecimiento de mi madre, había estado plagada de perdones y nada más. La culpa pesaba sobre sus hombros; no me cabía la menor duda.


    —Era un hombre orgulloso, terco.


    —De todos modos, ya es tarde.


    —Él solía hablarme de lo mucho que usted disfrutaba ir al rancho de su abuela en Dallas cuando era pequeña. Cuando ellos fallecieron, tanto Edward como su hermana Melinda lo pusieron en venta y, con ese dinero, él hizo una serie de inversiones alentadoras como la de haber adquirido la propiedad en Salado. Permítame decirle que es uno de los ranchos más codiciados del condado. Cuenta con casi doscientas acres totales, en las cuales no solo puede encontrar cabezas de ganado para la producción de leche, sino también una vasta huerta, un pequeño corral y un viñedo para fabricación y consumo personal de vinos. El capataz de la finca suele hacer unos muy deliciosos, por cierto —detalló, señalando una vitrina tras de él con algunas botellas. Continuó hablando—. La vivienda principal cuenta con alrededor de trescientos metros cuadrados, posee seis habitaciones y una dependencia, donde se alojan las empleadas domésticas.


    —Yo no sé nada sobre la administración de este tipo de negocios…


    —Lo supuse y sé que no será fácil, pero allí hay gente muy capacitada y honesta que podrá tenderle una mano. Nosotros éramos los asesores legales de su padre, pero, en el campo, su padre Edward confiaba ciegamente en su capataz, el señor Milo Jensen. Él manejaba la hacienda como nadie. Es un poco…, cómo decir… —Moviendo sus manos buscaba las palabras correctas sin que sonaran incómodas —… rudimentario en sus modos, pero hábil para todo lo que es ejercer fuerza bruta.


    —De todos modos, no creo que yo pueda ser capaz de hacerme cargo de ese negocio. —Bandi se quitó el sombrero, acomodando su cabello rizado hacia atrás.


    —Usted organiza eventos, ¿verdad?


    —Sí, pero no entiendo por qué lo pregunta.


    —Porque si es capaz de domar a una novia nerviosa que cambia la decoración del pastel cada dos segundos y puede soportar a una tropa de mujeres que influyen en sus decisiones, pues esto será pan comido. Se lo aseguro. —Sonreí por la comparación; era buena, por cierto. Con algo más de liviandad, tomó asiento en su escritorio y, en tono confidencial, agregó—: Erika, hay muchas manos dispuestas a ayudarla. El sueño de su padre era que usted continuara con el negocio familiar y terminara enamorándose de ese paraíso texano.


    —Era un viejo egoísta —farfullé.


    —Piénselo. Hay una propiedad enorme que la espera y, con ella, algunas familias que quieren saber qué será de sus futuros laborales —mencionó acaso lo más importante: la gente que trabajaba allí y que dependía de la decisión de su nueva y única jefa. O sea, yo.


    Me aterraba pensar que esto no se trataba de administrar una simple tienda de dulces… ¡Era una estancia, una estructura comercial compleja, gigante, con un montón de vacas por ordeñar!


    Para entonces, los hermanos Milanno ingresaron a la oficina junto a su madre. Las mujeres, más compuestas, parecían haber reflexionado durante esos minutos.


    —Lamentamos el exabrupto, Erika, pero pensé que tu padre sería más generoso con nosotros. Hemos sido su familia por mucho tiempo. —Martha ni me miró.


    —Yo me siento sorprendida también con esta situación. No pensé estar aquí después de tantos años de haber sido ignorada. —Elevé las cejas, con resquemor.


    —Entenderás… apenas sabíamos de tu existencia y de golpe, ¡zas!, te deja como la única heredera de su rancho, de la propiedad donde hemos vivido por tantísimo tiempo —dijo la mujer mayor. Por muchos años, el rencor había sido mi motor. Yo, sin conocerla, odiaba a esa familia porque me había arrebatado, a mi juicio, lo que yo más quería en el mundo: a mi padre. Aunque discutieran con mi madre, yo lo necesitaba cerca, ayudándome con mis tareas escolares o llevándome a Dallas a la casa de mis abuelos.


    —Es extraño que apenas supieras de mi existencia. —Entrecomillé las mismas palabras dichas por ella—: él estaba casado y faltaban tres días para mi décimo cumpleaños para cuando se marchó con usted.


    —Bueno, sí, te conocía…, pero no en el sentido literal de la palabra. —Hizo un gesto despectivo con sus manos. La sangre comenzaba a bullirme.


    —Martha, no me interesa realmente cuánto me conocías: yo simplemente existía y de eso sí estabas al tanto. Sabías que mi padre era un hombre casado porque, de hecho, él no pudo contraer matrimonio contigo, ya que jamás se divorció legalmente de mi madre. Evidentemente, tampoco lo quiso cuando enviudó. La historia es simple: yo cuento con treinta días para decidir si ustedes serán mis huéspedes por más tiempo o no. —Crucé mis brazos, no me dejaría amedrentar. A perra, perra y media.


    —Pero nosotros vivimos allí —afirmó la mujer. Sus manos le temblaban.


    —Por un mes más, seguro.


    —Madre, ya te lo he explicado. Ella no nos está corriendo de allí intempestivamente; hay un instrumento legal que así lo indica. Nos han dado un plazo razonable. —Connor era comprensivo y tranquilo al momento de ponerlas en su sitio―. Erika sabrá comprender que no tenemos otro sitio y que, dadas las circunstancias, será muy complicado que encontremos otro lugar para vivir en este contexto.


    —¿Ustedes dos no trabajan? —Señalé a la parejita de hermanos, a punto de salirme de mis propias casillas.


    —Yo asesoraba a tu padre en algunos aspectos financieros de la finca —expresó el muchacho con suficiencia.


    Entrecerré los ojos. Ya entendía por qué ese joven era tan amable para platicar y parecía tener la palabra justa. Algo se traería entre manos, convenciéndome de que, en tanto y en cuanto no viera los números, nadie me quitaría de la cabeza que Edward era su benefactor y sustento. Sin él, se caían varias piezas en esta estructura familiar.


    —Yo no he estado trabajando los últimos meses, pero lo asistía a Edward en lo que necesitaba. Fui como su enfermera —aclaró la chica de largo cabello oscuro y gesto soberbio.


    Era obvio que los tres esperaban quedarse con todo y que su ayuda no pretendía ser gratuita: buscaban rédito de la fortuna de mi padre.


    —Yo fui su pareja, estuve a su lado cuando falleció tu abuela Kara.


    —¡Tara…! —La corregí con las aletas de mi nariz abriéndoseme furiosamente. Estaba por indigestarme.


    —¡Como sea!… cuidé de él, le tendí una mano cuando lo necesitó…


    —¿Acaso él no hizo lo mismo contigo? ¿O quién fue el que te brindó casa y comida estando sola con dos niños?


     

    —Bienestar no solo es confort económico, querida.


    —¿Y no es lo que están reclamando ustedes ahora? —Fue un ida y vuelta interesante. El abogado no se perdía detalle de la conversación, disfrutando del debate verbal.


    Ninguno de los tres fue capaz de responderme con argumentos válidos. Dueña de un coraje sorprendente, finalmente, acepté el reto. Por terquedad, por revanchismo, por honor… Mil sentimientos se arremolinaron en mi corazón. No sabía si efectivamente llevaría ese rancho a la quiebra, pero, al menos, lo averiguaría.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 5


    Tierra desértica por momentos, arbolada y verde por otras, el paisaje era austero, lejos de la cosmopolita e inquieta Santa Mónica. Conversando poco y nada con el chofer del taxi, no hablé sobre mi confusión mental ni los motivos que me traían del otro lado de América. Me aterraba hacerme responsable de esa propiedad y se notaba en mis manos nerviosas.


    Para cuando me fue posible, le envié un mensaje a mi esposo contándole escuetamente lo que había sucedido en las oficinas de Fort Worth y cuál era mi participación en esta novela, la que súbitamente haría cambiar mi destino: de pensar en reservar una habitación de hotel por unas noches, dada la sugerencia del abogado, pasaría a instalarme por tiempo indefinido en un rancho del que no sabía si obtendría agua de un molino o de un grifo común. Con fortuna, la respuesta de Greg la conocería en un tramo donde la señal existiera.


    Prometí llamarlo apenas sentara base en la finca. Mirando mi ticket de avión con fecha de regreso incierta, rogué que esta no fuera en más de cinco días. Intentaría arreglar todo como para que mi estadía fuera breve, efectiva y organizada, reduciéndose simplemente a visitas futuras esporádicas y de supervisión.


    A 150 millas de la oficina de Bryan Bandi, el viaje de dos horas en taxi por la Interestatal fue agotador. En un vehículo tras de mí, al que ni siquiera me ofrecieron subir, Martha y sus hijos hacían el mismo camino. Paranoica, imploré que no colisionaran contra este automóvil y me sacaran de la carretera y de su camino para siempre.


    —Señora, hemos llegado a destino —apuntó el chofer para cuando Connor bajó de la camioneta último modelo que venía conduciendo y abrió manualmente la verja de la estancia, ubicada un par de metros por detrás de mi taxi. Una alta y espesa ligustrina delimitaba el acceso y la separaba de los lotes linderos pasando completamente desapercibida.


    —Oh…, caray…, ¿no podría dejarme más… adentro? —Mirando a través del cristal, podía divisar un larguísimo camino de tierra y pedregullo.


    —Es propiedad privada, señora. —En efecto, lo era. Y todita mía…


    Maldije por mi mala fortuna; en tanto que el trío de ocupantes del Jeep todoterreno se adentraba a la finca sobre cuatro ruedas, yo tendría que hacerlo por medios propios: mis dos pies.


    Abonando el costo de traslado hasta ese lugar, bajé mi equipaje con la ayuda del conductor y, para cuando me aposté frente a la verja de ingreso, la polvareda me envolvió. Tosiendo, cubrí mis ojos y, cuando me fue posible, jalé del pasador para abrir la desvencijada puerta de tablones de madera.


    La primera impresión no parecía ser del todo buena; el camino de tierra y ripio era incómodo para mis botas y mi maleta con ruedas. Rumiando insultos, de a poco fui aquietando mi temperamento; los árboles flanqueaban el sendero, haciéndolo algo más acogedor. En algunos casos, incluso, parecían entrelazarse unos con otros, formando una cubierta de ramas y hojas muy romántica.


    A lo lejos, el verde prado desafiaba el infinito. Algunos caballos galopaban y relinchaban surcando el horizonte dorado que iba dando paso a la oscuridad; perdiéndome en el encanto del sitio, desatenta al sitio donde caminaba, hundí buena parte del tacón de mi calzado en un profundo charco de lodo.


    ¡Rayos, rayos, rayos! Todo iba de mal en peor. Pasando mi mano por la tela de mis vaqueros, salpicada, esperé que la mancha saliera apenas pudiera encontrar un poco de agua limpia para frotarla.


    ¿Qué tan rudimentaria sería esta vivienda? A juzgar por el aspecto de los hijastros y de la pareja de mi padre, no parecía ser una propiedad a la deriva sin los servicios básicos de aseo y comodidad.


    A medida que avanzaba en el camino, los árboles dejaban un claro entre sus troncos. Para cuando llegué a la cima del llano, pude vislumbrar una gran vivienda de estilo colonial ubicada en una leve depresión, en tanto que otra muchísimo más pequeña y con terminaciones más austeras se erigía a unos cien metros de distancia, enmarcada por al menos cinco árboles de copa profusa y con una modesta huerta a sus espaldas.


    Cada paso que daba traía un recuerdo a mi cabeza. Mi padre había sido mi ídolo, el primer hombre que me había mirado con ternura. Con un amor inconmensurable. Una lágrima díscola recorrió mi mejilla; ¿por qué las cosas habían resultado tan mal con mi madre? ¿En qué habían fallado como pareja? Por mucho tiempo, yo había temido emparejarme con alguien para no repetir una historia como la suya y, cuando lo hacía, solía abandonar la relación para no sentir en carne propia lo mismo que mi madre.


    Espantando a los hombres, saliendo con ellos por un par de citas y ya, había encontrado en Greg a un ser especial, persuasivo y protector, antes de cumplir mis treinta.


    Las primeras gotas de una lluvia que presagiaban una tormenta más fuerte cayeron sobre mi cabeza en tanto que las nubes plomizas amenazaban con no dejarme llegar a resguardo. Esquivando el agua acumulada en el sendero y grandes piedras con las que tropezar, apresuré el paso. Cubriéndome con la capucha de mi abrigo, solo oía el lejano ruido de los cascos de los caballos revoloteando por la enorme estancia.


    —¡Deténgase ya mismo antes de que dispare! —Una voz varonil y el clic del seguro de un arma me congelaron la sangre. De espaldas a quien sea que fuera el sujeto que me apuntaba, no era nada amena la bienvenida. Mis piernas temblaban—. ¡Levante las manos! —La maleta cayó cuando la solté, obedeciendo. La llovizna comenzó a ser más intensa; mi piloto goteaba como así también la punta de mi nariz.


    —Estoy yendo hacia la finca… —Mis dientes castañetearon unos sobre otros. Hacía frío.


    —Eso puedo verlo por mí mismo. —El tipo gritó por sobre el aguacero.


    —¿Podría dejar de apuntarme? No soy una criminal.


    —Eso aún está en discusión.


    —¿Acaso cree que con estos tacones y esta maleta vengo a robar? —Dándole la espalda al desagradable sujeto que me tenía en un puño, chillé. Para cuando quise girar y mirarlo sobre mi hombro, me advirtió que no lo hiciera.


    —Esta es una propiedad privada y el señor Templeton me ha dicho que la cuide con mi vida. —El chasquido del agua cayendo sobre el pedregullo era la banda sonora de esta escena. Bajé levemente la cabeza, creyendo saber quién era este hombre intimidante y de dudosos métodos de persuasión.


    —¿Es usted el capataz del rancho?


    —¿Y a usted qué le importa? —Fue grosero.


    —Sí, me importa y mucho. —Para cuando bajé las manos, lo oí arrastrar sus pies, avanzando en dirección a mi espalda—. Respóndame, buen hombre, ¿es usted el capataz de la hacienda, sí o no? —Su lealtad era indudable. ¿O también querría quedarse con una tajada de este sitio? No conocía a nadie para fiarme de ello.


     

    —¿Y qué si lo soy?


    —Pues entonces, mi padre estaría sumamente agradecido por su devoción.


    El sujeto enmudeció. Pude escuchar su respiración serenarse. De a poco, mis manos descendieron y ese simple gesto bastó para saber que su arma no me apuntaba o que, al menos, ya había depuesto su violenta actitud hacia mí.


    De soslayo, noté su pasividad. Aunque alerta, no se confió por completo. Poniéndome frente a él, con mi rostro parcialmente mojado, vi al acérrimo defensor de los intereses de mi padre. Imaginándolo más mayor, quizás de unos sesenta, me sorprendí al ver que rondaba mi edad. Empapado tanto o más que yo y sin soltar el rifle, se quitó el sombrero, lo sujetó con la mano ocupada y con la otra acomodó su cabello.


    —¿Es usted la señorita Erika? —Fue una sorpresa que supiera mi nombre. A diferencia de Martha, quien se negaba a reconocerme, una chispa especial en los ojos del capataz me hizo sentir, afortunadamente y después de un largo trago amargo, en casa.


    —Sí, soy la hija del señor Templeton.


    —¡Cielo Santo! De saber que venía no la hubiera hecho pasar este horrible momento o, al menos, la hubiera ido a buscar al aeropuerto. —Se lo notó nervioso, incómodo con lo acontecido.


    —Está bien, después de todo, yo soy una intrusa aquí.


    —No, señorita. Usted es la dueña de este lugar. —Secándose la mano libre sobre su pantalón, me la ofreció con cordialidad—. Mis más sinceras disculpas. Soy Milo Jensen, capataz de la hacienda y… amigo personal del señor Edward. —Se lo notaba consternado. Al fin alguien tenía cierto respeto por el finado.


     

    Mirándole la mano callosa y fuerte, hice lo propio con la mía: la sequé en el muslo de mis pantalones y le devolví el gesto.


    —Lamento mucho la pérdida del señor Templeton. Era muy querido entre los empleados.


    —Supongo que sí. No lo conocí demasiado bien como para tener el mismo concepto.


    —¿La ayudo? —Rápidamente quiso sostener mi maleta, la cual me negué a entregarle de primera mano.


    —Me ayudaría más si le pusiera seguro al arma —dije. Él se sonrió tímidamente.


    —No estaba cargada, solo buscaba intimidarla. —Se sonrojó ante la confesión.


    Silbando fuerte, atrajo de la nada a uno de los caballos del rancho.


    —Falta mucho trecho para llegar a la hacienda y llueve bastante. Le sugiero que vayamos a caballo. ¿Sabe montar?


    —Lo hice de pequeña.


    —No se preocupe entonces; es como andar en bicicleta. —Sosteniendo las riendas del equino, le acarició el perfil—. Señorita Templeton, ella es Polly. —Debía corregirlo y decirle que yo no era señorita y que mi apellido de soltera había quedado en desuso hacía mucho tiempo atrás. Sin embargo, no podía negar que sonaba agradable escucharlo de la boca de este hombre de aspecto noble y honesto.


    Con el sombrero nuevamente en la cabeza, señaló la casa más pequeña de las dos, a metros de un alto molino.


    —Esa es mi vivienda, donde vivo con mi familia.


    —¿Usted vive aquí con su… esposa…, hijos?


    —… sí… —confirmó, con cierta duda en su voz.


    De ojos vivaces y celestes, debía reconocer que ese hombre era bien parecido. Rudo, con voz arrastrada y boca ladeada al hablar, tenía su encanto.


     

    —¿Sube? —Interrumpió mi recorrida visual a su rostro. No era demasiado alto. Al menos no como Greg, que superaba el metro noventa.


    —Oh…, bueno…, sí… —Él dejó la escopeta en el piso y acercó mi maleta. Luego, me dio la mano y, sosteniendo el caballo, facilitó mi ascenso.


    Con una sonrisa especial, me sentí la niña que alguna vez había sido en el racho de mi abuela paterna, allí donde me creía una llanera y cabalgaba como desaforada durante horas.


    —Esta yegua es muy cariñosa y mansa. Ya se harán amigas. —Haciéndose de mi maleta, le perdí el rastro por un instante hasta que un segundo animal, de pelaje brilloso y negro, se aproximó. Ducho, Jensen se le subió al lomo y con una mano, sostuvo el rifle y la maleta—. Sígame.


    Apenas comenzó el galope, mi caballo fue por detrás. La llovizna era persistente, pero poco me importaba; era una lluvia distinta, especial. El sonido de la marcha de los animales contra el césped crujiente, el olor a hierba fresca, el gris denso y monocromo de las nubes: todo se volvía encantador y tranquilizante como por arte de magia.


    Afortunadamente, ese hombre se había cruzado en mi camino para ahorrarme un buen tramo; bajando frente a una enorme propiedad revestida con piedra y estuco en tonos ocre y crema, de extensa galería con varias puertas francesas de marcos blancos, amarró su caballo y, con diligencia, vino hacia el mío. Extendiendo su mano, me ayudó a descender para cuando mi bota quedó enganchada al estribo y la cercanía fue más que incómoda para ambos. Sujetándome de sus hombros, logré desamarrarme y, con torpeza, clavé mi tacón sobre su empeine.


    Jensen se contuvo de gritar; fue caballero. Tragó con el dolor atravesándole el semblante.


    —Perdón, perdón, ¡perdón! —Multipliqué las disculpas sin saber cómo contener su dolor… hasta que me eché a reír como una tonta y sin poder detenerme.


    Él se vio contagiado o, quizás, lo hizo para no maldecirme en mil idiomas.


    —Veo que ya se han conocido. —Por la galería apareció Martha, de brazos cruzados, bufanda negra tejida enroscada en su cuello y, en ese momento, vestida íntegramente de blanco. Debía reconocer que era una mujer distinguida, elegante, dueña de un atractivo interesante—. Milo, ella es la única señora Templeton, quien ha quedado como dueña absoluta del rancho. —Escuchar mi apellido de la boca de esa mujer fue ofensivo; no obstante, no era ocasión de montar un desagradable espectáculo. Solo tendría que esperar un mes para sacarlos de aquí. Era evidente que no podía superar que mi padre le hubiera dejado una migaja al lado de este prometedor negocio. El capataz miró a la pareja de mi padre y luego a mí, sacando sus propias conclusiones: Edward no había sido tan generosa con ella como todos lo esperaban.


    —Te sugiero que reúnas al personal y que se presenten aquí en media hora. Supongo que Erika tendrá directivas para todos —ordenó a Milo, marcando territorio. Ella comenzaba haciéndomela difícil. Yo solo quería quitarme la ropa mojada, descansar un rato y tomar un analgésico para contrarrestar mi jaqueca.


    Me propuse no darle el gusto, como así tampoco ceder en sus provocaciones; no llevábamos ni cuatro horas de habernos conocido y ya mostraba su hilo de ponzoña cayéndosele por la boca. Inspirando profundo, concluí en que restaba un mes de convivencia y todo sería más cuesta arriba si me mostraba en pie de guerra constante.


    —Señorita… —Jensen no se ciñó a las órdenes de Martha, sino que esperó a que yo ejerciera mi autoridad. Ese gesto me agradó; me daba el lugar que me correspondía…, aunque no lo quisiera en lo más mínimo.


    Dándole un tonto suspenso a la situación, me quité el abrigo, el cual continuaba goteando. Sujeté mi maleta y, con displicencia, contesté:


    —En una hora, aquí mismo. Si llueve mucho, acondicionaremos la sala principal.


    —¿La sala principal? ¿Para una reunión de peones? —Los ojos oscuros de Martha parecían salírsele de las órbitas.


    —Sí, ¿alguna objeción? —Pude notar una sonrisa maliciosa en el rostro del capataz.


    —… no… claro que no. Como tú digas. —La mujer tragó de su propia medicina e ingresó a la casa maldiciendo por lo bajo.


    El empleado de mi padre inclinó su cabeza, se colocó el sombrero y montó a su caballo, perdiéndose en el horizonte lejano. Fue inevitable que mi mirada lo acompañara en su andar experto hasta que ya no fue posible distinguirlo bajo la llovizna.


    —Él no es como los hombres de la ciudad, no te ilusiones —Tras de mí, Vera sentenció.


    —¿Perdón?


    —Que ese tipo es lo más estructurado y fiel a sus principios que he conocido en mi vida —agregó mirándose las uñas con barniz rojo. ¿Acaso lo conocía íntimamente? No me importaba…, ¿o sí?


    —No sé a qué te refieres.


    —A que es atractivo, rudo en su medida justa y con un físico imponente por la edad que tiene. —En efecto, su cabello masculino ya tenía algunas canas y, en torno a sus ojos, unas líneas de expresión habían llegado para quedarse. Limpié mi garganta preparando una respuesta.


    —No estoy aquí para organizar un desfile de hombres rudos. Estoy aquí para que este negocio continúe siendo próspero y, para ello, necesitaré identificar aquellos puntos que le causen potenciales pérdidas.


    —Espero que no te equivoques.


    —¿Es una amenaza?


    —Solo una sugerencia. —La morena enarcó una ceja, sintiéndose poderosa.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 6


    Mary Anne me acompañó hacia la habitación de huéspedes más confortable de la casa. La de mejores vistas y mayor superficie era ocupada por Martha en tanto que otras dos que le continuaban en comodidad, por sus hijastros.


    Sin ánimos de sembrar discordia, opté por dejar las cosas como hasta entonces. Una vez en soledad, miré el cuarto; era bonito, grande, pero con un papel tapiz estilo Liberty un tanto sofocante. A los minutos tomé una ducha rápida, vaporosa y reparadora; me vestí con velocidad, aunque con el tiempo suficiente como para pensar en todo lo que estaba por suceder. Desarmando mi equipaje sobre la cama, me acerqué a la ventana, corrí la cortina liviana de liencillo y pude distinguir con bastante claridad la vivienda del capataz.


    También desarrollada en una planta, de unos probables ochenta metros cuadrados, parecía acogedora. Sus muros eran lisos, pintados de un tono verde menta, de los cuales se distinguían dos generosas ventanas enmarcadas en color blanco y la puerta principal de madera oscura. Una alta columna de humo emergía de la cubierta, más precisamente, de la chimenea de piedra gris y redondeada.


    ¿Cuántos hijos tendría? ¿Cómo sería su esposa? Cual fisgona, me acerqué aún más al vidrio apenas empañado cuando lo vi salir en busca de leña; a pocos metros de su propiedad empuñaba un hacha, partía unos cuantos troncos y, poniéndolos en una carretilla, los entraba.


    Concentrada en su ir y venir, notando sus brazos fornidos bajo su playera blanca de manga corta, el sonido de mi teléfono me quitó de cualquier entretenimiento visual. Greg estaba del otro lado de la línea como si estuviera leyendo mi mente a la distancia.


    —Por fin logro ubicarte. ¿Dónde estabas metida? —Se quejó.


    —En un rancho enorme, rodeado de víboras.


    —¿Víboras?


    —La esposa de mi padre y la hija son dos brujas de cuento infantil; ya te explicaré mejor al respecto. ¿Cómo está Austin? Pónmelo al habla. —Inmediatamente, se oyó que lo llamaba y, al cabo de un minuto, logré la tan ansiada comunicación.


    —Hola, mami.


    —¡Hijo! ¿Cómo estás?


    —Bien. —Era escueto en su diálogo.


    —¿Papá ya te ha dicho que estaré aquí por un par de días? No tenía pensado quedarme por mucho tiempo, pero hay gente que necesita de mi presencia.


    —¿Hay muchas vacas adonde estás? —Su inocencia me quitó una sonrisa.


    —Creo que sí. De momento, solo he visto caballos.


    —¿Me traerás un pony?


    —Para eso debes prometerme que harás la tarea y ayudarás a papá en los quehaceres hogareños.


    —Para eso está Grace. —Puse los ojos en blanco por su respuesta.


    —Austin, debes ser colaborador en la casa, aunque esté Grace tendiéndoles una mano.


    —… bueno… está bien… —Bufó, como era de esperar en un chico de ocho años con todo servido en bandeja de plata.


    Lamentablemente, la conversación concluyó intempestivamente, ni siquiera habiendo podido despedirme de ellos. Sin señal nítida y con poquísima batería, la plática se confinó a la nada. Gruñí por la mala fortuna y busqué un tomacorriente para enchufar mi aparato.


    Saliendo de mi cuarto minutos antes de la reunión motivacional a la que tendría que exponerme, pensé en lo fundamental: garantizarles a todos los presentes el trabajo por un mes, independientemente del número de empleados que vivían del negocio familiar.


    Una vez en la cocina, encontré a Mary Anne, con quien ya había tenido el gusto de hablar, y a otra muchacha mucho más joven, de cabello negro peinado en una larga y gruesa trenza, de nombre Karen.


    —¿Tendrían un analgésico? Me duele mucho la cabeza. —Reconocí tomando asiento en el amplio ambiente dominado por una península con encimera de madera lustrosa; las ollas y sartenes colgaban de una parrilla de hierro anclada en el techo. Frascos por doquier con sus correspondientes etiquetas, platos y vajilla numerosa, se abarrotaban en los estantes blancos, sobre el salpicadero. Una mesa de madera torneada hacia un enorme ventanal tenía un pequeño florero con algunas margaritas dentro.


    —Con el mayor de los respetos, pero usted debe estar malmirada —soltó Mary Anne.


    —¿Malmirada?


    —La gente con mala energía carga de sus vibraciones negativas a las otras. Aquí hay mucha envidia y celos.


    —… y eso que apenas he puesto un pie aquí… —murmuré por lo bajo.


    —Déjenos a nosotras. —La mujer me ofreció un vaso de agua con la tan ansiada aspirina. En paralelo, la más chica de las dos echaba unas gotas de aceite en un plato hondo cargado con agua. Cerrando los ojos, se persignó y susurró unas palabras inentendibles.


    —¿Qué clase de embrujo es ese? —pregunté, escéptica.


    —Nada malo, señora, confíe en nosotras —confirmó la mayor.


    —Creencias de nuestros ancestros —agregó la otra y sentenció—: ¡Ha explotado todo!


    —¿Y eso qué significa?


    —Lo que le dijimos: que alguien no la ha mirado con buenos ojos —resumió.


    ¡Vaya sorpresa! A los pocos minutos, el murmullo en la galería me dio la pauta que la gente estaba reuniéndose bajo techo, tal como le había pedido a Milo.


    El abogado en Bryan Bandi había trazado un interesante paralelismo. ¿Cuánto más difícil podía ser estar al frente de un negocio como este? Yo trabajaba coordinando proveedores de toda escala, dirigía con soltura una agenda supercargada y mantenía en eje a novias al borde de un ataque de nervios, cuyas madres y damas de honor eran insoportables.


    Crujiendo mis dedos, me di ánimos. Las dos mujeres en la cocina siguieron mis pasos, metros por detrás y, ensayando una sonrisa medida, segura, salí hacia el exterior, donde ya no llovía.


    El silencio fue inmediato. Milo Jensen sobresalía del grupo de alrededor de doce personas mientras que de una de las puertas laterales aparecieron Martha, Connor y Vera, con una sonrisa triunfalista estampillada en sus rostros, a la espera de un mínimo tropiezo para desmembrarme y comerme viva.


    —Buenas tardes a todos, yo soy Erika Templeton, la hija del señor Edward. ―De no ser por Mary Anne y Karen, el resto de los empleados eran hombres, los cuales me observaban con recelo. Educadamente inclinaron sus cabezas en señal de saludo y, a excepción de Jensen, ninguno parecía estar entusiasmado con mi llegada—. Quería comunicarles que la voluntad de mi difunto padre ha sido la de entregarme este rancho ―dije y abrí las manos, gesticulando más de la cuenta. Todos se mantuvieron expectantes― y, como la única heredera, mi deber y mi anhelo es que esta hacienda siga siendo productiva y poderosa.


    El murmullo no se hizo esperar; de hecho, no dudaron en hablar entre sí, dándome la espalda en un gesto que rozaba la grosería.


    —Disculpen… ¡disculpen!… —Tras el grupo de peones, los hermanos Milanno se sonreían a la par de la madre—. ¡Demonios! ¿A qué se debe este cotilleo? —imposté mi voz y el silencio se hizo de vuelta.


    Jensen no opinaba de palabra, sino tan solo movía la cabeza. Uno de los trabajadores se apartó del grupo y fue quien llevó la voz cantante.


    —Señora, mi nombre es Ramón Ruiz. Trabajo bajo la supervisión de Milo, haciendo tareas de mantenimiento.


    —Mucho gusto, Ramón. —Le tendí la mano, acto que lo sorprendió—. Dígame, ¿qué es lo que estaban platicando?


    —Pues, en este último tiempo, al rancho no le ha ido muy bien que digamos… ―Nervioso, tocaba sistemáticamente el ala de su sombrero ancho.


    —Ah, ¿no?


    —No… ¿no lo sabía?


    —No… —El abogado había citado la palabra próspero y, por el gesto de los trabajadores, había una pequeña diferencia de conceptos. Escuché atenta—, pero hable, por favor.


    —… hemos tenido sequía, algunas cabezas de ganado se nos ha muerto y la producción ha caído sobremanera.


    —Eso no es bueno…


    —No, como tampoco lo es que se nos adeuden salarios. —Su mirada oscura, su tono al expresarlo, fue doloroso.


    Con que no todo era color de rosa…


    —Caramba…, bueno… Será cuestión de analizar la deuda… ¿no se les ha pagado por muchos meses? ¿Uno… dos? ¿De cuánto tiempo estamos hablando? —―Tragué rogando que fueran un puñado de días.


    Para entonces, otro de los muchachos, más joven y enérgico, respondió:


    —Cinco meses en mi caso, pero hay algunos que llevan casi ocho meses o un año, como Milo. —El capataz llevó su dedo a la boca, silenciándolo.


    De inmediato, miré a Jensen pidiéndole explicaciones.


    —¿Mi padre no le paga hace un año? —Exigí que respondiera honestamente.


    —Catorce meses para ser precisos —aceptó contra su voluntad.


    —¡Dios santo! Eso es muchísimo tiempo… y dinero. —Llevé la mano a mi pecho. Esta sería una ardua negociación a la que no había venido preparada.


    —Señorita, a mí me importaba trabajar, conservar mi puesto. Yo estaba seguro de que tarde o temprano me pagaría… Fue un mal año… —Milo elevó sus hombros, comprensivo ante una realidad adversa.


    —No, no… No está bien lo que sucedió. —Pensé en llamar a mi padrastro Peter; él era contador, llevaba adelante las finanzas de mi empresa ligada a eventos y, de seguro, podría tenderme una mano para solucionar este caos monetario.


    —Entonces, si no hay dinero, ¿nos despedirá a todos? —Un tercer empleado, preguntó alborotadamente.


    —No, no… Técnicamente por un mes debo conservarlos a todos en sus puestos.


    —¿Y después? —Fue la pregunta en común.


    —Después queda muy lejos… De momento, me encargaré de subsanar el ahora, lo inmediato. —Mordí mi labio, pensando en una estrategia.


    —¿De dónde sacarás la plata, cariño? —Vera habló por sobre el grupo de empleados, mofándose de la situación.


    Tuve mil improperios para arrojarle en la cara, pero no era digno de una persona confiable y en eje subirme al ring de boxeo en ese momento. Debía mostrarme segura, con una solución en mente…, aunque no tuviera idea cuál.


    —No puedo prometer que de un día para el otro pueda pagarles la totalidad adeudada, pero estoy dispuesta a achicar la brecha monetaria. —Nuevamente, el barullo resonó en la galería, por lo que me sentí en la obligación de elevar el tono un poco más―. Esta semana les daré una respuesta, puesto que recién he llegado y debo ponerme al corriente de todos los detalles financieros. —Sostuve, afirmando inconscientemente que no me iría de aquí en muy corto plazo. Tendría que poner a Dakota al frente de todo, a Greg a cargo de Austin y posponer muchos compromisos laborales a riesgo de perder dinero—. ¡Chicos, por favor! Le pido un poco más de paciencia, solo un poco más…, ¿de acuerdo?


    La mayoría susurró un tibio «Sí» que me llevó alivio, aunque no estuvieran del todo convencidos.


    —Pretendo conocerlos más a fondo, saber a qué se dedican específicamente y el salario que tenían, por lo que concertaré una entrevista con cada uno de ustedes de manera individual. —Se los vio animados por primera vez en lo que iba de la plática―. Los espero en el despacho de mi padre a partir de las diez de la mañana este mismo viernes. —La semana recién comenzaba con este enorme dolor de cabeza.


    —Patrona…, gracias… —Otro de los peones se acercó, siendo amable y sereno.


    —Gracias a ustedes por haber sido incondicionales con mi padre.


    De a poco, se fueron retirando; de a uno o de a grupos, se marcharon esperanzados. Tanto Martha como sus hijos subieron a la camioneta aparcada a sus espaldas, con rumbo desconocido.


    —Ha estado bien, señorita. —Milo Jensen fue el único que se quedó de pie junto a mí.


    —Si le digo que me tiemblan las piernas, ¿me cree?


    —Por supuesto. No quisiera estar en sus zapatos.


    —Jensen…, ¿por qué ha aceptado no cobrar por tantos meses? —El capataz tomó asiento en una de las bancas de madera de la galería y exhaló profundo antes de darme su respuesta.


    —Porque su padre me ha tratado como un hijo durante este tiempo y ha sido muy bueno conmigo. Me ha apoyado en momentos difíciles, me ha dado techo, comida… Él estaba en crisis y fue mi turno de tenderle una mano.


    —Le ha sido leal.


    —Los hombres de por aquí lo somos sin dudarlo, señorita.


    Sonreí tímidamente. En efecto, se lo veía como un hombre confiable, con códigos, respetuoso. Me alegré de que no fuera como los estafadores de mis hermanastros.


    —¿Cuánto tiempo tiene pensado quedarse en la hacienda? —preguntó quitándose una delgada espiga de trigo de su boca.


    —En principio, hasta el sábado a primera hora. Tengo una vida muy ocupada en Santa Mónica.


    —Claro… Santa Mónica…


    —Tengo un esposo y un hijo que cuidar, una casa que mantener y un negocio con muchas obligaciones.


    —¿Cuántos años tiene su niño?


    —Ocho.


    Milo Jensen se puso de pie, cansinamente. Se acercó, quizás más de lo que yo hubiera esperado y, a poco menos de un metro, exhibió una sonrisa ladeada más que interesante.


    —Dudo que después de ver el baile de las luciérnagas por la noche quiera regresar a Santa Mónica.


     

    —¿Luciérnagas? ¿Aquí? ¿No aparecen en verano?


    —Así es, señorita, pero hoy al amanecer vinieron de golpe sin que nadie las llame. ―Parpadeé insistentemente ante el curioso dato―. Si necesita algo, pues ya sabe dónde encontrarme.


    Retirándose de mi vista, emprendió camino hacia su casa en tanto que yo caí desplomada en la misma banca que él había ocupado, con una impensada carga sobre mis hombros.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 7


    El aire fresco entraba por debajo de la puerta y por la unión de las ventanas. Presa del desvelo, me abrigué. Fui rumbo a la cocina, me serví agua y caminé lentamente hacia la galería, apenas iluminada por unas farolas de hierro cuyas bombillas eran amarillentas.


    Necesitaba que ese mismo frío me golpease el rostro para permitirme pensar con claridad. A lo lejos, la bruma sobre el horizonte no pertenecía al cielo ni al suelo. Era como un velo blanco que se mantenía entre esos dos mundos y no deseaba marcharse. Sosteniendo el vaso entre mis manos, caminé en dirección al espigado molino, pasé por delante de la casa del capataz, superé el establo y atravesé el llano levemente empinado.


    Fue ahí cuando supuse que estaba frente al espectáculo del que Jensen me había hablado horas atrás: centelleando, bailando sobre un pequeño estanque de agua, las luciérnagas brillaban en la oscuridad. La luz de la luna apenas podía traspasar las capas de neblina, densas y estancas, reflejándose en ese espejo azulado y manso.


    —Le dije que esto era digno de ver. —Al llevar mis manos al pecho descuidé el vaso, que cayó en el piso.


    —¡Jensen! ¿Cómo se le ocurre aparecer así, de la nada misma? —Me agité por un momento. De nuestras bocas salía una espesa columna de vapor.


    —No podía dormir y, por lo que veo, no soy el único.


    Jensen lucía una sudadera blanca de mangas largas ajustada a su torso, desafiando al invierno. Con el cabello un tanto revuelto, parecía más joven que al momento de conocernos.


    —Es muy extraño que aparezcan a esta altura del año, pero, dado el invierno húmedo que estamos viviendo, supongo que se sienten más a gusto aquí. —Elevó sus hombros, sin quitar las manos de sus bolsillos.


    —¿Por cuánto tiempo se quedan?


    —Se van de un día para el otro, intempestivamente.


    —Vaya curiosidad.


    El capataz mordió su labio, conteniéndose de hablar. No le insistí.


    —Bueno, creo que es momento de regresar a mi cuarto e intentar descansar. ―Giré velozmente y mi calzado me traicionó al resbalar sobre la superficie inestable bajo mis pies.


    Cayendo como bolsa de patatas, el fango cubrió mis palmas y me salpicó por completo. Como niña caprichosa, formé dos puños con ambas manos y golpeé el césped sucio y húmedo largando un gruñido repleto de maldiciones inconclusas. Jensen mantenía la boca rígida, pero las aletas de su nariz abriéndose y cerrándoseles daban cuenta de que estaba muriendo de risa por dentro y, si no estallaba en carcajadas, era por respeto hacia mí.


    —Permítame ayudarla, por favor. —Sus mejillas se inflaron con gracia. Extendió su mano, siendo caballero.


    Sin embargo, esa situación no iba a quedar en la nada: agradeciéndole su amable gesto, jalé de sus dedos con fuerza atrayéndolo al piso con el objetivo que experimentara en primera persona el mismo ridículo que yo. Manchándose las manos y los vaqueros, salpicándose buena parte de la sudadera, esta se le adhirió sugerentemente al pecho. Por ser un hombre que se acercaba a los cuarenta y cinco años y no tenía más que el entrenamiento del campo, se lo notaba bien formado físicamente.


    —No era justo que solo yo fuera el hazmerreír de esta noche —me justifiqué poniéndome de rodillas, intentando hacer pie. Era difícil y, a menudo, fallaba a causa de la ciénaga.


    —La venganza no es buena consejera, señora. —Con una sonrisa plena, pasó sus manos por sus muslos, limpiándose... o tratando de hacerlo.


    Casi a la par nos paramos y nos echamos a reír hasta que la barriga nos dolió.


    —Hace mucho que no me reía con tantas ganas —reconocí, pasando la única parte de mi abrigo sin ensuciar por sobre mi rostro, borrando las lágrimas.


    —Ni yo, señorita. Le agradezco que me haya dado la oportunidad de sentirme vivo por un instante. —Sus ojos, de un celeste profundo, se oscurecieron de nostalgia. Sin ahondar en detalles, me aparté unos pasos con el plan aún vigente de marcharme hacia mi habitación.


    —Es muy tarde y tendremos que darnos una ducha… separados…, claro. —¿Era necesario remarcarlo? Me puse nerviosa.


    —Sí, aunque me temo que yo lo tendré que hacer con agua fría.


    —¿Agua fría? ¿Por qué?


    —Porque necesito de mucha leña para calentar agua y no junté lo suficiente esta tarde.


    —Oh…, caray…, no pensé que… —Llevé las manos a mi boca, preocupada.


    —La tubería de agua caliente se ha roto y no he encontrado el tiempo para repararla.


    —Dentro de mi casa hay algunos baños que puede usar…


    —Solo su habitación y la de los señores tienen ducha. —Mordí mi uña, con una idea en mente.


    —¿Por qué no viene a mi dormitorio? —Él subió sus cejas. Lo había intimidado, por lo cual me vi en la obligación de ampliar el concepto—… quiero decir… Necesita asearse, en mi cuarto hay agua caliente… —Mis manos no se quedaban quietas y mi boca, tampoco.


    —Señorita, comprendo. Pero creo que no es conveniente entrar a su casa por la noche, menos aún a su dormitorio… Alguien podría vernos.


    —Soy la dueña legítima de esta finca; puedo invitar a quien quiera adonde yo quiera —expresé ofuscada y, nuevamente, intenté explicarme—. Esta es una emergencia y ha sido mi culpa.


    Milo Jensen torció la boca poniéndola de lado, pensativo. Era obvio que no se sentía cómodo con la idea y el comentario de Vera vino a mi mente: él era sumamente formal y tradicional. Entrar a hurtadillas al cuarto de una mujer casada con otro no era bien visto y mucho peor si esa mujer era su jefa.


    —Jensen, tampoco quisiera causarle disgustos en su matrimonio. Si lo prefiere, puedo hablar yo misma con su esposa y explicarle que…


    —¿Disgustos en mi matrimonio? —Frunció el entrecejo, interrumpiendo mi verborragia.


    —… sí…, de hecho, a mi esposo no le agradaría que yo estuviera haciéndole esta propuesta —aclaré, girando mi sortija con el pulgar.


    —Mi matrimonio no existe, señorita Templeton.


    —Ah… ¿no? —Miré sus manos súbitamente, sin señales de compromiso explícito.


    —Soy viudo —Tragó, rudamente.


    —Oh, lo siento mucho… ¿cómo...? ¿cuándo? —pregunté y, de inmediato, me retracté—. Disculpe, no quiero incomodarlo.


    —Lo ha estado haciendo desde que puso un pie en esta hacienda. —Se permitió bromear y festejé que la tristeza no lo invadiera. Finalmente, accedió a explayarse un poco más—. Jodie murió el año pasado. Tenía cáncer y una vida por delante. —Su mandíbula se contrajo, con dolor. Instintivamente, llevé una mano sobre su hombro. Él me miró con ternura y, por un momento, nuestros ojos estuvieron en la misma línea imaginaria.


    ¿Qué rayos estaba sucediendo allí? ¿Estaba coqueteando con él o solo sentía empatía? Para cuando la razón se apoderó de mi mente, deshice el contacto y tomé distancia.


    —Jensen, ¿quiere acompañarme? Está haciendo frío y estamos húmedos. —Él dudó por un instante, miró hacia su casa y aceptó a regañadientes.


    En silencio atravesamos la noche y nos cuidamos de no caer sobre otro charco. A pocos metros de la galería, lo único iluminado en las inmediaciones, le pedí que aguardara por un instante. Nerviosa, corroboré que no hubiera presencias indiscretas. La oscuridad era absoluta de no ser por la luz externa, ya que, dentro de la vivienda, todo era silencio.


    Haciéndole un gesto con la mano, él se desplazó a grandes zancadas procurando no hacer ruido y vino tras de mí, en dirección a mi habitación. Como estaca, se mantuvo en el umbral de la puerta, respetuoso.


    —¡Vamos, hombre, pase de una vez! —susurré lo más bajo que pude.


    Para cuando cerré la puerta detrás de él, busqué unas toallas para ambos en uno de los amplios armarios del cuarto.


    —Aquí tiene, almidonada y con aroma a enjuague. —Le entregué una grande y mullida.


    —Gracias, señorita. Es muy considerado de su parte.


    —No haga que me arrepienta de esto, Jensen —le advertí, chistosa—. En el baño encontrará lo necesario para quitarse esa suciedad de encima.


    —No tardaré, lo prometo. —Fue rumbo al sanitario.


    Un tanto inquieta, en clara infracción, entreabrí la puerta de mi cuarto: nadie parecía haber escuchado que habíamos entrado. Correteando hacia la ventana, ningún fisgón se asomaba por el llano.


    Para cuando el agua comenzó a correr, fui en busca de ropa limpia, prolijamente colgada y acomodada en los estantes de un clóset ancho y antiguo, con un delicado trabajo de ebanistería, el cual se encontraba frente a la puerta del cuarto del baño.


    Con ambas manos abrí las hojas, notando que en el estrecho espejo interior de una de ellas se reflejaba lo que sucedía dentro del sanitario. La puerta de este cerraba mal, invitando al espionaje.


    Una ola de vapor acariciaba las paredes circundantes. A través de la cortina de la bañera, se veía una silueta oscura y, por sobre el caño que la sostenía, un par de manos movedizas que batían una cabellera.


    Intentando concentrarme en la búsqueda del pijama, me fue inevitable no sentirme atraída por mirar. Presioné mi labio inferior con el filo de mis dientes, atenta a que una mala maniobra, indiscreta, dejara a la vista una porción de piel masculina mojada.


    «¡Mierda, Erika! ¿Qué demonios te sucede?». La estimulación hormonal de tantos años me estaba dando graves dolores de cabeza. Fingiendo naturalidad al escuchar la cortina correrse, cerré el armario, limpié mi garganta y caminé hacia a la cama un tanto acalorada.


    Minutos más tarde, Milo Jensen salió del baño con el cabello húmedo y el torso semidesnudo, apenas cubierto por el remolino que sus manos dibujaban con la toalla fruncida sobre su piel.


    —Disculpe señorita por mi atrevimiento, pero no sería inteligente colocarme la sudadera sucia y mojada. —Sus brazos se movían sobre su tórax sugerentemente mojado. Sus vaqueros estaban manchados, pero no tanto como la parte superior de su vestimenta.


    —Quizás entre mis pertenencias haya algo que le quepa. —Con prisa y torpeza, tropecé con mi calzado.


    En dirección al sitio de guardado, revisando perchas, descubrí una camisa de franela, la más grande y cómoda de todas las que me había traído a Salado.


    —No creo que le cierre, pero al menos lo cubrirá mejor —En efecto se la calzó con esfuerzo y, como era lógico, la línea media de botones se enfrentaba a la distancia. Sus bíceps estaban a punto de estallar las mangas. Tapé mi boca, guardando una carcajada.


    —No es correcto burlarse de la gente, señorita.


    —Es que parece que estuviera disfrazado como uno de los Village People. —Él también contuvo una risa fuerte.


    Jensen se acercó a mi posición, borrando de inmediato mi actitud festiva. Olía muy bien, a jabón, a champú de manzana. Se me detuvo la respiración por un instante.


    —Ha sido una noche fuera de serie y celebro que se quede a velar por nosotros ―me susurró cerca de la boca, rozando lo íntimo. Yo no podía dar un paso hacia atrás o al costado. Su mirada era magnética.


    —Ustedes no tienen que pagar el hecho de que mi padre haya sido un rufián.


    —Ha cometido muchos errores, pero no fue su culpa.


    —Ah, ¿no? ¿Le han puesto un arma en la cabeza para que tome las decisiones equivocadas? —me quejé, manteniendo la cercanía.


    —No se ha sabido rodear de la gente correcta.


     

    —Si se está refiriendo a Connor, sepa que fue él mismo quien lo ha criado a su imagen y semejanza. De hecho, Edward ha pasado más tiempo con ese muchacho que conmigo, su hija legítima —lancé, dolida.


    El capataz frunció la boca y se volteó, dándome la espalda. Pasó ambas manos por su cabellera mojada, acomodándola.


    —Es mejor que me vaya de aquí antes que sea muy tarde. —Secó sus manos en la toalla.


    —Sí, además yo también debo tomar una ducha. —Señalé mis prendas, hediondas y muy sucias.


    Le pedí la toalla y, para cuando quise tomarla, me la negó en un infantil ademán.


    —Usted podrá con todo esto. Se lo aseguro. —Cedió en el juego, entregándomela. Una línea de vello rubio oscuro se perdía sobre la cintura de sus pantalones; inmediatamente quité la mirada de ese sitio prohibido.


    Acercándome a la puerta de salida, le marqué el paso y, con disimulo, me aseguré de que las bisagras no chirriaran mientras tomaba la precaución de que no hubiera moros en la costa. La noche parecía impenetrable, por lo que rápidamente nos escabullimos por la sala hacia la galería.


    Para cuando estuvo con un pie afuera, sentimos que la misión estaba cumplida.


    —Que descanse —dije en tono apenas audible.


    —Dios la bendiga, señorita. Que descanse bien —me respondió con una leve inclinación de cabeza y aferrándose a la camisa.


    Sin perderlo de vista hasta que se esfumó entre la niebla, agradecí que las luciérnagas me entregaran algo de su magia nocturna.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 8


    Para cuando me sumergí bajo la lluvia de la ducha, recorrí mi cuerpo con el calor de mis manos imaginándome las suyas. Las de Milo Jensen.


    Eran grandes y prolijas a pesar de su oficio. Su sonrisa ladeada, su cabellera levemente ondulada y de un rubio oscuro casi castaño con hebras plateadas, sus ojos cristalinos y esas tenues arrugas en su rostro a causa del paso del tiempo lo convertían en un hombre con un atractivo peculiar. No era muy alto ni de tener hasta el último de sus músculos forjados, pero realmente era digno de levantar suspiros.


    ¿Cómo sería en la cama: sereno como el estanque de la hacienda o temperamental, como aquel que me había apuntado con la escopeta para defender el terruño de su patrón? Golpeando ligeramente mis sienes con el canto de mi palma, maldije tener esos pensamientos sin razón. Yo era una mujer felizmente casada con un hijo hermoso y con ansias de tener otro más junto a un esposo que me adoraba y me complacía.


    Greg no se merecía que le fuera infiel, ni siquiera con el pensamiento, por lo que me repetí cientos de veces que esta atracción hacia el capataz de la finca era solo una distracción para no hundirme en la depresión de no tener idea cómo manejar un negocio semejante.


    Contactando a mi padrastro Peter gracias al único teléfono de línea conectado al mundo exterior, me propuse averiguar cómo salir del pozo financiero en el que estaba hundido el rancho. Yo entendía de números, pero no tanto como él, por lo que dejé todo en sus manos.


    —Erika, es mucho trabajo, no sé si pueda hacerlo.


    —No estaría pidiéndotelo si no fuera porque eres mi hombre de confianza.


    —… y tu última opción… —Sonrió del otro lado de la línea.


    —… pues sí… ¡Peter, esto es un desastre! —Y, en efecto, lo era. Las desalentadoras finanzas parecían condenar a la estancia a la crisis de toda clase.


    Prometiéndome que se ocuparía del caso, separé material contable que hallé en unas carpetas para enviárselas por encomienda. Era lo más rápido y lo más seguro de hacer.


    Tres días más tarde, estudiando los datos aportados por Peter, me sentía impotente por esta situación.


    —¿Puedo pasar? —Connor golpeó la puerta del despacho con sus nudillos y asomó la cabeza. Le permití el acceso a regañadientes—. ¿Ordenando?


    —O desordenando, no lo tengo en claro. —Había papeles por doquier.


    Connor comenzó a caminar por la oficina lentamente, recorriendo con la mirada los extensos estantes con carpetas y libros y algún que otro retrato en el que yo no había tenido tiempo de detenerme. Vestido íntegramente de negro, algo habitual en él, paseaba con las manos en los bolsillos, como modelo de pasarela. Tanto Connor como su hermana eran de tez clara, cabello oscuro y ojos negros y grandes, penetrantes.


    —¿Qué estás necesitando? Como puedes ver, estoy un poco ocupada. —Fui gentil para no echarlo a volar de golpe. De los tres huéspedes de honor, era el que mejor me caía hasta el momento.


    —Ofrecerte mi ayuda, mis contactos, mi asesoría. Sin ofenderte, he vivido aquí más tiempo que tú.


    —De eso no me cabe duda y agradezco tu cooperación, pero creo estar en el camino correcto.


    El sujeto, apenas con cinco años menos que yo, tomó asiento sin que se lo permitiera. Cruzó una pierna sobre la otra y, en silencio, miró mi desempeño con los documentos contables.


    —Yo que tú, vendería esta propiedad con la gente incluida —largó con total tranquilidad. Mis ojos se abrieron enormemente.


    —Esta no es una promoción turística, Connor. A la gente no puede tratársela como una cosa. Además, Edward puso un plazo para hacerlo. Mientras tanto, hay que cumplir con lo escrito.


    —Lo sé, pero siempre existe un artilugio legal al que recurrir. No me malinterpretes; solo hablo en términos de negocios: este rancho se ha endeudado por mucho tiempo; puede demostrarse fácilmente una mala administración de recursos y la inviabilidad de continuar con su actividad. Un buen abogado podría asesorarte y pedir que se deponga ese plazo estipulado. —Parecía tener muy estudiado el caso—. Erika, tu padre… tu padre era un jugador empedernido. Un ludópata. ―Pestañeé con reticencia, con la revelación disparada en mitad de mi rostro—. Ha apostado cabezas de ganado, producción e, incluso, perdió alguna que otra maquinaria en manos de su vicio.


    —Eso… no me lo esperaba.


    —Cuando los entes financieros le cerraron sus puertas, cuando no tuvo más posesiones que vender y solo le quedaba el apartamento de Houston y esta finca, acudió a sus ahorros. Por fortuna, no liquidó las acciones. —Mencionó su parte de la herencia—. No obstante, su última jugada fue dejar de pagar salarios.


    —Entiendo… —Miré la pila de papeles a mi alrededor. ¿Connor estaba siendo honesto o era una treta para que yo renunciara y dejara en sus manos la administración de este lugar? 


    —¿Tienes pensado quedarte aquí definitivamente, dejar tu comodidad palaciega en Santa Mónica para venir a recolectar estiércol, ensuciar tu calzado Prada en los charcos de lodo y no poder conectarte a una señal decente de telefonía? —Él describió a la perfección mi dicotomía mental, aunque me resistiera a darle la razón.


    —Nunca es tarde para un cambio de vida —respondí, diplomáticamente.


    El hijastro de mi padre sonrió de lado, sabiendo que mi respuesta había sido de compromiso y para nada factible. Lejos de debatirla, apeló a la nostalgia.


    —Tu padre nos ha dado mucho a Vera y a mí. Gracias a él, hemos tenido un techo, un futuro. Pero nos ha faltado algo muy importante y eso es amor. Éramos dos niños de cinco y cuatro años cuando mi madre se emparejó con él. Dos niños que acababan de perder a su padre de un modo horrendo.


    —Lo siento mucho, Connor, pero, si te sirve de consuelo, yo también perdí el amor de mi padre. —No era una competencia, pero era justo recordarle que Edward me había abandonado.


    —No pretendo que seamos amigos en la desgracia, Erika, sino decirte que, por más de treinta años, él ha significado mucho para nosotros y nosotros para él, por lo que me sorprende que seas tú la heredera de todo siendo que jamás te has ocupado de tu padre.


    Subliminalmente, dejó al descubierto el punto de conflicto: Connor Milanno tampoco se rehusaba a perder el rancho. Menospreciándolo, resaltando sus conflictos financieros, pretendía que yo saliera corriendo y lo dejara todo en manos ajenas.


     

    —Si no lo he cuidado ni he estado a su lado es porque él nunca me lo permitió.


    —¿Y por qué no buscarlo tú? ¿Nunca te ha causado curiosidad saber dónde estaba él?


    —No, mucho menos cuando mi madre se hundió en depresivos para morirse. Él la condenó a muerte al abandonarla a su suerte. —Él se removió incómodo.


    Jugueteando con un bolígrafo, el muchacho dejó que el silencio entre ambos dispersara la tensión.


    —¿Qué harás con nosotros? —preguntó sin vueltas.


    —De momento, no son mi prioridad. —Soné determinante.


    —¿El futuro de una mujer de setenta años no es prioridad? ¿Su salud mental no es prioridad? —Se mostró ofuscado, en pose actoral.


    —No es mi madre y se ha hecho de un apartamento en Houston. No quedará en la calle, Connor. Además, tiene dos hijos muy trabajadores que pueden ayudarla. —Mi cinismo fue mayúsculo. Odiaba que me catalogaran como una mujer superficial de ciudad, incapaz y poco inteligente.


    No me fie de su gesto, intuyendo que ensayaba un contrataque estudiado y minucioso. Poniéndose de pie con una parsimonia envidiable, desajustó los dos botones de su americana abriéndola por completo y, con el dedo en alto, apuntó:


    —Lamento comunicarte, entonces, que no me dejarás más alternativa que denunciarte por abandono de persona.


    —¿Perdón? ¡En el testamento decía expresamente que por un mes no podía desalojarlos y eso es lo que haré!


    —Por supuesto que eso es lo que harás en lo inmediato, pero yo hablo por lo que sucederá después de dicho plazo. Estás mandando a volar de aquí a una mujer de avanzada edad, la cual ha vivido treinta años en este lugar y que conoce cada rincón de esta hacienda. La arrancarás de su hábitat, donde ha criado a sus dos niños tras una repentina viudez.


    —Eso es jugar sucio, ambos sabemos que no quiere quedarse aquí por sentimentalismo.


    —¿Y tú quién eres para ponerlo en tela de juicio? Cualquier especialista en salud mental diría que el sentido de pertenencia a su edad es vital y que tú no tienes idea de lo que se hace en este rancho.


    Comprimí mis puños con ira, a punto de estrellarlos sobre la gruesa madera del escritorio. Me estaba chantajeando de un modo vil y bajo; apelando a la avanzada edad de su madre y a un poco creíble amor por este sitio, me obligaba a considerar su alojamiento en esta casa pasado el período correspondiente.


    —¿Algo más que te haya quedado en el tintero, Connor? —Mi mandíbula quedó rígida.


    —No, al menos no por ahora… —Con una sonrisa irónica puso dos dedos sobre sus labios y lanzó un beso al aire, dejándome con la bilis atravesada en la garganta y con nuevos problemas que resolver en mi cabeza.


    En la sala principal almorzaban Martha y sus dos hijos. Riendo con fuerza como si continuaran siendo los dueños de este rancho, daban órdenes a las muchachas y se manejaban con total descaro. Como era de esperar yo escogí comer en la cocina, junto a las chicas y a Archie, uno de los peones del tambo, que casualmente estaba allí con ellas.


    —Señora, su lugar no es aquí con la servidumbre, sino con los patrones. —Karen dio su apreciación en voz dulce.


    Acomodándonos en la mesa de madera, limpié la comisura de mi boca con la servilleta. Ese ceviche estaba delicioso.


    —Mi lugar es aquel en el cual me sienta cómoda. Y con ellos no lo estoy. Además, ustedes de seguro tienen más anécdotas que contar. —Le sonreí. Aburrida, buscaba chisme, algo de emoción y de dispersión mental.


    —No se crea… Ya nos conocemos lo suficiente —dijo la mayor de las mujeres entre risas que rápidamente reprimieron al mirarme.


    —Qué me pueden decir… No sé… de… ¡de Milo Jensen! —Pretendí que la pregunta no fuera preparada, sino producto de mi genuina espontaneidad.


    —¿Milo? Es lo más bueno que existe —expresó el muchacho de no más de veinte años, algo de acné y rizos cobrizos despeinados.


    —… y también es lo más recto y responsable del mundo —acotó Mary Anne coincidiendo, sin saberlo, con la hijastra de mi padre.


    —Se lo ve un hombre apocado. Casi me vuela los sesos apenas puse un pie aquí. —Alcé las cejas, recordando la situación.


    —Es temperamental, eso tampoco lo dudamos. —Los tres rieron al unísono ante el comentario del jovencito, contagiándome—. Ha sufrido mucho con la muerte de la doña… —con pesar, agregó. Las miradas fulminantes de las mujeres de la mesa no se hicieron esperar.


    —Oh, sí… Supongo que ha sido algo terrible… Él ya me ha contado que es viudo―. Ellas desinflaron su pecho, con la tranquilidad implícita de saber que yo estaba al tanto de la situación.


    —Jodie se fue apagando de a poco y él, con ella. Trabajaba día y noche, nunca dormía. Por la tarde la sentaba en una silla frente el estanque, la rodeaba con una manta y le servía té caliente. Milo vivía solo para su esposa y su niño. —Mary Anne amplió, consternada.


    —¿Y su hijo es pequeño? —Tragué con la emoción atorada en mi garganta, evitando llorar frente a mi personal.


    —Tiene diecisiete años, es bastante solitario, suficiente y un excelente chico. Por la mañana va al instituto con un amigo del rancho vecino y, cuando puede, compite en algunos rodeos regionales.


    —¿Compite en rodeos?


    —Sí, y parece que es de los buenos —aportó Karen.


    A mí siempre me habían gustado esa clase de competiciones; mi madre, por el contrario, las odiaba. Sorbiendo la última cucharada de ceviche, degusté la textura y el dejo de acidez cítrica del limón. Claramente, esta mujer le hacía sombra a Grace, mi empleada de Santa Mónica.


    —¿Tiene pensado vender la hacienda? —La muchachita de grandes ojos negros preguntó con temor.


    —¿Cómo se te ocurre preguntarle eso a la patrona? —Su compañera la regañó entre dientes.


    —Mary Anne, déjala que me haga las preguntas que desee. —Quise demostrarles que no era un ogro—. He venido al rancho a aprender y a dar lo mejor de mí para que este sitio funcione. Me encantaría asegurarles que continuarán aquí de por vida…, pero me temo que hay muchas cuentas por pagar. Será complicado poner los números en orden…, ¡pero no imposible!


    Finalizando la comida y llevándoles algo de tranquilidad a su futuro, bebí un café a la hora de la sobremesa. Platicando de cuestiones vagas, les agradecí por el agradable almuerzo y salí a tomar aire fresco a la galería.


    La comunicación con Greg era limitada; a pesar de contar con el teléfono de mi padre en el despacho, mi esposo y yo nos encontrábamos a destiempo. Cuando lo llamaba, él estaba en reuniones o en partidos de tenis con sus amigos. Cuando él lo hacía, la interferencia era molesta.


    Echaba de menos a Austin. Los mensajes de mi parte eran extensos y sentimentales en tanto que los de mi niño, simples y a veces colmados de emojis: «yo también te quiero, mamita» o «besos, ma» que me resultaban insuficientes.


     

    En pocas horas tendría que definir si me marchaba de aquí con puras promesas, dejando la hacienda a merced de un trío de sabandijas que aprovecharía un mínimo traspié para hacerse de este sitio o si extendía mi estadía una semana más, hasta que Peter hubiera dado un veredicto concreto.


    Confiando en mi esposo, en su pericia para ocuparse de Austin y en la ayuda de Dakota aun con un contexto matrimonial desastroso, inspiré profundo. Acercándome a Polly, la yegua amarrada en el poste frente a la puerta principal de la enorme casa, acaricié su hocico.


    —Con que a ti también te agradan los cariñitos. —Le hablé como a un niño pequeño—. ¿Te gustaría dar un paseo? —Posé mis ojos en ella y, aunque no me dijera que sí con las palabras, la monté en un santiamén y, a brioso galope, comencé a recorrer la finca.


    Con la ventisca húmeda por la lluvia que se había instalado en pleno invierno golpeando mi rostro, la adrenalina burbujeando por mis venas a causa del jineteo y la emoción de empaparme de la naturaleza en su estado puro, llegué a la zona en la cual el ganado pastaba. Quietas, mansas, las vacas estaban en su propio mundo. Un perro grande, un pastor alemán de brilloso pelaje las rodeaba y ladraba, como si estuviera advirtiéndoles que no debían rebelarse contra él.


    Controlando el grupo, Milo y dos muchachos más no se despegaban de la vacada. Tras algunos minutos de observar la destreza con la que conducían los animales hacia otra zona llana, el capataz levantó la mirada, encontrándome.


    Le sonreí desconociendo si, a pesar de la distancia y de la resolana, podía ver mis gestos hasta que, en su desplazamiento, obtuve la respuesta: Milo se aproximó a los muchachos, les habló a poca distancia y con velocidad vino hacia mi posición, con la simpatía habitual instalada en su rostro. Al ubicarse a mi lado, aquietó al caballo y se quitó el sombrero.


    —¿Qué está haciendo por aquí, señorita?


    —Deseaba andar un rato, me propuse recorrer el rancho y me quedé observando cómo dominan el ganado.


    —Hay mucho más por descubrir. ¿Quiere que la acompañe?


    —… mmm… creo que usted sería un buen guía turístico, de hecho. —A él se le dibujaron unos bellos hoyuelos en sus mejillas al momento en que acepté su propuesta.


    —Permítame un momento, por favor. —Haciendo señas con las manos, llamó a los empleados que lo acompañaban para entonces. Los dos vinieron hacia nosotros sin demorarse—. Sé que el día de mañana tendremos tiempo de presentarnos, pero es de buena educación que ellos sepan que usted está a cargo de la finca. —Los jóvenes se miraron entre sí.


    —Buenas tardes, soy Erika Templeton y, tal como ha dicho Milo, estoy aquí para que todo funcione lo mejor posible. —Les extendí la mano; en efecto, ellos no habían estado durante mi discurso el lunes pasado.


    —Yo soy Jonah Gount. —El moreno se le adelantó al pelirrojo, reproduciendo mi gesto.


    —Y yo, Rick Lewis —acotó el otro.


    Dejando las presentaciones de lado, los muchachos regresaron junto al ganado en tanto que el capataz y yo nos desviamos, comenzando con una nueva travesía. A tranco lento, Milo Jensen señalaba cada rincón de la hacienda; se sentía a gusto hablando del período de gestación de las vacas, de las cabezas perdidas en manos del sospechoso envenenamiento años atrás y de la caída de las ventas en el último tiempo a causa del retraso en la tecnología y de la brutal competencia de los ranchos vecinos los cuales ofrecían su producción a muy bajo costo.


    —Esta propiedad cuenta con 198 acres exactamente. Es una de las más extensas de la región y, por años, ha sido la envidia de las fincas linderas. Una serie de malas decisiones administrativas y desgracias como las que le he contado hicieron que dejara de ser tan redituable.


    Era obvio que el capataz se guardaba su opinión con respecto a las malas compañías de mi padre; siendo trasparente, con sus gestos delataba sus propios pensamientos.


    —¿Usted también desconfía de Connor? —No di vueltas al asunto.


    —No soy quién para juzgar a las personas. ¿Por qué lo pregunta?


    —Porque he tenido una conversación un tanto áspera con él.


    Milo se quedó pensativo, sin ánimos de ampliar su concepto por lo que decidí hacerle preguntas de índole personal.


    —¿Hace cuánto que trabaja para mi padre?


    —Casi quince años.


    —Wow, eso es mucho.


    —Claro que sí.


    —¿Y a qué se dedicaba antes? ¿Siempre ha sido capataz?


    —Antes de venir aquí, trabajé en una finca vecina, pero no llegué a encariñarme con el lugar.


    —¿Y antes de ese antes? —Sonreí peleando con la brisa que desordenaba constantemente mi cabello.


    —Era… soy carpintero, ebanista para ser preciso. —Recordé el armario de la habitación de huéspedes que yo ocupaba, de una fineza encantadora y única.


    No era difícil imaginarse a un Milo Jensen apasionado con su trabajo, con aquello que le gustaba hacer. Aquí, con domar unas cuantas cabezas de ganado, se lo veía feliz como si nada le hiciera falta.


    Continuando con la visita, los pájaros nos sobrevolaban; una pincelada anaranjada se colaba entre las nubes espesas, presumiblemente de una nueva futura lluvia… y para cuando creí que la naturaleza no me daría mayor espectáculo que esa verde y fértil llanura, tres cabras con sus crías bebían agua de una pequeña laguna ubicada en un pronunciado valle cerca de los límites de mi rancho; bajé del caballo, emocionada por la ternura de la imagen. Lamenté no tener mi teléfono encima para tomarles una fotografía.


    —Esto es increíble —dije abriendo los brazos, girando sobre mi eje.


    —¿Ve por qué le digo que dudo que quiera regresar a la gran ciudad?


    —¿Y usted ve por qué le digo que debo volver? —Señalé mi sortija, devolviéndole el tiro.


    Milo levantó las manos, en señal de redención. Desestimando aquel contrapunto comencé a caminar sobre el prado, sujetando las riendas de la yegua Polly a mi lado. El capataz bajó de su caballo, acompañándome, situándose a la par.


    —Estar aquí me ha ayudado a superar la muerte de mi esposa —expresó con plena confianza—. En esta hacienda podía pensar, reflexionar, hacerme muchas preguntas y encontrar algunas que otras respuestas. —Exhaló pesadamente. A menudo, tomaba un puñado de pasto y se lo daba de comer a su animal.


    Sin mucho que agregar, continuamos recorriendo la pradera esquivando charcos, mofándonos de la noche en que caímos en uno y sonriéndonos con inocencia ante la simpleza de la vida en estado puro. Debía reconocer que Milo tenía una sonrisa encantadora, un tono suave y moderado al hablar, y que era todo un caballero. Platicando de mis eventos, de la locura de las novias el día antes de la boda, no dudaba en echarse a reír con ganas.


    Él tampoco se quedaba atrás: mencionando sus anécdotas como padre, su casi desmayo dentro de la sala partos al momento en que su esposa dio a luz a Jeremy, exhibía un gracioso don para contar sobre su vida. Tomándome por el estómago, alguna que otra lágrima escapaba de mis ojos ante su relato. Retomando la marcha, habiendo pasado una tarde más que agradable, regresamos a la gran casa con el anochecer empujándonos hacia un sitio más iluminado.


    —¿Le gustaría cenar con nosotros? —Su propuesta me tomó por sorpresa—. No es sushi o salmón, pero mi carne estofada es legendaria.


    Mordí mi labio, dudando. ¿Era de buena conducta que la dueña de una estancia cenara con sus empleados en la cocina de su casa o asistiera a la vivienda de su capataz? ¿Confundiría las cosas de compartir momentos de esa clase con él? Hacerlo con Karen y Mary Anne no me representaba inconveniente, ¿por qué con Milo las cosas eran distintas?


    —Me agradaría…, pero… debo trabajar. De hecho, no sé si cenaré. Quiero tener todo organizado para las entrevistas de mañana. Lo siento. —Elegantemente, me negué.


    —Entiendo, lo dejaremos para más adelante. —Se sonrió, como siempre, sin perder la caballerosidad—. Buenas noches, señorita, que descanse bien.


    —Hasta mañana.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 9


    Cerca de la medianoche, logré comunicarme con Greg. La conversación fue fluida, animada e, incluso, nos dedicamos mensajes subidos de tono que me erizaron la piel y nos hicieron pasar un buen rato.


    Él era un tipo muy atractivo y, a pesar de que los últimos años nuestros encuentros sexuales se reducían a embarazarnos, la pasión estaba allí, escondida en algún lado. Él conocía mis rincones de placer y yo, los suyos.


    Cuando nos vimos por primera vez, él era un soltero empedernido, sin pareja estable, un empresario ya asentado en el mercado gastronómico con muchos contactos y una marca registrada en el mundo gastronómico: Boun vivant: art kitchen.


    Ofreciendo mis servicios como organizadora de eventos y de venta de pasteles en uno de sus negocios, la fortuna había hecho que él estuviera presente al momento de entregar mi legajo laboral. Entrevistándome en primera persona, no dudó en coquetear conmigo desde el minuto cero.


    Yo, con graves problemas para relacionarme con los hombres y más con los de su clase, charlatanes y apuestos, corté cualquier avance de su parte en términos de flirteo. Por más de un año y medio me cortejó: inundando de rosas rojas y amarillas el apartamento que compartía con Peter y con mi hermana, enviándome saludos de buenas noches por 563 días seguidos, logró que accediera a una primera cita formal.


    Cerrando su restaurante en Long Beach solo para nosotros dos, escogió un menú atractivo: un carré de cerdo glaseado con miel sobre un colchón de batatines crocantes cuyo postre fue una pera asada con crema de avellanas.


     

    Caballero, módico al hablar, lejos dejaba su imagen de conquistador incurable para hablarme de sus proyectos de familia y sus propósitos como hombre maduro. Repartiéndose el tiempo en sus distintos restaurantes de Los Ángeles, estaba dispuesto a sentar cabeza y hacerlo conmigo.


    Rápidamente concertamos una segunda cita en la que llegó un beso consentido dentro de su Audi. Luego una tercera, otra cuarta y una quinta, en la cual nos conocimos de un modo privado y ardiente.


    Consolidando un noviazgo adulto, no faltó la cena de presentación en lo de sus padres, un matrimonio acomodado que vivía en Marina del Rey y era muy exigente con las parejas de su hijo menor.


    Incómodos ante mi historia familiar, nada tradicional y bastante trágica, por cierto, solían mirarse entre ellos con recelo, guardándose comentarios para sí que no tardarían en transmitirle a Greg apenas puse un pie fuera de su propiedad. Sin embargo, él había redoblado la apuesta: cuatro noches después, en su cumpleaños, de la galera ―o, mejor dicho, de su bolsillo― sacó una sortija con brillantes Swarovski con la que me pidió matrimonio.


    El rostro de pánico de sus padres fue épico como así también su resignación el mismísimo día de la boda. La llegada de Austin a nuestras vidas aplacó sus ansias por separarnos a pesar de que su madre continuaría hablándole de las exparejas a Greg sin siquiera molestarse que yo estuviera cerca.


    —¿Recuerdas a Clarice Thompsen? Ella ha regresado de Mónaco. —Ni con mi barriga de ocho meses se había ahorrado ese tipo de comentarios.


    Greg ya me había hablado de esa mujer: era una excéntrica diseñadora de modas con la que había tenido un romance fugaz, tapas de algunas publicaciones, pero de poca trascendencia para él.


    —Sí, la recuerdo.


    —Deberías llamarla… —insistió Mona ante la mirada atónita de su hijo mayor, de su tercera nuera por parte de Dan y de su propio marido.


    —¿Para qué? —Greg no despegaba la vista de la ensalada.


    —Para saber cómo está… —En aquel momento, él dejó sus cubiertos de lado y con galantería, me dio mi espacio.


    —¿Sabes? Tienes razón, tendría que llamarla, pero para decirle que soy muy feliz junto a una esposa que amo y con la que espero mi primogénito. Me has dado una muy buena idea, gracias.


    Aquella respuesta había dejado muda a la vieja al menos por un rato; Mona nunca perdería la oportunidad de hacerme sentir en falta con su hijo y que ella era la única que lo conocía como nadie en el mundo.


    Durmiendo plácidamente en el rancho, a la mañana siguiente me aposté en la oficina de mi padre apenas pasadas las siete de la mañana. Karen dejó un café en el escritorio junto a una porción de pastel de plátano tan vitamínico como calórico mientras que yo me perdía en aquella fotografía que Connor había tomado entre sus manos horas atrás.


    La imagen me quitó una sonrisa nostálgica: mi padre sostenía las riendas de Talullah, la potranca que mis abuelos tenían en su rancho de Dallas y sobre la que yo estaba montada. Mis largas trenzas castañas, mi semblante enfurruñado y mi gran sombrero de vaquera eran anecdóticos: papá me acababa de prohibir que fuera a lo del vecino, Matt.


    El golpe suave de unos nudillos me hizo exhalar un suspiro melancólico.


    —Adelante.


    —Buenos días, señorita. Espero haya descansado bien. —Milo Jensen lucía radiante, perfumado y rasurado. Su cabello se acomodaba en una sola onda hacia atrás.


    —Hola, ha llegado muy temprano. —Fruncí el ceño puesto que había citado al personal a partir de las nueve.


    —Lo sé, pero quería avisarle que me he tomado el atrevimiento de convocar al veterinario y a su asistente también. Ellos no estaban cuando usted llegó a la hacienda porque suelen venir unas pocas veces a la semana.


    —Oh, claro. Ha hecho muy bien… Aún no me acostumbro a esto, pero, después de conocerlos a todos, ya me pondré en órbita.


    —Además, quería traerle esto. Está limpia. —Envuelta en un papel, prolija y bien doblada, estaba la camisa que yo le había cedido la noche en que nos divertimos chapoteando en los charcos de lodo.


    —No hacía falta que se tomara el trabajo de lavarla.


    —Por supuesto que sí.


    Instintivamente, llevé la prenda a mi nariz como solía hacer con la ropa recién salida del tendedero; el aroma a lavanda era de ensueño.


    —Espero que no le desagrade el perfume.


    —Oh, no, por el contrario, es adorable. Agradezco el detalle.


    —Me alegro. —Me miró por un segundo hasta que desamarró el hilo que lo conectaba a mis ojos—. Bueno, debo marcharme. —Retrocedió, yendo en dirección a las puertas de madera y cristal del despacho, para cuando le propuse que se quedara.


    —Si no le molesta que desayune mientras platicamos y si no tiene ocupaciones que atender, lo invito a comenzar nuestra entrevista laboral ahora mismo.


    —¿Ahora?


    —Sí… ¿Le pido a Karen que le acerque un café?


    —No, señorita, gracias.


    —¿Seguro? ¿Tampoco le apetece pastel? —Le señalé mi porción, exquisita.


    —Creo que a eso no me puedo resistir, los pasteles de Mary Anne son gloriosos.


    Su sonrisa aniñada me subyugó; abrí la puerta de la oficina y, al ver pasar a la empleada, pedí por una porción de pastel y un vaso de agua para él. Nuevamente dentro del despacho, acomodé mi camisa blanca, de cuello ancho y mangas bordadas y tomé asiento frente al capataz.


    —Estuve pensando en hacerle una propuesta. —De hecho, durante la noche había pensado en la posibilidad de que él fuera mi persona de confianza, mi mano derecha.


    —¿A mí?


    —Sí, a usted. Quiero que sea mi hombre aquí dentro… Quiero decir… mis ojos… mi faro —me corregí. Últimamente, estar frente a frente me hacía balbucear y pensar en un doble sentido innecesario—. Sé que para mi padre usted era un baluarte, su hombre más confiable. Pues quiero que tome ese papel, pero más comprometidamente.


    —¿Y qué es lo que tengo que hacer?


    —Será mi referente: me contará cada cosa que hagan Vera, Connor y la señora Martha. Será mi incondicional.


    —¿Debo espiarlos?


    —No en el sentido literal de la palabra. Yo no me asentaré aquí definitivamente y, por lo tanto, necesito saber cuáles son sus movimientos, lo que dicen a escondidas y sus planes, al menos hasta que decida qué hacer con ellos tres. Necesito saber qué lucubran a mis espaldas.


    Él se mostró sorprendido, rozando la incomodidad.


    —Le prometo una mejor paga… Además de lo que se le adeuda, claro. —Subí la apuesta.


    —A mí no me interesa el dinero, señorita Templeton. De ser un hombre interesado, me habría ido hace mucho tiempo de aquí. —Hizo una observación acertada.


    —Entonces, ¿por qué duda de mi ofrecimiento?


    —Porque no estamos hablando de gente improvisada o inocente. Connor Milanno es un hombre ligado a cosas turbias…


    —¿Le tiene miedo?


    —Yo no le temo a nadie, señorita. —Sus ojos celestes distaron de los chisporroteantes de la noche en que vi las luciérnagas.


    —¿Entonces?...


    Milo inspiró profundo y exhaló de igual modo, ensayando una respuesta mental que en pocos segundos salió de su boca:


    —Acepto su propuesta, pero con una condición.


    —Sí, ¿cuál?


    —Que antes de marcharse a su casa en Santa Mónica, probará mi carne estofada.


    Estallé en risas, sin pensar que todo se vería condicionado a una simple comida.


    —Trato hecho, Jensen.


    Detallándome los pormenores de su receta, la tradición familiar que la envolvía y hablando algunos temas del rancho, el horario en que los empleados restantes se agolparon en la galería no tardó en llegar.


    —Quisiera conocer a su hijo, Milo.


     

    —Él es muy reservado…


    —Me han contado que participa en rodeos.


    Ladeó la cabeza, suponiendo quién había sido el informante.


    —Sí, lo ha hecho en algunos torneos de principiantes. Su objetivo era participar en el rodeo en Fort Worth para obtener una beca y un novillo para exponer al año siguiente. Pero este año no será posible.


    —¿Por qué no?


    —Porque no conseguimos juntar el dinero para la inscripción; esos torneos son un poco costosos.


    —¿Cuán costosos? —Hice cálculos mentales. Era injusto que el chico dejara de lado sus anhelos por la falta de pago de mi padre.


    —Costosos…, aunque tengamos diferentes conceptos del valor de las cosas.


    —Milo, yo no he vivido con grandes lujos toda mi vida. Usted debe saber que mi padre se vino aquí a vivir con Martha y nos abandonó a mi madre y a mí. —Fui enérgica al relatar esa faceta de mi vida—. Debimos rentar un apartamento en el barrio más polémico y de bajos recursos de Los Ángeles, de una sola habitación, casi sin ventanas y todo para que el dinero nos alcanzara. Ella debió trabajar mucho para sobrevivir; por fortuna, encontró un buen hombre con el que formó una nueva familia hasta que… hasta que la tragedia la embargó. —Mi voz se entrecortó, con la tristeza adueñándose de mi tono.


    —No era mi intención afligirla, señorita. —Yo me mantuve de pie, de brazos cruzados al lado del escritorio; él se levantó de la silla y moviendo la cabeza, buscó mi mirada con la suya.


    Arrastré unas lágrimas por mi rostro con algo de rudeza. Jensen sacó de su bolsillo un pañuelo que no dudó en ofrecerme.


    —Perdone por el exabrupto.


    —Perdóneme usted a mí; estoy un poco sentimental. —Le acepté su ofrenda, recibiendo no solo el trozo de tela a cuadros y bien plegada, sino, además, su mirada compasiva.


    Dándole la espalda soné mi nariz y miré hacia la ventana, la cual enmarcaba una vasta extensión de césped y parte del cielo lejano, como una postal.


    —¿Hasta cuándo tiene tiempo de anotarse para participar?


     

    —Hasta el lunes al mediodía.


    —Entonces, cuente con el dinero.


    —No, no puedo aceptárselo señorita. Usted tiene muchas deudas y…


    —Jensen, no estoy preguntándole si lo acepta o no, sino que estoy confirmándole que el lunes tendrá el dinero para la inscripción. No obstante, necesitaré ir a Fort Worth por unos trámites y quizás podamos hacer todo junto. —Ya lo había definido: no regresaría a Santa Mónica el día de mañana.


    —Gracias, señorita. —Jugueteando con el sombrero entre sus manos, inclinó su torso, en señal de gratitud.


    Invitándolo a tomar asiento nuevamente, lo hice partícipe de mis acciones.


    —He pedido ayuda para evaluar los números de la hacienda y lógicamente, estos están en rojo. No obstante, entiendo que cualquier negocio funciona del mismo modo y usted me lo ha hecho ver: necesitamos modernizarnos, contar con maquinarias que faciliten la labor de los peones y ponernos al tope del mercado.


    —Estoy de acuerdo, ¿pero cómo competir con los ranchos vecinos?


    —Ese es el tema: no puedo continuar exigiéndoles a ustedes que den más de lo que están haciendo ahora. —Me miró con incertidumbre—. El lunes iremos al banco a negociar la entrega de un préstamo para adquisición de maquinarias y pago de salarios. Para entonces, necesito que usted y sus hombres realicen un detallado análisis de los equipos y los insumos que nos hacen falta para despegar definitivamente.


    —Su padre ha contraído deudas con los bancos, nadie le dará dinero si lo hace invocando a Edward.


    —En su nombre no, pero en el de mi esposo sí.


    —¿Su esposo?


    —Greg es un hombre exitoso, acaudalado y con contactos importantes. Hablaré con él y lo persuadiré para que platique con el gerente y de ese modo, allanarme el camino.


    —Esa es una apuesta riesgosa.


    —Lo sé, pero confío en que todo saldrá bien.


    Milo me miró con un gesto tierno, feliz. Esperanzado. Tomándose un minuto para pensar, caminó con lentitud hacia la puerta de salida; era turno de darle lugar al resto de los empleados.


    —Gracias por este voto de confianza, señorita.


    —Y a usted, por su fidelidad.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 10


    Para las cuatro de la tarde del viernes había atendido a los empleados, escuchado sus problemas financieros, pero, por sobre todas las cosas, fui testigo de lo animados que estaban por continuar trabajando. Un total de dieciocho empleados, incluyendo a Milo y a las dos chicas que trabajaban en la gran casa, habían sido entrevistados.


    Sin embargo, a punto de salir del despacho, alguien más expuso su interés por demostrar sus atributos profesionales.


    —Adelante —dije, descubriendo que tras la anticuada cortina tejida que tapaba el cristal, se encontraba la figura de Vera.


    La muchacha pasó y, lejos de mostrarse hostil como en el primer día, depuso su actitud. Serena, tomó asiento frente a mí y, entregándome unas hojas con sus lauros académicos y su experiencia laboral, se postuló como empleada.


    —Quiero y necesito trabajar —expresó un poco nerviosa. Tomé en consideración su pedido.


    —Bueno, ¿y cuáles son tus aptitudes? —Hojeé los papeles. Modelaje, algunos cursos de actriz, depiladora… No eran profesiones que estuviese necesitando en ese momento, pero pensé en darle una oportunidad de interesarse genuinamente.


    —Tengo buen manejo de las redes, de herramientas informáticas.


    —Interesante. —Puse las hojas de lado, sobre unas carpetas.


    —Me he criado aquí, entre el relincho de los caballos, el lodo y el pedregullo escabulléndose bajo el tacón de mis botas.


    —Vera, yo no he venido aquí para deshacerme de nadie, pero visto y considerando que la economía del rancho no es reluciente, me veré obligada a recortar presupuesto y es justo mencionar que la remesa que mi padre les daba a ti y a tu hermano está dentro de los primeros gastos a prescindir. —La chica tragó fuerte, aunque no sorprendida. Era una estrategia más que lógica de mi parte—. Sin embargo, me agrada tu actitud, que vengas aquí a pedirme que tenga en cuenta tu experiencia y tus ganas de cooperar.


    —Quiero ganar dinero para rentar un apartamento y solventar mis gastos básicos.


     

    —Con que estés dispuesta a trabajar me alcanza. Aquí ya tienes tu cuarto. Si te lo ganas en buena ley, pues no hay inconvenientes en que continúes viviendo bajo este techo.


    —¿En serio?


    —Por supuesto.


    Ella se sonrió, acomodándose un mechón de cabello fuera de su coleta larga y renegrida.


    —Pensé que nos odiabas, pero has demostrado que eso no es así. Te pido disculpas por mi actitud fuera de lugar el día que nos conocimos.


    —No voy a negarte que me ha dolido que mi padre nos haya abandonado para hacerse cargo de una familia ajena, pero estos días aquí me han enseñado a ver las cosas de otro modo. Ni Connor ni tú fueron responsables de lo que sucedió. Eran pequeños y querían un padre que velara por ustedes.


    —Edward nunca nos quiso como sus hijos. Siempre marcó las diferencias; yo crecí bajo tu sombra, bajo la perfecta niña Erika Templeton.


    ¿Ese era el concepto que tenían de mi persona? ¿Mi padre presumía de mí de ese modo? No me dejé llevar por sentimentalismos de ningún tipo.


    —Mi padre ya no está y debemos trabajar en conjunto para sacar este rancho adelante.


    —¿Cómo podré ayudarte?


    —Déjame pensarlo y algo se me ocurrirá. —La muchacha, que rondaba la mitad de las tres décadas, se puso de pie entusiasmada y eso me llenó de alivio, aunque antes de traspasar la puerta de salida, giró sobre sus finos tacones para decir algo en tono confidencial.


    —Te recomiendo que no te fíes del todo de Milo. Es amable, atractivo y sumamente encantador, pero no es el empleado ejemplar que todos creen que es.


    —¿Por qué lo dices? —Sembrando la duda, esta entrevista no sería gratuita después de todo.


    —Yo no estaría tan segura de que Edward se ha ido de este mundo sin pagarle un penique de lo adeudado a su capataz.


    —Sigo sin comprender…


    —Yo no entiendo de números ni de contabilidad, pero me huele a que se ha hecho de algún dinero extra en desmedro de la paga del resto de los empleados del rancho.


    —¿Lo crees? Parece un hombre confiable… —acusé en voz alta, como si mis pensamientos atravesaran mi cráneo.


    —Pregúntaselo. Quizás, cuando visite nuevamente tu alcoba, puedas saberlo… —Esfumándose de la sala disparó veneno, con aquella verdad a medias y la certeza de que nos había visto juntos en mi habitación sin importarle cuáles habían sido los motivos.


    —¿Cuánto? Eso es mucho dinero.


    —Lo sé, cariño, pero Peter ha sido bastante claro con esto: el rancho no tiene margen de ganancia así como está estructurado. Las cuentas arden y lo único que me queda por hacer es pedir y pedir dinero… involucrándote.


    —Linda…, esto… esto se te está yendo de las manos. Se suponía que esa herencia era para garantizarle un futuro mejor a nuestro hijo, no para complicar nuestro presente.


    —Tú mismo me has dicho que no nos hace falta nada…


    —Entonces, ¿por qué has ido?


    —… pues… porque… porque quería sentirme más cerca de mi padre… ―Reconocí en un gimoteo sensible.


    —¿Y por qué no fuiste honesta conmigo? Soy tu esposo, cielo. Debemos confiar uno en el otro.


    —Creo que no lo supe hasta que puse un pie aquí y me di cuenta de que este sitio es encantador.


    —Nuestra casa en Santa Mónica, junto a mí y a nuestro niño, también tiene que resultarte encantadora —me recordó del otro lado. Yo estaba apostada en la ventana de mi habitación y, gracias a los dioses de la conectividad, contaba con buena señal telefónica.


    —Greg, tendré que quedarme, al menos, hasta el viernes próximo. —Aún faltaban siete eternos días.


    —Te echo de menos y Austin también; se niega a hacer la tarea conmigo.


    —Ya le he hablado al respecto. —Corrí la cortina al notar que alguien se dirigía en dirección la casa de Milo. Mi sorpresa fue mayúscula al ver que Vera tocaba la puerta y el capataz le abría la puerta sin objeciones.


    —¿Me has escuchado?


    —P… perdón…, se ha entrecortado la comunicación —Le mentí.


    —Que mañana por la mañana hablaré con Armie Clausse para que me contacte con el gerente del banco de Fort Worth —mencionó a uno de sus valiosos asistentes que todo lo conseguía.


    —¡Eres genial, cariño!


    —Lo hago por ti y porque sé que este último tiempo has estado bajo mucha presión.


    —Gracias por ser tan considerado.


    —Te amo, cariño, vayamos a dormir. Ya es muy tarde. He tenido un día de locos.


    —Sí, será hasta mañana. —Colgué, más interesada en ser testigo del momento en que Vera abandonara la casa de Jensen que en la buena noticia que me acababa de dar mi esposo.


    Atenta a la ventana, agradeciendo que las figuras me eran lo suficientemente nítidas, una cosquilla inquieta me entusiasmó cuando a poco menos de cinco minutos de la visita, la chica estuvo fuera y se despidió de él solo con el agite de su mano.


    Automáticamente festejé esa actitud y cerré la cortina, rogando a Dios que nadie hubiera notado mi curiosidad.


    Al día siguiente fui hacia la zona del tambo. Charlie, Archie y Rudy se vieron más que asombrados por mi presencia.


    —No quiero que se detengan en lo que estaban haciendo, solo vengo a verlos.


    —¿Vernos?


    —Sí, a comprender cómo funciona esto. —Elevé mis hombros, soportando el olor a estiércol y el ruido de las vacas—. Rudy, explícame dónde estoy. —El muchacho de enormes ojos grises no dudó en brindarme una recorrida por la vaqueriza.


    Arrancando en el sector de ordeñe, me mostró su habilidad para extraer la leche de modo manual. De pequeña había intentado hacerlo descubriendo mi torpeza a la hora de colocar mi mano rodeando la ubre y coordinar los movimientos. Negándome en este momento, preferí pasar a las instancias sucesivas: el acopio y procesamiento de la leche extraída, la organización de los animales según su edad y su propósito y el sitio donde se les daba de comer.


    —Hemos tenido que bajar la calidad del alimento que se les suministra. ―Reconoció afligido, pero dándome una valiosa información.


    Continuando con el paseo, señaló a las vacas que acababan de parir y a sus pequeños terneros ubicados en cunas. Tal como para los humanos, se las alojaba en un área denominada «Maternidad».


    Acto seguido, me enseñó un lugar de enfermería donde se desempeñaba Robert, el veterinario y su asistente Jimmy; más adelante, existía un corral para la recría y las cabezas destinadas a la producción.


    Por último, señaló a la lejanía el área de vestuarios, baños y un pequeño comedor donde se acicalaban y comían los peones antes de marcharse a sus viviendas, por lo general, a menos de dos kilómetros del rancho. A excepción de Milo y las chicas de la casa, nadie tenía residencia permanente aquí. Como era de esperar, los serenos se turnaban.


    —De obtener una maquinaria que ordeñara mayor cantidad de vacas, a un ritmo más sostenido y sincronizado, nos aseguraría mayor producción, ¿cierto? —pregunté desde la ignorancia, pero contando con los datos brindados por Milo.


    —Tendríamos que encontrar un mercado para ubicar la mercadería, pero ese sería dar un gran paso. Nos han cerrado muchas puertas por no poder cumplir con las exigencias que habíamos asumido y quedamos fuera del circuito y abasteciendo a mercados más lejanos con los costos de traslado que eso significa. —Asentí ante el conocimiento de estos muchachos—. De conseguir una máquina, las horas laborales no serían eternas… —Rudy fue codeado por Charlie, uno de los que tenía mayor antigüedad en el rancho—. Perdón, pero es cierto.


    —Rudy, está perfecto lo que dice: su paga debe ser proporcional a su jornada. Ya me encargaré de acomodar estos desajustes.


    Al salir de ese orquestado establecimiento con muchas dudas, pero también con ansias por mejorar las condiciones generales de la hacienda, me topé con Milo. Saludándolo con cierta frialdad, en una actitud incompresible de mi parte, avancé por el llano rumbo al establo de los caballos, con el sinsabor de haberlo visto hacer buenas migas con Vera la noche anterior.


    —¿Paseando? —A paso vivo persiguió mi andar, sin caballo.


    —No, trabajando. —Fui cortante. Se mostró extrañado.


    —¿Sucede algo?


    —No, nada…


    El capataz no abrió la boca, desestimando mi berrinche. Después de todo, hacía menos de una semana que nos conocíamos.


    Enérgicamente, clavando mis tacones sobre el camino, llegué a destino con la sombra de Jensen por detrás, completamente mudo. Con fuerza y torpeza, quise abrir las puertas para cuando él se interpuso, retiró mis manos de las enormes placas de madera para deslizarlas lateralmente en lugar de empujarlas hacia adentro, tal como estaba haciéndolo yo.


    Unos tontos celos estaban nublando mi juicio. ¿Acaso tenía quince años? Reacomodando el heno ya ordenado por Jake, otro de los peones, intenté calmarme; Milo me sujetó de la mano atrayéndome hacia él, en una actitud fuera de libreto.


    —Desde que ha llegado a esta finca ha sido muy amable conmigo y ahora está siendo grosera y se comporta extrañamente. ¿He hecho algo malo?


    Su cercanía era inquietante. Estábamos a menos de treinta centímetros de distancia y mis rodillas temblaban. ¿Qué clase de embrujo lugareño me había lanzado?


    —Me hubiera gustado que fuera sincero conmigo. —Sostuve en alto mi mentón.


    —¿Sincero? Siempre lo he sido, señorita.


    —Me tendría que haber dicho que andaba de amoríos con Vera y yo me hubiera ahorrado pedirle que esté de mi lado. Me ha dejado en desventaja.


    Exagerando mi enojo, forcejeé con su mano grande, en vano. Él me sujetó por la cintura y arrinconándome contra el tabique de madera de uno de los cubículos de la caballeriza, me aclaró:


    —Yo no ando de amoríos con nadie. Ella acercó una correspondencia a nombre de mi hijo y le permití el paso para que se la diera en mano. El chico la agarró y fin del asunto.


    —Lindas horas de entregar el correo postal, ¿verdad? —Nuestros alientos se enredaban en un histérico ir y venir.


    —¿Esta es una escena de celos?


    —¿Celos? ¿Yo? ¿Por qué debería estar celosa? —chillé por lo alto.


    —No lo sé, dígamelo usted, señorita Templeton. —Milo miró mi boca con deseo; interiormente, mi corazón pedía a gritos conocer el sabor de esos labios gruesos e insinuantes, pero mi razón me recordaba mis votos matrimoniales y mi deber de fidelidad para con mi esposo.


    El relincho de un caballo quebró el momento en el cual aproveché para escabullirme de la situación. Agitada, al borde del colapso, tragué fuerte e intenté ordenar mis ropas y arreglar mi cabello.


     

    —Discúlpeme, señorita…, he perdido el rumbo… no volverá a suceder algo así, lo prometo. —Se lo veía sumamente consternado por la intimidad conseguida.


    —Está bien, ambos nos hemos equivocado. Yo no tengo por qué inmiscuirme en su vida privada.


    —De ningún modo quiero que piense que ando de romance con la señorita Vera.


    —No sería nada malo después de todo: ella es joven, atractiva y usted es viudo.


    —Ella no es una mujer que me importe.


    Elevando las manos, le pedí que no continuara con las explicaciones, puesto que no debía ser de mi incumbencia a quién metía entre sus sábanas.


    —Milo, haremos de cuenta que nada de esto ha sucedido. Borrón y cuenta nueva, ¿correcto?


    Él asintió con la cabeza, aunque no del todo conforme. Pero yo no estaba allí, en ese sitio lejano y ajeno a mi familia, para coquetear con un peón de estancia que jugaba al príncipe de cuentos. Yo estaba allí con otro propósito y, a como diese lugar, tendría que llevarlo a cabo sin distracciones.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 11


    El domingo conocí por casualidad a Jeremy, el hijo de Milo. El joven de diecisiete años salió a alimentar a los caballos amarrados en el porche de su vivienda.


    Agité mi mano, saludándolo, sentada en la banca de la galería de la casa grande. Él miró hacia adentro de su casa, limpió las manos en sus muslos y vino en dirección a mi asiento. Poniéndome de pie, esperé por él rodeando mi taza de té con las palmas, dándome calor.


    —Usted es la nueva jefa, ¿cierto? —preguntó a pocos metros de mi posición.


    —Mmm, algo así. Pero dime Erika.


    —Yo soy Jeremy Jensen. El hijo del capataz. —El muchachito tenía los mismos ojos de su padre, vivaces, del color del cielo—. Él me ha dicho que usted nos dará el dinero para anotarme en el rodeo de la semana próxima.


    —Es lo mínimo que puedo hacer ante semejante deuda contraída.


    —Muchas gracias, señora Templeton. Asistir a ese rodeo es muy… especial para mí. —El chico se ruborizó y, a esa edad, había un solo motivo para hacerlo además de la beca estudiantil: una conquista en vista. No quise avergonzarlo averiguando lo innecesario.


    —Me alegra haber podido colaborar con la causa.


    —¿Asistirá al evento?


    —No lo sé, para ese entonces debería estar de regreso en Santa Mónica.


    —Si va, prometo dedicarle el premio. —Me eché a reír por su ocurrencia.


    —Bueno, lo tendré en cuenta.


    El joven, delgado y tan alto como su progenitor, inclinó la cabeza y se marchó pidiendo permiso. Agradecerme en primera persona había sido una actitud muy educada de su parte. A lo lejos, pude escuchar la arenga del mayor de los Jensen, ya que el viento traía su voz. Dejando la taza sobre una de las tablas del asiento, cerré la cremallera de mi abrigo y caminando por el llano, en dirección al sector más alto de la hacienda, conseguí divisarlo con claridad. Guiando las vacas, él y uno de los muchachos las encaminaban. Drox, el perro ovejero, los acompañaba incondicionalmente, como un empleado más.


    Friccionando mis brazos con las manos, la brisa veraniega cargada de humedad alborotaba mi cabello en torno a mi rostro y, perdiéndome en la destreza del capataz, en su pericia para tener todo bajo control, bajé la mirada observando mi sortija. ¿Por qué estaba pensando en este sujeto constantemente? ¿Mi matrimonio no era lo suficientemente feliz como para imaginar tener una aventura con un hombre al que probablemente vería un puñado de veces al año y nada más?


    Yo no era una mujer infiel o al menos nunca me lo había planteado, hasta que mi corazón comenzó a bombear descontroladamente por este empleado leal hasta la médula. Traicioneramente, la verborragia de Vera se apoderó de mis pensamientos: «Él no es tan buena persona como creen todos», diría ella, asociándolo con un tema monetario que no supe descifrar.


    Peter había estudiado hasta el mínimo número; pagar la totalidad de los salarios era condenar a este rancho a la ruina rotunda. Sin embargo, su estrategia y mi análisis no eran tan descabellados. El dinero del crédito sería distribuido en tres líneas de acción: pago de la mitad de los salarios adeudados, un fuerte adelanto para la adquisición de nuevas maquinarias de ordeñe y compra de alimento balanceado que mejorara la calidad de la producción.


    Con el contacto de algunos distribuidores locales y mercados posibles, agendé citas telefónicas para la semana entrante; estaba dispuesta a continuar con exitosas intervenciones. Haciéndome visera con la mano, con el reflejo de un haz de luz colándose entre las nubes grisáceas, noté el cambio de ritmo en el galope de Milo.


    Estaba mirándome; aun a tantos metros, lo percibía. Quitándose el sombrero, lo zamarreó al viento, ensayando un saludo particular al que le correspondí con la mano en alto. Tras un par de vueltas, ordenó a la manada y dejó a cargo de la vigilancia a Rick para cabalgar en mi dirección. Quebrando la línea del horizonte, Milo aparecía con su camisa de franela a cuadros azules y blancos y sus vaqueros desgastados en los muslos.


    Su andar era magnético, hipnótico. Llevé la mano a mi cuello, jugueteando con mi fina gargantilla.


    —Buenos días, señorita. —Saludó, con el sombrero a la altura de su barriga.


    —Hola, Milo. —Nos miramos sin decir nada hasta que a la par, nos interrumpimos. Sonreímos por la torpeza; él me cedió la palabra, galante—. Su hijo ha venido a verme, me ha agradecido de antemano por el dinero de la inscripción.


    —Me alegra que lo haya hecho. ¿Tendremos el placer de su compañía? —Se mostró entusiasmado.


    —No lo creo…


    —Claro, debe regresar a su casa.


    —Exacto…


    Mordí mi labio, sintiéndome en falta. Opté por cambiar de tema y enfocarme en lo estrictamente laboral.


    —He conseguido una cita con el banco el día de mañana y también he agendado algunas entrevistas telefónicas para abrirnos al mercado.


    —Esa es una excelente noticia. ¿Cuál es el plan?


    —Los chicos me han asesorado en cuanto a una de las ordeñadoras automáticas; he estado averiguando costos y es viable su adquisición. Daremos un adelanto y el resto en cuotas accesibles.


    —Sería una buena inversión, sin dudas.


    —Afortunadamente, cuento con el respaldo de mi esposo; ha levantado el teléfono y no dudaron en concederme un crédito sustancioso.


    —Su marido es un hombre afortunado. —Él suspiró. Lo tomé como un elogio.


    —Necesitaré que usted sea mi chofer… Solo por un par de horas.


    —Lo que usted diga, señorita. Estoy aquí para servirle.


    —Gracias, me reconforta escucharlo.


    Balanceándome sobre los talones, de adelante hacia atrás, finalmente, tomé la decisión de regresar a la casa y, de ese modo, evitar la lluvia que se avecinaba. Sin embargo, a los pocos pasos retrocedí con el dedo en alto y segura de que me arrepentiría por lo que estaba a punto de hacer:


    —¿Aún está en pie la propuesta para degustar su carne estofada?


    —¡Por supuesto!


    —¿Esta noche está bien?


    —Perfecto. —Su rostro se iluminó.


    —Entonces allí estaré.


    —La esperamos.


    Lamentablemente, no había traído tanta ropa como me era necesario; el clima húmedo que dificultaba el secado y los pocos días que inicialmente pasaría en Texas, eran justificativos suficientes para encontrarme con un vestuario escaso.


    Vistiendo una blusa gris, vaqueros ceñidos negros y una chaqueta negra a juego con mis clásicas botas, caminé hacia la casa de los Jensen sin dejar de mirar hacia atrás. Imaginando los ojos de Vera desde algún punto estratégico de la casa vigilándome y tejiendo maniobras que desestabilizaran mi estadía en el rancho, tragué fuerte y me detuve frente a la puerta de madera robusta de la vivienda del capataz y su hijo. Tomé aire y apenas golpeé con mis nudillos, esta se abrió intempestivamente.


    Tanto Milo como yo nos sorprendimos al vernos de golpe.


    —Hola, señorita… ¡Finalmente ha venido!


    —Pues sí, dije que lo haría.


    —Adelante, por favor… —Abriendo por completo, me dejó ingresar. Al pasar a su lado, olí su aroma a colonia fresca. Evité decirle que se veía muy apuesto, con sus tradicionales vaqueros azules y una camisa blanca con finas rayas celestes. Rasurado como siempre, su cabello aún estaba húmedo.


    Dando solo tres pasos hacia el interior de la casa, me detuve y, bajo la insistencia del dueño, avancé un poco más. Como era de esperar, las aberturas eran de madera presumiblemente con una capa de barniz brillante que, por el paso del tiempo, era más visible en algunas partes que en otras. La cocina integrada con la sala principal lucía unos muebles de madera oscura, trabajada, lo que me dio a pensar que eran obra y arte de Milo. De lado, en una esquina, la chimenea de piedra gris albergaba unos leños que ardían a llamarada pura.


    El ambiente era acogedor, aunque poco iluminado. La mesa, vestida con un impecable mantel blanco con puntilla tejida y unas fresias dentro de un florero de vidrio, le daban un agradable toque familiar.


    —Todo ha sido puesto para usted —dijo, contento por su elección.


    —Gracias, pero no hacía falta tanta pompa.


    —Es la dueña de la hacienda. Es un honor que venga a cenar con nosotros.


    Le agradecí nuevamente el gesto reconociendo el esmero: platos de loza blanca, cubertería cuyo mango era de madera tallada y vasos de vidrio lisos, altos, decoraban con austeridad y elegante sencillez.


    —¿Le apetece una copa de vino? —me ofreció.


    —Bueno, sí.


    —¿Tinto?


    —Perfecto, gracias. —Abriendo una puerta de la alacena superior, tomó una botella a la que le quitó el corcho. Se movía con ligereza en la cocina, delimitada por una extensa encimera de cuarzo de no muy buena calidad, en forma de U. De una repisa obtuvo dos copas que en una cena de gala se utilizarían para el agua.


    Milo sirvió hasta la mitad, me entregó la mía y, en alto, propuso un brindis.


    —Por esta noche.


    —Por esta noche. —Me sumé a sus deseos.


    Inconscientemente, o tal vez no, Milo sostuvo sus ojos en los míos hasta beber la totalidad del vino; su mirada profunda se tornó del mismo color del estanque sobre el cual bailaban las luciérnagas por las noches.


    Relamí mis labios al tercer sorbo. La bebida era dulce, frutal, adictiva.


     

    —Mmm, es muy rico. —Reconocí bajando la mirada, girando la copa con un poco de líquido morado en el fondo. Sonrió de lado, con ese modo tan particular que tenía de hacerlo.


    —Es de mi cosecha.


    —¿Usted ha fabricado este vino? —pregunté al mismo instante que se figuró en mi cabeza la imagen de Bryan Bandi mostrándome su vitrina con las botellas, producción de Milo Jensen.


    —Sí…, aunque pensándolo bien, ahora que usted es la dueña, tendría que pedirle permiso para recolectar las uvas de su viñedo. Al señor Edward no le interesaba explotar la actividad a nivel industrial, sino la producción para consumo personal. Solía regalarle vinos a todo el mundo. —Se le formaron dos traviesos hoyuelos en sendas mejillas.


    —Creo que de momento no podemos dedicarnos a ese negocio, pero es buena idea que continúe haciendo vinos. Este es delicioso. Me llevaré un par a Santa Mónica e, incluso, le diré a Greg que lo incluya en sus restaurantes —comenté, notando cierta tensión en su mirada.


    Bebiendo hasta llegar al fondo de la copa, él me invitó a ir hacia la olla donde cocinaba su carne estofada. Quitó la tapa y junto al vapor, salió un aroma arrollador. Milo tomó un trozo de pan de una canasta cercana y embebió la miga en la salsa de color brillante y espesa del recipiente.


    —Pruebe y deme su opinión. —Me ordenó. Dudé, pero su persistencia y el aspecto de esa comida, me ganó.


    Corrí el cabello de mi rostro y llevé los mechones delanteros hacia atrás. Abrí la boca y como si fuera una niña, él puso aquel pedacito de paraíso teñido de rojo en mi boca.


    En un acto erótico, el capataz colocó su mano bajo mi mentón, evitando un accidente culinario. Pestañeé con insistencia, notando el empeño que él ponía en darme de comer.


    Cerré los ojos por instinto, saboreando ese manjar e inmersa en una degustación privada. La salsa humedeció mi lengua, mi paladar, cada rincón de mi boca. Milo se quedó observándome sin decir una palabra; su respiración era entrecortada. Para cuando tragué el último bocado, él se apresuró a romper con ese hilo imaginario que nos conectaba con los sabores.


    —¿Y? ¿Qué le parece?


    —Debería dedicarse a la gastronomía, Milo. Esto es extraordinario —dije y, con confianza y arrebato, tomé otro pellizco de pan y lo sumergí en la salsa sin la misma suerte que la vez anterior: una gota roja pura fue directo a mi chaqueta de fina confección—. ¡Oh, rayos! —exclamé y, con prisa, Milo remojó un trapo en agua y me lo entregó. Froté la superficie con tesón, sin lograr que saliera por completo.


    —Quítesela, por favor —pidió. Con algo de escepticismo y molestia le entregué mi prenda.


    Apostándose delante del fregadero, echó un poco de sal a la aureola oscura y presionó con vehemencia. Era de un tejido refinado, muy difícil de conseguir y él estaba a punto de arruinármelo.


    —Cuidado, Milo… es una Dolce & Gabanna. —No solo era de esa reconocida marca, sino que había sido un reciente obsequio de cumpleaños de mi esposo.


    Él me observó de soslayo, conteniendo una carcajada.


    —¿Qué sucede? —pregunté esperando por el resultado de su intervención.


    —Nada…


    —Milo, algo sucede y exijo saber qué le está pasando por la cabeza…


    —Mi esfuerzo por quitar la mancha será el mismo a pesar de que sea Dolce & Gabanna, Prada o del rancho vecino.


    —Bueno, de todos modos, le agradecería que tenga en cuenta ese detalle porque además es un regalo… muy… importante.


    —Sí, puedo notarlo.


    Jensen efectivamente intentaba borrar las huellas de esta cena impropia. Maldije haber aceptado venir hasta esta casa y, presionando el puente de mi nariz, me ofusqué y, con poco y nada de cordialidad, le quité la chaqueta de las manos mojadas con deliberada brusquedad.


    —Será mejor que me vaya de aquí, esto no debería haber sucedido.


    —¿Se marchará por una tonta mancha?


    —No es una tonta mancha. ¡Es una gran mancha en una chaqueta costosa y afectivamente importante!


    —Es… una chaqueta y ya, señorita.


    —Es obvio que no entiende.


    —¿De moda o de afectos?


    —Quizás de ninguna de las dos, no lo sé.


    Inmediatamente pude notar la transformación en el semblante del capataz; ya no lucía jocoso y animado, sino totalmente desilusionado.


    —Discúlpeme, Jensen. Creo que ha sido un gran error acceder a venir a una cena aquí, en su hogar.


    —No, señora. El error fue mío en pensar que era distinta a la gente que estuvo rodeando a su padre este tiempo. —Me acababa de disparar en mitad de mi pecho, en el centro de mi orgullo; adrede o no, golpeaba donde más me dolía.


    —¿Me está diciendo que soy igual? ¿En qué aspecto? —Mi gesto fue altivo, desafiante. Estábamos separados por un metro de distancia como máximo. Girando las perillas de la estufa, apagó los quemadores.


    —Frívolos, que solo les importan las apariencias. —Dominada por el enojo, estampé una bofetada en su mejilla.


    Él la recibió estoicamente, sin inmutarse ni refregar su piel enrojecida.


    —Jensen, me acaba de faltar el respeto.


    —Disculpe, no volverá a suceder —dijo, tragando palabras que guardó para sí.


    —Claro que no, porque yo misma no se lo permitiré.


    Envuelta en un enojo infundado, llevé la chaqueta hacia mi pecho y, a paso determinante, fui hacia la puerta de salida. Milo me siguió dando zancadas largas. Llegó antes, sujetó el picaporte y me abrió la puerta sin perder la caballerosidad que lo caracterizaba.


    —Lamento lo sucedido, solo quise ayudarla… —Se disculpó.


    Tragando fuerte, mirando hacia techo, acomodé un mechón de cabello tras mi oreja y propuse calmarme. Había afirmado que el tipo no tenía sentimientos siendo que aún estaba impactado por la muerte de su esposa. Acababa de comportarme como una niña caprichosa y consentida.


    —Milo…, discúlpeme, yo también debo pedir perdón.


    —Las cosas son así, señora, los jefes nunca se equivocan.


    —No, no…, no diga eso. —Su rostro ensombrecido me apenó.


    Aflojando la tensión sobre mis hombros, retrocedí en mi intención de marcharme. Sorpresivamente para él y también para mí misma, fui directo a la mesa dispuesta a tomar asiento y cenar.


    Milo miró extrañado, evaluando la situación. Estudiando mis movimientos, cerró la puerta y resiguió mis pasos.


    —Sería una injusticia que me pierda de una exquisita cena por esto, ¿verdad? ―Toqué la prenda, colgada en el respaldo de la silla contigua.


    —Más injusto sería que tuviera que resignarme a perderme de esos ojos color café tan hermosos que tiene, señorita.


    Presa de un infantil sentimiento de ternura, posé mis ojos en el plato vacío para cuando él tomó asiento a mi lado y, con dos dedos, volteó mi barbilla en dirección a su rostro.


    —Yo tengo sentimientos, señorita Templeton —afirmó, como si fuera necesario.


    —Sí… ¿sí? —Mi aliento fue reemplazado por una bocanada de oxígeno.


    —Sí…, se lo juro. —Y como la luciérnaga que apenas toca el agua, Milo posó un beso suave en mi boca que no ofreció resistencia de ningún tipo.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 12


    —¡Papá! —El grito de Jeremy rompió el hechizo que duró apenas un instante. Milo se levantó como resorte en tanto que yo acomodé la servilleta de tela sobre mi falda y limpié mi garganta con una tosecita medida—. Oh, señora Templeton, no sabía que ya estaba aquí… —El chico lucía prolijo, con el cabello mojado hacia atrás y un polo blanco que resaltaba el color turquesa de sus ojos.


    —Buenas noches, he llegado hace un rato —aseguré; el muchacho extendió su mano para saludarme y le retribuí el gesto.


    Para entonces su padre nos daba la espalda; concentrado, revolvía la carne trozada dentro de la olla fingiendo que nada acababa de suceder entre nosotros dos. Lo cierto es que el beso me había gustado por más que fuera indebido.


    —Toma asiento. La cena está lista. —Indicó Milo, efectivo.


    El joven sacó del refrigerador una jarra de agua con varias rodajas de limón flotando en su interior. Siendo buen anfitrión, me sirvió una copa más de vino.


    En un principio, el aire se vició de una incomodidad imperceptible para Jeremy, quien platicaba sobre sus competencias de rodeo y sus deseos por entrar en la universidad el año entrante. Animado, entusiasmado con la posibilidad de participar el sábado siguiente en Fort Worth, regalaba sonrisas.


    Me agradaba verlo alegre, expresando a menudo sus agradecimientos por mi intervención. Haciendo un inoportuno paralelismo con mi hijo, en muchas oportunidades, le recalcaba a mi niño el valor de las cosas, el esfuerzo por conseguirlas y la humildad. Sin embargo, recordé mi conducta de minutos anteriores y nada parecía haber aprendido yo de mi propio discurso.


    La cena transcurrió amablemente, hasta que el muchacho dejó al descubierto que su padre había sido un gran jinete.


    —Fue hace mucho tiempo, ya estoy fuera. —Milo elevó sus manos, en plena sobremesa.


    —Papá ha sido muy bueno. —afirmó el chico de pie, palmeándole la espalda.


    —¿Y por qué ha dejado? No hay límite de edad hasta donde tengo entendido. ―Curioseé.


    Jensen ladeó la cabeza, próximo a dar una explicación ingrata:


    —Hace unos años caí mal del caballo y me fisuré unas vértebras que me tuvieron en cama mucho tiempo.


    —Oh, cielos, le debe haber dolido mucho.


    —Su padre me consiguió los mejores médicos de la zona. Sin su ayuda, no sé si hubiera vuelto a caminar. —La generosidad de Edward para con extraños no parecía condecirse en nada con las carencias que yo había padecido. No obstante, me contenté con saber que, al menos, le había salvado el futuro a Jensen—. Fueron meses duros, pero, por fortuna, aunque me alejé de los rodeos, puedo cabalgar y trabajar aquí, al menos hasta que usted me despida.


    —Eso no sucederá, Milo. No está en mis planes inmediatos hacerlo. —Me permití bromear y bebí más vino a sabiendas de que no debía hacerlo por el bien de mi cordura mental.


    —Papá, lamento retirarme de la mesa, pero tengo pendientes con el instituto.


    —Ve a estudiar, hijo, los libros te darán tu merecido futuro. —Se estrecharon un caluroso abrazo. El joven agitó la mano, saludándome a dos metros de distancia.


    —Buenas noches, señora Erika, espero que haya disfrutado la cena con nosotros.


     

    —Sin dudas, Jeremy, que descanses bien.


    El muchachito se escabulló por el corredor próximo a la cocina, dejándonos a solas a su padre y a mí. Bebiendo hasta vaciar mi copa, advertí que sería lo último de alcohol que ingresaría a mi torrente sanguíneo por hoy.


    —Yo también debo marcharme. Es tarde y mañana nos espera un día muy largo en la ciudad.


    —¿No le apetecería beber una taza de café? —Ofreció de buena gana siendo un excelente anfitrión.


    —Bueno, fuerte por favor.


    Rápido, Milo fue rumbo al artefacto, al que cargó con los granos molidos, llenó de agua y a los pocos minutos comenzó a emanar un exquisito aroma. Durante todo ese tiempo se mantuvo de pie, con los brazos cruzados y sin dejar de observarme, haciendo un agudo análisis.


    —No me tenga miedo, Milo. No muerdo, solo ladro un poco. —Sonreí, consciente de mi lengua floja y mi mal genio.


    Él no opinó al respecto y se lo agradecí en silencio. Para cuando el agua estuvo lo suficientemente caliente sirvió dos pocillos colmados de café. Eran comunes, de cerámica blanca y sin adornos ni filigranas. Sumidos en un pesado silencio, bebimos los primeros sorbos casi sin mirarnos, escapándonos del otro. Toqué mi sortija matrimonial sintiéndome en falta, por lo que llegué casi hasta el final de la infusión de un trago y, de un respingo, di por finalizada la velada de manera unilateral.


    —Es muy tarde ya. —Fui errática en mi andar, abrumada por los sentimientos que me azotaban. Tenía calor, frío, dolor de cabeza y sueño, como así también ganas de probar nuevamente el sabor de los labios de Milo Jensen. Su contacto había sido lo suficientemente sutil como para dejarme con ansias de más.


    —Gracias por no haber rechazado la cena; mi hijo se ha sentido muy cómodo. —dijo acompañándome hacia la puerta de salida.


    —Y usted ¿se ha sentido a gusto? —En un tono bajo, casi susurrado, pregunté.


    Milo clavó su mirada serena en la mía y, sin respuesta alguna, abrió la puerta en un acto que rozó la mala educación. Apresurados, salimos hacia el porche. Como a causa de un huracán de verano y de un giro, mi espalda quedó sobre la madera tallada, con su cuerpo presionando el mío. Su mano izquierda recaló en mi cadera en tanto que la derecha, unos centímetros más arriba, rodearon mi cintura.


    —Yo me he sentido de maravillas a pesar de la discusión inicial. —Una sonrisita tímida se aventuró a salir de su boca suntuosa—. Señorita Templeton, ¿cuál fue su experiencia?


    Con la adrenalina de lo prohibido recorriendo mi cuerpo, la desvergüenza de unas copas de más, pero en pleno uso de mis facultades mentales, me aferré a su nuca y siendo atrevida como nunca, le arrebaté un beso ardiente, exageradamente brusco, que él rápidamente supo captar y seguirle el ritmo.


    Sin que hubiera ni una molécula de oxígeno de separación entre nosotros, con ambas lenguas sin pedir permiso para explorarse mutuamente, nos sumergimos en una experiencia que despertaba nuestros sentidos. Mis pezones se encendieron bajo el sostén en señal de alerta. Mi entrepierna cosquilleaba ante el roce duro de los vaqueros de este hombre rudo, nada preparado académicamente, pero sumamente atractivo y foráneo que me estaba seduciendo de un modo carnal y desprejuiciado.


    Sus manos subieron a mi cabellera oscura, lacia, desordenándola a la altura del cuello; las mías, acunaron sus glúteos de llanero. Una sonrisita remilgada huyó de su boca; yo me sentía fuera de mí.


    Por un tiempo que me fue imposible descifrar en términos de realidad, devoramos nuestros labios dando preludio a un deseo que prontamente nació entre los dos. Un deseo que no podíamos continuar fomentando bajo ningún concepto. Súbitamente aparté mis labios, exponiendo mi aliento jadeante y convulsivo.


    —No… no puedo… Estoy casada… —reflexioné, con la culpa carcomiendo mi fibra íntima.


    Milo fue incapaz de refutar mi planteo y, mucho menos, seguir adelante. Dando dos pasos hacia atrás, pasó la mano por la comisura de sus labios y me dio la espalda por un instante. Limpió su garganta e inspiró profundo.


    —Creo que hemos bebido lo suficiente. —Rasqué mi nuca, apelando a la más tonta de las excusas.


    —Lo dirá por usted… —murmuró de soslayo.


    —Por favor, Milo. Usted sabe que esto es simplemente imposible.


    —Pero no por eso, falso.


    Sus palabras fueron acertadas, propias de un hombre con la inteligencia de la vida y no la que daban los libros. Acercándome, me puse a su lado. No valía la pena continuar hablando del tema si pretendía olvidar la responsabilidad que me cabía en esta situación, sino que, por el contrario, apelé a una estrategia tan facilista como primaria: preservarme invocando el trabajo.


    —Mañana a las ocho en punto lo espero en la galería. Tengo reunión con el gerente del banco a primera hora. Luego, iremos a por la inscripción de su muchacho.


    —Por supuesto, señorita. Allí estaré.


    —Buenas noches, Jensen.


    —Buenas noches, señorita Templeton, que el descanso no le sea esquivo. —Mi mano se quedó a mitad de camino de ir de mi cuerpo hacia su hombro; escapando, caminé atravesando la distancia que me separaba de la gran casona familiar con los rayos surcando el horizonte, a punto de desatar una tormenta que me perturbaría el resto de la noche.


    Casi tanto como sus besos.


    Frente al espejo del sanitario toqué mis labios con el sabor de la indecencia estampillado en ellos. ¿En qué clase de mujerzuela me estaba transformando? ¿Mantener un affaire con el capataz de la estancia era posible? Mil prejuicios vinieron a mi mente y, aunque ninguno tenía asidero, una pregunta hizo temblar mis estructuras: ¿por qué demonios me había gustado tanto coquetear con Milo hasta el punto de robarle un beso?


    ¿Qué sucedía en mi vida amorosa que necesitaba de este tipo de combustible para sentirme viva y sexualmente deseada? La imagen de mi hermana destrozada por la infidelidad de mi cuñado venía sistemáticamente a mi cabeza.


    Con mayor cantidad de vino de la normal en sangre, llegué a la cama con una sensación extraña acaparando cada músculo de mi ser. Sin poder conciliar el sueño, girando y girando sobre el colchón, cuando el móvil me marcó las siete de la mañana, tomé una ducha intentando borrar lo acontecido la noche anterior.


    Lamentándome por la mancha en la chaqueta, me vestí con una blusa y una falda lápiz que me haría lucir como la empresaria que realmente era. Laca translúcida en los labios, una capa de máscara de pestañas y algo de rubor disfrazaron mi rostro cansado por culpa de mi insomnio. Por culpa de Milo Jensen.


    Sin dialogar con nadie bebí un café fuerte, amargo. Estaba malhumorada y con una jaqueca insoportable. Retocando mi suave maquillaje frente al gran espejo de la sala, no me resultó agradable toparme con Connor y su ironía tan temprano.


    —Veo que saldrás a la ciudad… ¿o irás a cabalgar con esas fachas?


    —No es de tu incumbencia, Connor. Yo que tú, estaría buscando empleo.


    —Y yo que tú, estaría buscando un buen abogado. —Elevó su ceja, seguro de que me ganaría la partida.


    Conteniendo un insulto, busqué serenarme y no perder la compostura; aún tenía horas muy importantes por delante como para comenzar el día con el pie izquierdo. Sin siquiera saludarlo, taconeé hacia la galería, donde Milo Jensen aguardaba con una pierna sobre la otra y de brazos extendidos sobre el respaldo de la banca de madera. Como resorte, se puso de pie al verme y se quitó el sombrero de ala ancha. Vestido de negro y gris, cortándome el aliento, demostró que no hacía falta lucir un Armani para estar impecable. Colocándome mi abrigo, encogí mi cuerpo al escuchar un poderoso trueno de fondo y, componiéndome ante el susto, saludé a mi empleado.


    —Buenos días, Milo. ¿Estamos listos?


    —Buenos días, señorita Templeton. La camioneta está limpia y huele bien. ―Señaló la F-100 ranchera y no la último modelo que Martha y sus hijos solían utilizar.


    —¿Por qué ir en esta y no en la otra?


    —Porque es de los señores. —Me dio una contundente respuesta. En efecto, Connor inclinó su cabeza a lo lejos subiendo a su vehículo.


    Quise maldecir en mil idiomas, pero no teníamos tiempo. Las eternas nubes grises en el horizonte nos sacarían de la carretera de no apresurarnos lo suficiente.


    —¿Me promete que no nos quedaremos atascados en el camino?


    —Como que me llamo Milo Jensen, señorita. —Con extremada confianza y sin cavilar, fue rumbo a la camioneta a abrir la puerta del lado del acompañante.


    De cabina alta, yo necesitaba de ayuda para trepar; gentilmente, él me ofreció su mano para tomar envión y entrar. La acepté, sujetándome de ella y, notando su tibieza, tomé asiento, arreglando mi falda de inmediato y esperando que no se hubiera visto más de la cuenta.


    En menos de un minuto, el capataz, en ese momento mi chofer privado, estuvo a mi izquierda. Acomodando su sombrero entre nosotros, giró la llave en el tambor y arrancó… o eso intentó.


    —¡Me prometió que esto andaba! —reproché con el sonido del motor ahogándose.


    —Hasta hace media hora, lo hacía. —En un tercer intento, finalmente la camioneta rugió y mi corazón regresó a su sitio.


    Moviéndonos de un lado al otro, la topografía de la estancia era fácilmente reconocible. Al hablar, mi voz vibraba, mis piernas se movían constantemente y con frecuencia, la puertilla de la guantera se abría, exhibiendo unos cuantos papeles que amenazaban con caerse al piso.


    Milo pasaba la mano por sobre mi falda, intentando no rozarme, hasta que en una oportunidad esto fue imposible. Una agradable cosquilla hizo que mordiera mi labio inferior.


    —Lo siento…


    —No es nada —dije y, para entonces, fui yo quien trabó la puerta de la gaveta con un ligero golpecito hasta que llegamos al portón de acceso, donde él bajó, abrió la verja, volvió a subir, aparcamos a la vera de la carretera y cerró definitivamente.


    Para cuando el trayecto ya no tuvo imperfecciones ambos respiramos más tranquilos o, al menos, hasta que las chispas de agua contra el parabrisas se transformaron en espesas gotas.


    —Odio viajar con lluvia —expresé con algo de temor, aferrándome a la manija que pendía sobre la puerta de mi lado.


    —A Jodie también le molestaba. —Sin descuidar el tráfico y atento a la calzada resbaladiza, se permitió hablar de su esposa.


    —¿La echa de menos? —Fue una pregunta sensible.


     

    —Cada día de mi vida…


    Tragué en seco, evitando llorar.


    —¿Sabe? Los últimos meses, el cáncer se le esparció por todo el cuerpo ―apuntó con la voz quebradiza, pero sin perder la sonrisa genuina, su marca registrada―, y para entonces ya dejó de reconocernos.


    —Eso es muy cruel —Inevitablemente, una lágrima recorrió mi rostro. Extraje un papel tisú de mi bolso de mano, secándome con suavidad.


    —Demasiado. Sin embargo, en el único momento en que pareció regresar en sí y ser nuestra Jodie, fue durante el último verano que pasó junto a nosotros. Yo la llevaba hacia el estanque al atardecer, la cubría con una manta para evitar que cogiera un resfriado y nos quedábamos por horas contemplando las luciérnagas. —Detallaba, sumergido en un relato profundo y extremadamente sentimental—. Ella decía que eran mágicas y, como tal, concedían deseos.


    —Ah, ¿sí? —Una segunda y una tercera lágrima recorrieron mi mejilla ya húmeda.


    —Sí. Solía cerrar los ojos y pedir un deseo. Yo suponía cuál era, hasta que antes de partir en la cama del hospital, me confesó su verdadera intención.


    En mi garganta no pasaba ni una gota de aire. Su relato era conmovedor.


    —Por mucho tiempo pensé que pedía por su propia sanación, pero no. Jodie era un alma abnegada, llena de amor.


    —¿Y qué pidió?


    —Que yo encontrara una mujer que me hiciera feliz y que quisiera a Jeremy tanto como ella.


    Como si me hubieran clavado una puñalada en mitad de mi pecho, largué un llanto intenso y descarnado por el que me sentí en desventaja. Sin embargo, él me sujetó de la mano y sorpresivamente, se la llevó a su boca para darle un beso casto.


    —No se avergüence de demostrar sus sentimientos frente a los demás, señorita. No significa debilidad sino humanidad. —Me dio una lección imposible de refutar.


    Secando mi rostro, corroboré en un pequeño espejo de mano que mi maquillaje estuviera correcto. Pasé la yema de mis dedos dando ligeros golpecitos cerca de mis ojos para borrar rastros de máscara de pestañas y todo estuvo en orden en un santiamén.


    Al llegar a la sucursal bancaria de la calle Everman, Milo aparcó a pocos metros de la puerta. Los minutos previos a hacerlo, el silencio fue el dueño del habitáculo. No era para menos: su historia de amor merecía ser retratada en libros románticos.


    —Espero no demorar mucho. —La lluvia era copiosa.


    —Aguarde un momento.


     

    —¿Qué va a hacer? —Se desabrochó el cinto de seguridad y bajó de la camioneta, se quitó la chaqueta y abrió mi puerta.


    Ofreciéndome resguardo bajo su vestimenta, no dudó en mojarse en pos de que yo llegara a la puerta del banco sin humedecerme más de la cuenta. Dentro de la entidad financiera, miré a través del cristal de la puerta su regreso al vehículo; esbocé una sonrisa cálida para cuando una empleada me ofreció su ayuda y me anuncié.


    Era tiempo de pasar a la acción.

  


  
    
  



  
    
  


  
    Capítulo 13


    El subgerente del banco no dudó en hacerme entrar a su oficina. Era pulcra, un tanto más pequeña de lo que estaba acostumbrada teniendo en cuenta las entidades de California.


    Jack Walters era un hombre que dijo conocer muy bien a mi esposo y que, apenas había recibido el llamado de su superior, no había dudado un segundo en tendernos una mano.


    Hablando de la cadena de restaurantes de la que Greg era dueño, de viejos proyectos y algo sobre su reciente viudez, me sentí un tanto incómoda ante sus preguntas personales. Yo no sabía quién era y el exceso de confianza me desagradaba.


    Enfocándome en el préstamo que necesitaba recordé el motivo de mi visita, expuse los argumentos de mi solicitud, sus alcances y la propiedad en garantía de pago: nada menos que mi hogar en Santa Mónica.


    Llamando al asesor contable de la entidad, menuda sorpresa me llevé cuando el que apareció en escena fue nada más ni nada menos que Connor Milanno. La mandíbula se me descolgó de golpe.


    —¿Qué haces tú aquí? —pregunté, con el rostro desencajado.


    —Trabajo aquí… ¿Te sorprende que lo haga?


    — En realidad, me sorprende que trabajes en un sitio honesto. —El subgerente nos miró asombrado.


    —¿Se conocen?


    —Lamentablemente, sí —confirmé, todavía presa del estupor.


    —Oh, caray…, ¡vaya casualidad! —El viejo no dio mayor trascendencia; asimismo, le entregó la carpeta con mis papeles—. Connor se encargará de formalizar el análisis financiero; si bien hemos arreglado de palabra con su esposo que no dudaríamos en entregarle el dinero, es una muy suma importante y comprenderá que es necesario darle un marco legal a este asunto.


    —¿Me está queriendo decir que mi solitud aún está sujeta a un análisis crediticio? —¿Greg no había arreglado todo ya? Sentí que las mejillas me explotaban.


    —Esto es un banco, señora, no un grupo de caridad. Pero no tiene que alarmarse, para mañana todo estará resuelto.


    —¿Mañana?


    —Sí… ¿acaso tiene apuro?


    —¡Pues claro! Tengo gente a mi cargo a la que pagarles el salario.


    —Salario atrasado que tu padre y el capataz se han encargado de dilapidar ―murmuró Connor por lo bajo, con total desparpajo.


    Mis manos se convirtieron en dos puños rígidos que, aunque me pesara, debía distender por el bien de mis nervios y su esculpido rostro de niño bonito.


    —¿A qué hora podré regresar mañana para confirmar la concesión del préstamo? —averigüé mirando únicamente al subgerente.


    —Al mediodía. No obstante, tendrá que saber que solo podremos darle un poco en efectivo y el resto en la cuenta que nos ha provisto. —Que una parte no estuviera en líquido era esperable; las maquinarias y ciertos insumos eran muy costosos para abonarlos al contado. Esperé que los billetes fueran los suficientes para pagar a mis empleados lo que había prometido.


    Tocando mi cuello, nerviosa, sentía calor y un poco de indignación por tener que esperar más tiempo de la cuenta. Cerrando el trato, con la promesa latente de regresar al día siguiente, me despedí de ambos hombres manteniendo mis modos y notando la risa maliciosa que dibujaba Connor en su cara de piedra.


    Apostada en la puerta de salida, agradecí que al menos la lluvia hubiera cedido en su intensidad. Aunque necesitaba bajar la temperatura de mi cuerpo, no tenía previsto mojarme para hacerlo.


    Fuera del banco, tomé mi teléfono y llamé varias veces a mi esposo. Estaba ofuscada por el rumbo de las cosas.


    —Cariño, ahora estoy un poco ocupado… ¿Qué sucede?


    —Sucede que he venido al banco y no me han dado ni un penique.


    —¿Cómo dices?


    —Aún estamos sujetos a evaluación crediticia.


    —Eso no fue lo que acordé con el gerente. —Se lo escuchaba molesto.


    —Pues evidentemente aquí se hacen las cosas como ellos dicen, cielo. —Mostré disconformidad—. Además, ¿sabes quién es el técnico financiero del banco?


    —No, ¿acaso importa?


    —Es el hijastro de mi padre, el vividor ese que está instalado en mi casa…


    Greg hizo un silencio incómodo. Para entonces, sentí una copiosa llovizna caer sobre mis hombros y, haciendo visera, pude distinguir a Milo leyendo un libro dentro de la camioneta. A pequeños saltitos llegué al vehículo y toqué la puerta. Diligente, él bajó y, mientras que yo continuaba hablando con mi esposo, el capataz me colaboró para subir.


    —¡Necesito pagarle a esta gente, Greg! ¿Y si no nos conceden el préstamo?


    —Hablaré nuevamente con Paulsen, el gerente.


    —Tendrá el mismo discurso que su empleado. No me quedará más alternativa que esperar hasta mañana.


    —Paciencia, cariño, tu padre ha estado meses sin cumplir. Tú tan solo lo estarás un día más… ¿Qué más da? —dijo con total displicencia.


    Tuve ganas de echarle en cara que él jamás había vivido en primera persona lo que era la falta de dinero, que su estómago le rugiera por hambre o que tuviera que contar las monedas para comprar pan. Greg se caracterizaba por ser un hombre sereno, pero, en ocasiones como esta en las que su empatía estaba completamente ausente, me crispaba los nervios.


    —Cariño, debo colgar. Tengo una reunión importante. Adiós. —Sin darme margen a réplica, finalizó la conversación intempestivamente.


     

    Gruñí con los puños cerrados, con ansias de impactarlos sobre el maltrecho tablero de la camioneta. Pero ni ella ni Milo, a mi lado, esperando por mis directivas en cuanto al destino a emprender, tenían la culpa.


    —¿Todo… bien? —Se animó a preguntar en tono apacible.


    Inspiré profundo, exhalé de igual modo y me di aire con las manos. Empuñando la manivela de la ventanilla, bajé el cristal con dificultad, permitiendo el paso de aire.


    Poco me importaron las gotas de agua que rebotaban colándose hacia el interior, intrusas, impactando de lleno en mi piel enrojecida por el enojo. Calmándome, cuando la lluvia fue más intensa, subí el vidrio.


    —Mañana tendremos que regresar.


    —Oh, bueno, eso no es tan malo.


    —Yo quería acabar con el tema de los pagos hoy mismo… —Hice un mohín aniñado. Milo se tomó el atrevimiento de tocar mi mentón con sus dedos para girar mi rostro y buscar mi mirada cristalizada por el llanto.


    —Erika, usted está haciendo lo posible. Eso ya la convierte en una excelente jefa. —Sonreí, mi nombre de pila sonaba muy dulce cuando era pronunciado por su voz aterciopelada.


    —Es extraño no escucharlo decir señorita Templeton como lo hacían en el instituto. —Ambos echamos una carcajada al aire.


    —Es el modo que encuentro para tomar distancia de usted. Es mi jefa y yo, su empleado.


    —No somos más que dos personas con roles distintos dentro de una misma sociedad… solo eso. —Elevé mis hombros, notando el modo en que la lluvia resonaba contra la chapa de la camioneta


    Tras un minuto de mirar hacia adelante, recordé que debíamos ir hacia la oficina organizadora del evento en Fort Worth y se lo hice saber.


    —Espero que lleguemos a tiempo, llueve mucho y tendré que ir con cuidado.


    —Iremos a como dé lugar; su hijo participará en ese rodeo como que me llamo Erika Templeton. —No estaba dispuesta a llevar un no como respuesta a casa.


    La neblina, la humedad ambiente externa e interna, empañaban los vidrios con insistencia, dejándolos de un molesto opaco. Milo pasaba un trapo húmedo para aclarar el cristal y siendo precavido, continuaba alerta al tránsito fluido y poco intenso.


    Para cuando llegamos al sitio indicado, la lluvia era cruel. Ambos bajamos de la camioneta y, a zancadas largas, nos apostamos delante de la oficina en la cual se realizaban las inscripciones.


    Una señora de alrededor de sesenta años nos miró de arriba hacia abajo y abrió con cierta aprehensión.


    —¿Qué necesitan? —preguntó, fingiendo interés.


    —Quiero inscribir a mi hijo al programa de becas que dará el rodeo de Fort Worth.


    —Lamento decirle que ya están cerradas. —Tecleando en su ordenador antiquísimo, dijo la mujer a Milo, poco predispuesta.


    —¿Acaso no se realizan de 10 a 13 horas? Falta media hora para el horario de cierre. —Señalé mi reloj.


    —Este año cambiaron las condiciones de inscripción. Tendría que haberlas consultado en la página web del sitio.


    Milo contrajo la mandíbula, digiriendo lo impensado. Era obvio que ni el padre ni el hijo habían investigado al respecto. Yo, abanderada de las causas justas, sentí que debía tomar cartas en el asunto.


    —Hemos venido desde Salado a anotar a nuestro hijo; hemos juntado cada dólar con todo el sudor de nuestra frente para que él participe este año y ninguna estúpida página web va a prohibir que lo inscribamos. — Mi voz sonó determinante, rozando lo agresivo. La tipa me miro elevando una ceja por sobre la otra: mi bolso costaba lo mismo que ingresar al rodeo.


    —Yo no impongo las condiciones, señora.


    —¿Quién es su supervisor? ¡Exijo contemplaciones! —Exagerando mi cuadro, la mujer se puso tensa. Una muchacha treintañera apareció de una oficina trasera.


    —¿Qué sucede aquí? —Para entonces, yo estaba lloriqueando; mis hormonas, el viaje hasta aquí, encontrar a Connor en el banco, todo parecía unirse para alterarme.


    —Buenos días, señorita, hemos venido hasta aquí a anotar a nuestro hijo Jeremy a la competencia de este año. Por descuido de nuestra parte no hemos tenido la precaución de revisar la página organizadora para ver el nuevo horario de inscripción. No podemos romperle la ilusión a nuestro muchacho… quizás esta sea la última vez que yo lo vea participando. —De hecho, ni siquiera lo vería teniendo en cuenta mi regreso previsto para el día anterior. Era un golpe bajo, lo sabía y, aunque el rostro de desagrado de Milo era evidente, dejó que continuara con mi pantomima.


    La más joven de las dos mujeres pareció sensibilizarse y, a pesar del quejido de la otra, del cajón de un escritorio sin ocuparse sacó una planilla.


    —Llene la solicitud. —Me la entregó en mano.


    —¡Estoy sumamente agradecida! ¡Muchas gracias! —repetí, dándole la planilla al padre del chico—. Él tiene mejor caligrafía. —Mentí, puesto que nada sabía yo del muchacho.


    Raudamente y en completo silencio, Milo tomó asiento en el escritorio vacío y llenó la solicitud con los requerimientos. En efecto, su letra era clara y redondeada. Me sorprendí por aquello.


    —Aquí tiene —le dijo a la joven.


    —Supongo que conoce las reglas… —Le deslizó a Milo.


    —Por supuesto.


    Contando los billetes dentro de mi bolso, pagué el ingreso al rodeo. Las mujeres guardaron el dinero en una pequeña caja de zapatos escondida en el estante inferior de una biblioteca repleta de biblioratos y papeles.


    —Gracias, señoras. Hoy han hecho feliz más que a una persona, han hecho feliz a una familia completa.


    —Para la próxima, le sugiero que entren a la web —expresó la menos burocrática de las dos.


    —Delo por hecho. —Milo le estrechó su mano, dándole un fuerte apretón que la mujer joven pareció disfrutar.


    —¿Vamos, cariño? —En actitud posesiva, me aferré al brazo torneado de mi capataz y nos retiramos del sitio. Sin soltarlo, lo hice cuando salimos a la calle.


    Al entrar a la cabina de la camioneta me eché a reír nerviosamente.


    —¿Vio el rostro de susto de la mujer mayor? Habrá pensado que yo estaba loca. —En oposición a lo imaginado, Milo permanecía con el semblante recio—. ¿Milo? ¿Qué sucede?


    —No me gustan las mentiras… —Para cuando se dispuso a dar arranque al vehículo, detuve su mano.


    —¿No deseaba inscribir al chico?


    —Sí, pero no a costa de una mentira desagradable.


    —Pues… me vi en la necesidad de hacerlo. De no ser por eso, estaríamos regresando sin buenas noticias.


    —Lo sé y se lo agradezco, pero no correspondía que se hicieran las cosas de este modo.


    —¿Y cómo, entonces? ¿Estaba dispuesto a perder la única chance que existía de que su hijo acceda a una beca de estudios solo en manos de un absurdo? ¿Quién a estas alturas no consulta una página web?


    —Yo no entiendo de tecnología y mi hijo accede a ella a cuentagotas. Debería saber que la señal en el rancho no es muy buena que digamos —protestó, presionado por mi intolerancia.


    Se me cerró la boca de golpe; los lujos en su casa no existían, eso me constaba.


    —Bueno, Milo, si quiere podemos bajar y contar que fue un exabrupto… ―Forcejeé con la perilla de la puerta, pero él me detuvo, sujetándome el brazo opuesto.


    —Erika, no. No lo haga. Disculpe que he cuestionado sus modos, pero sepa que, a pesar de ello, estoy sumamente agradecido y feliz.


    —¡Pues debería contárselo a su rostro!


    Milo se aferró al gran volante y la sonrisa por fin le curvó los labios. Disfruté de ver esa línea de dientes perfectos asomarse en su boca.


    —Gracias, es muy importante para Jeremy. La beca es una oportunidad única y se ha estado preparando para obtenerla.


    —Era injusto que un error de cálculo lo dejara fuera de la competencia.


    El capataz se mostró emocionado y preso de una sinceridad absoluta, no dudó en confesar lo siguiente:


    ―Creo que Jodie la ha puesto en nuestro camino, señorita. ―Y, anticipándoseme a una futura justificación que nada tuviera que ver con su esposa, agregó —: Usted es un ángel de Los Ángeles —bromeó, desechando la posibilidad de un pretexto de mi parte.

  


  
    
  



  
    
  


  
    Capítulo 14


    El aguacero era intimidante, pero a Milo Jensen nada parecía causarle temor. Avanzando con precaución, no fue sino que, a poco menos de cuarenta y cinco minutos de la estancia, los rayos se mostraron peligrosos.


    —No puedo seguir conduciendo en estas condiciones. El clima es demasiado adverso —aseguró adentrándose en la banquina, en un páramo apartado de la carretera.


     

    —¿Y qué haremos entonces: quedarnos aquí hasta que ceda la lluvia?


    —¿Tiene otra idea mejor? ¿Quiere conducir? —Agitó las llaves frente a mí.


    —Pues… no. No sé conducir —chillé —, pero esto puede demorarnos horas y aquí nadie podría contactarnos.


    —¿No le resultaría saludable evadirse de la realidad por unos minutos? Las lluvias nunca son eternas —aclaró.


    Rasqué mi cabeza; obviamente, nadie esperaba por mí ni yo tenía apuro en regresar a una casa donde las hienas de Vera y Martha estarían riéndose a expensas mías; presumiblemente, Connor le habría mencionado mi asistencia al banco.


    Milo, acostumbrado a tomarse las cosas con mayor calma, buscó sintonizar alguna estación de radio que pasara música decente para sobrellevar este trance. Girando la perilla nada parecía obtener, hasta que la inconfundible voz de Michael Bolton entonando las estrofas de «When a man loves a woman» me erizó la piel.


    —Puedo buscar otra cosa si prefiere —ofreció cuando froté mi mano contra mi antebrazo, dándome calor. Ni siquiera me atreví a preguntar por la calefacción.


    —No, no. Me agrada…


    —De no ser porque el espacio aquí es muy reducido y allí afuera está lloviendo a cántaros, la invitaría a bailar. —Mi acompañante me quitó una sonrisa a desgano.


    —¿Sabe bailar?


    —No, pero lo haría para hacerle más llevadero el tiempo. —Milo se puso de perfil, recostándose ligeramente sobre su asiento, soportando el peso de su cabeza con la palma de la mano.


    —Nunca he sido una mujer infiel… lo de ayer por la noche me ha perturbado ―le confesé, con la voz pendiendo de un hilo.


     

    —Puedo imaginarla culpándose, preguntándose por qué se había dejado besar por un bruto de campo como yo.


    —No, no es eso, Milo. Yo simplemente nunca he tenido la necesidad de liarme con otro hombre que no fuera mi esposo.


    —¿Es usted feliz con lo que ha logrado en su vida?


    —Por supuesto, me ha llevado mucho esfuerzo hacerme de una reputación en la industria.


    —Y con respecto a su matrimonio, ¿tiene todo lo que quiere? —El tono cadencioso de Milo me envolvió, como una seda. En un ir y venir de preguntas y respuestas, todo fluía con naturalidad, excepto por aquella pregunta de tinte extremadamente personal.


    —No sé si deba responderle eso. Es una pregunta muy… privada —balbuceé.


    —Disculpe, no pretendía incomodarla. —Miré mis uñas; la línea blanca de manicura francesa se estaba despintando.


    Observé los cristales empañados; no se distinguía nada a partir de los quince metros. Amparada por el escenario, por ese entorno desconocido en donde a nadie le importaba qué hacíamos allí, desenrollé mi lengua.


    —Por momentos me pregunto si Greg es el hombre indicado. A veces lo siento distante, muy estructurado e inmediatamente pienso que quizás necesito a alguien más… contenedor… No lo sé… ¿Cómo se dio cuenta de que Jodie era la correcta? —Aquello salió como un pensamiento en voz alta.


    Milo elevó las cejas y rememoró.


    —Creo que ella no encontró mejor candidato en el pueblo. —Nuevamente, hizo que mis labios se curvaran simpáticamente—. Jodie era mi vecina y yo iba al colegio con uno de sus hermanos; crecimos juntos, jugábamos juntos, montábamos los caballos de su padre juntos… No hay anécdota de mi juventud que no la incluya y, pues, como que la boda se dio naturalmente.


    —Toda una vida a la par —resumí.


    —No toda… Dios me la ha quitado en la mitad del camino.


    —… o quizás su partida tiene otro significado…


    —Me he enfadado muchas veces con Dios, no solo cuando me dejó solo con un chico, sino cuando la veía sufrir por las noches, cuando ya no supo quiénes éramos o, incluso, cuando Jeremy no llegaba a nuestras vidas.


    —¿Han tenido problemas para concebir a su hijo?


    —Ufff, no se imagina. Nadie daba en la tecla. Ambos éramos sanos y jóvenes. Para los doctores no era el momento correcto. Para cuando estuvimos a punto de darnos por vencidos, ¡zas! Jodie vino con la noticia.


    —Yo he querido quedar embarazada en estos últimos años, pero he abandonado la búsqueda.


    —No tiene que rendirse, aun lo puede lograr.


    —No lo creo. Estoy más cerca de la menopausia. —Elevé mis hombros, resignada y con una sonrisa dolorosa en mis labios, recordando mis reglas cada vez menos duraderas y poco intensas.


    Fue para entonces que los dedos de Milo se enredaron en un mechón de mi cabello, el cual apenas caía sobre mi ojo izquierdo.


    —Milo…, yo…


    —Shhh… solo estoy tocando su cabello… —Describió el acto con una ternura indescifrable.


    —¿Por qué lo hace?


    —No lo sé…


    —No juegue conmigo.


    —No lo estoy haciendo.


    —Entonces, ¿qué significa esto? —Mi dedo fue y vino, señalándonos.


    —No lo sé con exactitud, pero si de algo estoy seguro es de que, desde que puso un pie en esta estancia, ha dado vuelta mi vida por completo.


    —No exagere. Es solo atracción física. —Le quité mis cabellos de entre sus dedos, siendo algo brusca.


    —No, es atracción y algo más.


    Sintiéndome una colegiala, no pude evitar pasar la lengua por mis labios, humedeciéndolos. Era innegable que Milo era un hombre guapo e interesante, ¿pero hasta dónde pretendía llegar con esta estúpida escena de seducción? No había alcohol de por medio para excusarme.


    Algo confundida, me maldije por haberlo provocado la noche anterior y, aun así, traspasé la simple curiosidad.


    —Atracción y ¿qué más?


    Subrepticiamente y para mi sorpresa, Milo pidió permiso para sujetarme la mano. A regañadientes se lo permití y, con delicadeza, puso mi palma sobre su pecho, del lado del corazón.


    —¿Puede sentirlo?


     

    —Sí, son sus latidos.


    —Hace mucho que mi corazón no repiqueteaba de este modo.


    —¿A Vera le dice lo mismo? —Enarqué una ceja por sobre la otra.


    —Vera me importa un bledo.


    —Pues no daba esa impresión la otra noche.


    —Pensé que habíamos superado eso. —Quitando mi mano de su camisa oscura, la usé para acomodar mi cabello tras la oreja.


    —No va a convencerme de nada con sus palabras bellas y sonrisitas tímidas.


    —Entiendo.


    —Tampoco conseguirá nada cocinando tan rico ni convidándome una copa de vino exquisito.


    —Entiendo.


    —… mucho menos me convencerá si intenta besarme de nuevo…


    —… de eso no estaría tan seguro… —Para cuando quise asimilar su duda, Milo sujetó mi rostro con ambas manos robándome un beso que dejó de ser unilateral para convertirse en un secreto compartido.


    Acomodándome sobre mi lado del asiento, permití que el contacto fuera fluido y más pasional. Con un jadeo impúdico saliendo de mi boca y sus manos sujetando mi cintura, la irracionalidad dominó el momento y llevó mi cuerpo a acoplarse con el suyo.


    Con la amplitud de la cabina a nuestro favor, me senté a horcajadas sobre su pelvis, notando la dureza de su entrepierna. Mi falda, arremolinada a la altura de mis caderas por obra y gracia de nuestros dedos, dejaban al descubierto mis pantis con liguero y puntilla negra.


    Milo clavó sus yemas en la carne blanca de mis muslos, notando el detalle de mi ropa interior.


    —Esos ligueros son una locura. —Mis besos apenas lo dejaron hablar. Mi blusa ya contaba con cuatro de los cinco botones desprendidos.


    —Le diría que me los quite, pero tardará demasiado. —Le sonreí, obteniendo idéntico gesto de su parte.


    Adictos a ese incipiente sentimiento, nos besamos con ardiente frenesí; Milo arrastró una serie de besos calientes sobre la vena lateral de mi cuello en tanto que yo recorrí su pecho recientemente descubierto, con prisa.


    Inclinada hacia atrás, con mi espalda sobre el gran volante, me aferré a sus hombros para cuando sus dedos curiosos se entrometieron en mis bragas. Con movimientos circulares, aunque incómodos, no perdió la oportunidad de hacerme gozar, de hacerme sentir algo más que una mujer con un cuerpo que buscaba concebir.


    Enredando mis piernas en torno a sus caderas, permaneciendo en un contradictorio equilibrio inestable, sentí su fricción sobre ese punto neurálgico de placer. Su mano libre no tardó en tocarme un pecho descubierto en tanto que el otro aún permanecía bajo mi sostén negro. Hambriento, indómito, con el perfil de su nariz empujó la tela oscura hasta lograr su cometido: empatar el juego y dejar ambos senos desnudos.


    Mordisqueando mis pezones, lamiéndolos, una deliciosa sensación orgásmica me tensó los músculos. El cosquilleo se tornaba intenso, demoledor, abrupto.


    Con furia mordí mi labio inferior y con la cabeza desplomándoseme sobre el hombro de Milo, ahogué un grito desencajado y potente que nació en mis entrañas y subió por mis cuerdas vocales. Desquiciadamente, en apenas cinco minutos, exploté sobre su mano.


    Agitada, giré mi rostro buscando aire en dirección a mi asiento y con una lágrima a punto de salírseme de los ojos. Acompasando nuestras respiraciones, regresando a la efímera realidad, erguí mi espalda y sin mirarlo, con la culpa atravesando mis músculos, regresé a mi lado, sitio donde acomodé mis ropas y cubrí mi rostro enrojecido y delictivo.


    Milo tragó fuerte. El silencio era tan intenso que pude oír el paso de la saliva por su garganta.


    Sin hablarnos, sin siquiera intentar explicar lo sucedido, él bajó la ventanilla corroborando que la tormenta ya no estaba fuera, sino que se acababa de desatarse adentro, entre nosotros.


    Avergonzada, de reojo vi que abrió la puerta y, a pesar de la llovizna, bajó sin importarle mojarse. Dejándola entreabierta, permitió que los cristales se desempañaran de a poco. Con los brazos en jarra, a escasos metros de la camioneta pateaba la hierba mojada.


     

    Estaba ofuscado, yo lo intuía. Cerrando hasta el último de los botones de mi blusa, me di aire con las manos y corroboré el estado de mi maquillaje en el estrecho espejo pegado en la solapa batiente del lado del acompañante. Inquieta miré mi móvil, sin señal ni mensajes pendientes.


    Una brisa fresca apaciguó el calor de la cabina para cuando Milo subió y tomó el control del volante nuevamente. ¿Debía preguntarle qué estaba sucediendo aquí dentro, qué sensaciones experimentaba, qué le pasaba por la cabeza?


    Bajé mi cabeza, pudorosa, pero extrañamente satisfecha con la adrenalina vivida minutos atrás. Con sentimientos confrontados, me mantuve en silencio el resto del viaje. La emisora ya no captaba música, sino un barullo continuo que el capataz se encargó de dar por terminado al girar la perilla con brusquedad. Disimuladamente, advertí su quijada tensa, rígida como el mármol. Sus nudillos estaban duros y ligeramente blanquecinos sobre la cuerina del mando de su coche.


    Ingresando al rancho, el panorama no mejoró; sin dirigirnos la palabra, hicimos los metros hasta el porche en un pesado hermetismo que ninguno sabía adónde nos conduciría. Una vez que aparcó próximo a la galería de la gran casa, se percató de dejarme lo suficientemente cerca del piso de hormigón como para que no me enterrara en el fango.


    Previo a mi descenso, rompí el silencio, aunque no supiera bien qué decir.


    —Milo, esto debe morir aquí —rogué, imploré con necesidad.


    —Por supuesto. Ante todo, soy un caballero y usted merece mis respetos.


    —Le agradezco que lo tenga en consideración. —Exhalé, aliviada.


    —¿Mañana necesitará que la lleve nuevamente al centro?


    —Sí, por favor.


    —Entonces, aquí estaré. —Inclinó su cabeza y me miró por primera vez en lo que iba de la incómoda segunda parte del trayecto hasta el rancho.


    —Adiós, Milo. Gracias por llevarme.


    No obtuve respuesta, lo que me dejó un extraño sinsabor en la boca y una fuerte presión en el pecho.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 15


    Encerrada en el despacho de mi padre, rodeada de papeles y solo con un café revoloteando en mi estómago, pasé las siguientes horas hasta que el anochecer cayó en el horizonte. Alguien tocó mi puerta y mi humor no cambió en absoluto al notar que era Vera quien quería verme.


    —Todavía no me has dicho en qué puedo serte útil. —En pose de modelo de pasarela, señaló con ínfulas.


     

    —No he tenido demasiado tiempo para pensar en tus funciones, aunque tengo una tarea interesante y no menos valiosa que podría darte. —Yo me estaba por comportar como una arpía, pero no me importó.


    De uno de los tres cajones del escritorio saqué una pila de sobres blancos y obtuve una pluma de la que probé el trazo. Corroborando su escritura, le entregué ambas cosas, las cuales cogió con el ceño fruncido, desconcertada.


    —Escribirás los nombres y apellidos que te indicaré a continuación y con la mejor letra que tengas.


    —¿Qué? —Su agudo estuvo a punto de quebrar el cristal de la ventana.


    —¿No quería que te delegase funciones? Pues escribir el nombre de los empleados en el sobre es una labor administrativa muy importante.


    —¿Me estás tomando el pelo?


    —En absoluto. —Conteniendo sus ganas de arrojarme los sobres por la cabeza, los dejó prolijamente apilados en el escritorio.


    —De ningún modo haré esto.


    —Bueno, allá tú. —Como niña caprichosa se marchó dando un portazo que, pensé, despegaría los vidrios de las puertas francesas que se comunicaban con el corredor.


    Regresando a la ventana, desestimando y disfrutando en partes iguales aquel desplante, miré la luna a lo lejos e impulsada por una corazonada y un fuerte deseo, salí del despacho a perseguir a las luciérnagas. A paso sostenido, vigoroso, llegué al estanque donde el agua cristalina convivía con las luces de esos curiosos y casi extintos insectos. Como una nube, se esparcían sobre la superficie mansa.


    ¿Sería verdad lo que sostenía la esposa de Milo, eso de que las luciérnagas eran mágicas? Cerré los ojos pidiendo claridad mental, tener la lucidez suficiente como para entender qué me estaba sucediendo y ser capaz de actuar en consecuencia.


    ¿Me desconocía a mí misma o simplemente estaba escuchando a mi cuerpo, a mi corazón, como hacía tiempo no hacía? Desbordada por las preguntas, pero mucho más por no tener las respuestas que necesitaba, exhalé con pesadez, sin dejar de contemplar la maravillosa naturaleza que me envolvía.


    Sumida en mis pensamientos, en mis propias indecisiones, el crujido de las hojas secas sobre el césped me dio la pauta que no estaba sola. Lo confirmé al escuchar a Milo por detrás.


    —¿Pidiendo olvidar lo que ha sucedido horas atrás? —Su tono se escuchaba entristecido.


    —No… no… —negué sin girar, dándole la espalda.


    —¿Maldiciendo a su padre por obligarla a venir? —Fue bromista y se lo agradecí, haciéndome expulsado una carcajada seca.


    —Sí. No hay un minuto en mi día en que no me pregunte qué demonios hago aquí.


    —¿Ha encontrado respuesta?


    —Sí, varias de hecho. Y todas me complacen. —Con suavidad, volteé, encontrándolo con su tradicional camisa de franela a cuadros y jeans desgastados.


    —Quería pedirle disculpas, señorita, por lo que sucedió hoy. Me he dejado llevar por un impulso inmoral e incorrecto.


    —Somos humanos y cometemos errores.


    Milo avanzó hacia el estanque un par de pasos más, superando mi posición. Mirándolo con detenimiento, no era su atractivo físico lo que me había hecho caer a sus pies, sino la simpleza en sus actos, la deferencia en colocar su chaqueta para impedir que me mojara y su afán por ayudarme a subir a la camioneta. Milo me había abierto su corazón y me constaba que no era un hombre de palabras fluidas.


    Dejándome llevar por lo indebido, lo abordé por detrás. Pasando mis manos por debajo de sus brazos, posé mi mejilla sobre su espalda. Él no se resistió al contacto; por el contrario, tomó mis palmas para ponerlas más arriba de la línea media de su torso.


    —No me juzgue… usted no —le pedí en un quejido.


    —Jamás lo haría.


    Girando su cuerpo, rodeó mi rostro con ambas manos, dándole calor, mirándome tiernamente, con un cariño y sufrida dulzura.


    —No me pregunte por qué siento esto, pero me frustra. Me indigna saber que no puedo más que ostentar una aventura con la dueña del campo. Me perturba pensar que quiero más que un acalorado encuentro en una camioneta. Le mentiría si le digo que no deseo tenderla sobre las sábanas de mi cama y recorrerla sin tiempos, a mi modo. Nunca pensé que me sucederían estas cosas después de la muerte de Jodie, pero las siento… y con quien no debo. —Mi piel se puso chinita ante su sinceridad.


    —No puedo prometerle nada, Milo. Soy una mujer… ca…


    —… casada… —completó mi frase, interrumpiéndola.


    — Sí, casada. Casada con un hombre que me quiere, con el que formé una familia, al que prometí serle fiel y a quien acabo de mentirle.


    —Lo sé y no puedo competir contra eso.


    —… yo… yo también lo deseo a usted, a sus manos grandes y contenedoras. A su voz susurrándome cosas tiernas —le confesé, mirándolo fijo, con el reflejo de las luciérnagas y el claro de luna atravesando las nubes nocturnas—. Deseo fervientemente cruzar la línea y usted tampoco tiene idea cuánto me frustra sentir esto, esto que no entiendo, esto que no puedo explicar, pero que me sofoca horriblemente. Usted es un hombre libre, pero yo no. —Asumí con la verdad quemando mis entrañas—. Estaré unos días más en la hacienda, les pagaré a ustedes lo que el banco me entregue, encaminaré la compra de insumos y me marcharé de aquí por unas semanas, unos meses, lo suficiente como para comprender esta locura.


    El capataz besó mi frente y me dio un abrazo fuerte, sin caer en el melodrama ni en el desenfreno de horas pasadas.


    —Debo preparar la cena. —Me susurró al oído, sin dejar de acariciar mis mejillas con sus dedos gráciles.


    —Yo me quedaré un rato más aquí, mirando el estanque.


     

    —No se abuse de los deseos que pida. Ya sabe que se hacen realidad. ―Guiñándome el ojo, se marchó y me dejó de pie con la pregunta más resonante de los últimos minutos instalada en mi pecho: ¿estaba enamorándome de Milo?


    Por pedido de Dakota, la había telefoneado bien entrada la noche. Imaginándola frente a la TV, con una copa de vino en la mano y una tableta de chocolate en la otra, la llamé.


    —Me ha presentado los papeles de divorcio —sostuvo, tragando con disgusto.


    —Oh, caray, es un poco…


    —¿Rápido? ¡Demasiado! Hace menos de diez días que confesó su infidelidad y ya quiere separarse —Se me heló la sangre. ¿Cuán seguro había que estar de no amar a tu pareja como para gestionar un divorcio intempestivamente? Mi espalda se tensó como hierro.


    —Daks, me duele mucho escucharte. No quisiera estar en tu lugar. ¿Cómo están los niños?


    —Bien, por fortuna, tu esposo me está ayudando mucho.


    —¿Greg? —pregunté, sorprendida.


    —Sí, ¿acaso tienes otro? —bromeó y continuó explayándose—. Viene a buscarlos, los lleva al instituto y a menudo los deja en tu casa para que jueguen con Austin y se diviertan en el parque. Dice que allí tienen más espacio y más entretención que en la mía, a lo que yo le respondo que mi apartamento de ochenta metros cuadrados nada tiene que envidiarle a su mansión. —Se la escuchaba más compuesta y saber que mi pareja estaba tendiéndole una mano en mi reemplazo me aturdió un poco.


    Greg se comportaba mejor de lo habitual, llenándome de culpa.


    —Realmente me quita el peso de encima de tener que estar con ellos todo el tiempo. Sé que suena horrible, pero yo también necesito pensar y aclarar mis ideas, saber qué es lo que me sucede.


    —Me alegra que se comporte así de bonito contigo.


    —Ayer se ha quedado a cenar. —Escuchar eso no me cayó en gracia.


    —¿A… cenar? ¿Contigo?


    —Pues sí, es mi cuñado, ¿no?


    —Oh, sí, claro…


    —Es lo mínimo que podía ofrecerle a cambio. Él había llevado a los niños al club; se lo había ganado —expresó. Dakota cocinaba como los dioses, haciendo de la cena una propuesta irresistible para cualquiera en su sano juicio.


    Yo era quien estaba en falta con Greg y parecía inconscientemente buscar una excusa para evadirme de la responsabilidad que conllevaban mis verdaderos, aunque todavía confusos, sentimientos.


    Platicando de chismes de las celebridades, de Peter, de lo organizada que ella tenía mi agenda de eventos, respiré tranquila. Dakota era eficiente, Greg estaba siendo un buen cuñado y yo…, pues, yo trataba de hacer lo que podía desde aquí.


    —Echo de menos a Austin.


    —Está muy rebelde —confirmó—, no quiere hacer la tarea, sino estar frente a la consola de video todo el día.


    —Lo sé y créeme que lo regaño, pero parece no importarle…


    —¿Y cómo está todo por allí? ¿Cuándo piensas regresar?


    —Todavía no he checado los horarios exactos, pero tengo planeado tomar el vuelo del domingo por la tarde.


    —Esa hacienda es un gran dolor de cabeza, ¿cierto? Ni siquiera muerto tu padre te deja algo por lo que disfrutar. —Sonreí ante su cruel ironía.


    —Es una propiedad enorme y, de no estar tan descuidada, sin dudas sería la más bella y auspiciosa de Texas —hablé desde el encariñamiento y mi hermana lo captó.


    —Siempre te ha gustado jugar a la vaquera —dijo y se echó a reír grotescamente― y, hablando de eso…, ¿hay algún cowboy por el que valga la pena quedarse un tiempo más?


    —¡Dakota! —«Sí, existe un hombre indescriptiblemente maravilloso que me ha tocado como nunca antes lo habían hecho».


    —Bueno, bueno… no seas puritana. Necesito reírme de algo y cotillear cosas banales. De todos modos, no podría imaginarte teniendo un romance con un empleado de un rancho.


    —¿Por qué no?


    —Porque eres muy diplomática, correcta y fina. No te imagino revolcándote sobre el heno, en un establo, con un peón sudado y caliente.


    Fue inevitable imaginarme sobre Milo, jugando a la llanera, sin conciencia de la realidad. Ladeé la cabeza, queriendo quitar esa caliente escena de mi cabeza.


    —Eres pervertida, Dakota.


    —Hace mucho que no tengo sexo... —reconoció. De las dos, era la más desinhibida y desprejuiciada al momento de expresarse.


    —Mañana me espera un día agitado; debo ir a Fort Worth a retirar dinero para el pago de salarios. —Cambié de tema por el bien de ambas.


    —¿Cómo te has manejado con los traslados? No creo que pase un ómnibus en la puerta ni mucho menos, una limo —se burló.


    —El capataz de la hacienda es quien me colabora.


    —¿Y cómo es él?


    —¿Quién? —Fingí desentendimiento.


    —¡El capataz!


    —Pues… un hombre común y corriente.


    —¿Joven?


    —Tiene unos años más que yo… Quizás tres o cuatro…


    —¿Apuesto? —«Vaya que sí…».


    —Nada fuera de lo normal. —mentí mirando mis uñas.


    —¿Está casado?


    —Es viudo.


    —Oh, vaya tragedia. ¿Hijos?


    —¡Dakota, detente ya con el cuestionario!


    —¿Qué es lo que te molesta, hermana? Solo quiero saber si es un buen candidato―. Pensar en Dakota junto a Milo me causó un horrible malestar en la boca del estómago.


    —Creo que anda con la hijastra de mi padre. —Desvié su atención.


    —Ya, ya. Me has convencido para descartarlo. —Escucharla siendo ella misma, con sus comentarios alegres y subidos de tono, me quitó una sonrisa. Realmente quería que fuera feliz.


    —Daks, debo colgar. Te quiero mucho. ¿Lo sabes?


    —Yo también, linda. Echaba de menos estas conversaciones.


    —La conexión a internet es mejor en mi alcoba; en el resto de la estancia es discontinua o inexistente.


    —Pues deberías quedarte todo el día allí tumbada jugando con el móvil.


    —No podría y lo sabes.


    —Te envío besos… y también uno al capataz. —Rio con desparpajo.


    — ¡Adiós! —Puse los ojos en blanco. Ella era incurable.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 16


    Acompañados por un sol intenso, el día era el más agradable en términos de clima desde mi llegada al condado de Texas. Frío pero luminoso, fue mi turno de captar una estación de radio.


    —¿George Michael le agrada? —Dejé el dial detenido en «Careless Wishper».


    Milo asintió con la cabeza.


    —Quería agradecerle en nombre de Jeremy la inscripción al rodeo. Estaba que no cabía más emoción en su cuerpo.


    —Sé que era importante para él y, en cierto modo, me sentía responsable si no iba.


    —Ya le he dicho, señorita, que usted nada tiene que ver con nuestros infortunios laborales.


    —Pero mi padre, sí.


    —No es tan así… —Largó un suspiro pesado que me entregó dudas.


    —¿Y cómo es entonces?


    Milo me miró de lado, con una confesión en la punta de la lengua.


    ¿Qué tendría que ver la sospecha que Vera había querido instalar entre ambos? Pensar en Jensen como un estafador me generó un desagradable cosquilleo en el cuerpo.


    —Lo cierto es que su padre consiguió el dinero para saldar sus deudas. ―Milo exhibió disgusto, pero sabiendo que no debía callar nada―. Efectivamente, su padre obtuvo esa suma de dinero apostando en el casino. Me había prometido que sería la última vez; yo lo había llevado y me quedé en la puerta toda la madrugada, hasta que un muchacho de la seguridad del sitio me pidió que entrara. En ese momento pensé lo peor; sin embargo, el alma me regresó al cuerpo cuando vi al señor Edward con una sonrisa enorme en la administración del casino. Su ganancia había superado el monto máximo para extracciones por caja, lo que lo obligó a ir hacia una oficina especial.


    —Oh, vaya su suerte.


    —No tengo idea cuánto dinero ha perdido su padre en esos lugares, pero esa ocasión fue especial. Estaba exultante… ¡y con una borrachera de película! —Elevé la ceja, recordando las noches de alcohol y violencia verbal en mi casa—. El caso es que con ese dinero él decía cubrir con holgura la deuda contraída con nosotros.


     

    —¡Por qué no buscar esa fortuna! ¡Debe estar escondida en algún sitio de la casa! —Soné exaltada. Milo negó con la cabeza antes de continuar con su relato.


    —No, señorita… Connor lo convenció de depositarlo en el banco por un mes, en un plazo fijo que le diera más dinero.


    —¿Papa confió en él?


    —Siempre lo hacía —explicó.


    —¿Usted no le recomendó lo contrario?


    —Yo también confié en que podría ser una buena idea. —Su tono fue ingenuo.


    —¿Y qué sucedió luego? ¿Cómo es que desapareció esa suma? ¿La volvió a apostar?


    —No… —Sus ojos se ensombrecieron, hasta que declaró, compungido—: Me asaltaron en el camino.


    —¿¡Qué!?


    —Un grupo de hombres escondidos dentro de un auto con cristales ahumados, me interceptaron a veinte minutos de llegar a la entidad financiera de Fort Worth. Rompieron el vidrio de mi lado, obligándome a bajar; luché a puño cerrado. Eran cuatro contra mí. Su padre tuvo que rescatarme del hospital, pero le juro que defendí el dinero con uñas y dientes —habló con orgullo y pesar, señalando la tenue cicatriz sobre su labio.


    —¡Cielo santo, eso es un horror!


    —La paliza no me dolió tanto como haberle fallado a su padre.


    —¿Se supo quiénes fueron? ¿Se investigó el hecho?


    —Su padre prefirió no hacerlo; me quiso proteger. —Milo se flagelaba injustamente. Extendiendo mi mano, la posé sobre la suya.


    A mi mente vinieron las lucubraciones de Vera con respecto a Milo: él no se había quedado con el dinero de mi padre, sino que había sido interceptado de la peor manera. Inquieta me removí en mi asiento, asimilando el argumento de Milo. ¿Era cierto lo que decía o era parte de un plan siniestro?


    —No parece creerme del todo. —Leyó mi rostro a la perfección. Sin embargo, negué que su observación fuera cierta.


    —No, Milo no es eso… Me imagino lo terrible que habrá sido que desconfíen de usted.


    —No se lo deseo a nadie. Me he ganado la enemistad de alguno de los peones, pero no pude más que decirles que yo no tuve nada que ver en eso. Todos saben que soy un hombre de bien y de trabajo. Jamás mordería la mano que me da de comer. —Soltó aquella frase que pretendía resumir su lealtad hacia mi padre y hacia el rancho.


    Dejando la conversación en punto cero, llegué al banco dispuesta a no ceder ni una milésima; me iría de allí con el contado suficiente para pagar salarios y el depósito correspondiente al préstamo que nos permitiera montar la estrategia de salvataje económico planteada por Peter y por mí.


    Por fortuna no encontré a Connor en las oficinas, lo que me ahorró otro dolor de cabeza; no obstante, no fue el subgerente sino su superior quien me atendió. Elton Di Sancti me dio una mejor impresión que su súbdito; más pausado al hablar, dijo haber conversado con mi esposo la tarde anterior. Ocultando mi asombro, debería agradecerle a Greg su mediación para que todo, finalmente, llegara a buen puerto.


    Firmas mediante, guardé el dinero en efectivo en un bolso un tanto más grande que el que llevaba habitualmente, me despedí del gerente con agradecimiento y fui hacia la camioneta atenta a mi alrededor.


    Milo no tardó ni dos segundos en darle marcha al vehículo y, en un abrir y cerrar de ojos, estuvimos de regreso en la carretera rumbo a casa.


    —¿Se siente más tranquila ahora?


    —Creo que he adelgazado mil libras —Me eché a reír, contagiándolo.


    —Los chicos se pondrán muy contentos, aunque utilicen ese dinero para pagar deudas contraídas. —Sostuvo, con el reflejo del sol contorneando su perfil de llanero. Girando levemente el cuello, me miró con afecto—. Gracias.


    —De nada, Milo. Ustedes merecen esto y mucho más.


    Por unos minutos, el calmo silencio reinó entre nosotros, tanto que los ojos se me cerraron y caí en un sueño profundo que fue interrumpido por el ruido que hizo la puerta de la camioneta al momento en que Milo bajó a abrir la tranquera de la estancia.


    Para entonces sentí la boca pastosa y sospeché haber largado un ronquido que, por mantener la coquetería, preferí ni averiguar. Tras aparcar a metros de la galería, pedí a Milo que me ayudara a repartir el dinero en los sobres que Vera se había negado a escribir. Sin objeciones, ingresamos al despacho, hice lugar sobre el escritorio y coloqué sobre este el bolso con el efectivo.


    Diligente, mi empleado tomó asiento frente a mí y fue contando para distribuirlo bajo mi supervisión y dirección. Rápidamente, tuvimos todos los sobres ordenados y repletos de dinero frente a nosotros. Se sintió sumamente reconfortante.


    —Me resulta increíble que este día haya llegado. —Sonrió, con los ojos chispeantes.


    —Estaré más satisfecha cuando podamos devolverlo al banco y esta hacienda deje de dar pérdidas. He dado como garantía mi propiedad en Santa Mónica —le recordé.


    Cabizbajo, no pudo ocultar su gratitud.


    —Milo, por favor, convoque a los trabajadores. Quiero que vengan y que las cosas no se dilaten más de la cuenta.


    —A sus órdenes, señorita.


    —Ah… y otra cosa…


    —¿Diga?


    —Llámeme Erika… Me gusta más. —Un aniñado rubor trepó por mis mejillas y él lo notó. Para mi asombro, avanzó los pasos que nos separaban y besó la comisura derecha de mi boca. Mis labios se despegaron dejando pasar un poquito de aire, con la sensación de querer algo más que eso.


    —Entonces, le diré Erika —susurró en un tono sensual que derritió mis huesos.


    Sin despegar mi vista de su andar ladeado, quizás producto de su vieja lesión en la espalda, presioné mis sienes. Estaba a punto de que mis hormonas estallaran y mis neuronas colapsaran.


    Esperé que se marchara por el llano y fui rumbo a la cocina.


    —Señora, ¿necesita algo? —Mary Anne leyó mi mente.


    —Un té con limón y que tanto usted como Karen estén en el despacho de mi padre en veinte minutos.


    —¿Nos va a despedir? —El plato de porcelana cayó al piso, impactando de lleno contra el mosaico.


    A su lado, la ayudé a recoger los trozos y tomé sus manos temblorosas.


    —Mary Anne, les he prometido que intentaría regularizar la situación financiera de la finca y lo haré. He conseguido parte del dinero que se les adeuda y prometo completar el resto en las próximas semanas.


    Sus ojos se llenaron las lágrimas de emoción. A la par nos pusimos de pie y arrojamos los restos de loza al cesto.


    —Tranquila, ¿sí? —La empleada asintió y, para entonces, los hermanitos Milanno estuvieron esperándome a la salida de la cocina.


    Puse mis ojos en blanco, llené mis mejillas de aire y lo largué suavemente evitando explotar. Su presencia me daba urticaria.


    —¿Qué se suponen qué están esperando?


    —Sabemos que has convocado a todos los empleados de la hacienda, pero no nos has incluido a nosotros, ¿por qué? —Connor comandaba la demanda.


    —Porque considero que ustedes tienen casa, comida y sustento para mantenerse por un tiempo.


    —Hemos trabajado para tu padre; nos corresponde cobrar nuestro salario —dijo con naturalidad el muchacho.


    Tragué con molestia, no me resultaría tan fácil quitarme esos parásitos de encima.


    —Cobrarán en una segunda instancia, hay empleados más urgidos que ustedes.


    Ambos salieron de escena para hablarse susurradamente. Miré mi reloj, marcando prisa.


    —Está bien, esperaremos al mes entrante. Pero no más. —La chica, altiva, enunció en tono desafiante—. Caso contrario, tendremos que decirle a nuestro abogado que te rehúsas a pagarnos lo que nos corresponde. —Pensándose ganadora, fue soberbia.


    —Tengo cosas más importantes que estar aquí dirimiendo si les corresponde o no dinero de la hacienda más que el que mi padre les ha dejado. Tendrían que sentirse satisfechos con que les ha dado un mes de gracia. —Furibunda, fui rumbo a mi escritorio y, dando un estruendoso golpe con la puerta, me encerré en el despacho.


    Agradecí que Mary Anne tuviera listo el té para entonces. Nuevamente sola, caí desplomada sobre la silla para cuando alguien tocó la puerta. Con poca voluntad, permití que quien rayos fuera, pasara.


    —Señorita Templ… Erika. —Milo corrigió sobre lo andado—. Todos ya están al corriente.


    —Perfecto. Gracias. —Cruzando mis brazos sobre el escritorio, mi labio inferior comenzó a temblar y, sin que mi llanto fuera esquivo, mis lágrimas rodaron sin cesar por mis pómulos.


    Milo se acercó con lentitud hacia mi posición y a lo alto, posó su mano en mi espalda. A ese gesto, en un principio distante, le siguió otro más cándido: acarició mi cabello oscuro, lacio. Luego, se puso en cuclillas y me pidió en un murmullo que volteara hacia él.


    —Esto… esto es demasiado. No creí tener que lidiar con todo este asunto. —Él buscó mis ojos para sosegarme con los suyos.


    —Erika, está haciendo mucho más de lo que cualquiera hubiera hecho y todos aquí lo valoran. Sépalo.


    —No todos, Connor y Vera está exigiendo su paga.


    —Esos dos son unos zánganos buenos para nada. Siempre buscarán motivos para extorsionarla en tanto y en cuanto no los encuentre con las manos en algún turbio asunto.


    —Siento que no tengo fuerzas y recién ha pasado una semana de mi arribo.


    —Está abrumada y la entiendo, pero ha conseguido muchísimo en muy poco tiempo —dijo, en tono amansador—, incluso ha hecho que veamos luciérnagas en invierno. —La ingenuidad en Milo era una de sus grandes virtudes.


    —Eso es porque hemos tenido muchos días de humedad. —Desestimé su elogio.


    —¿No puede aceptar un cumplido y ya?


    Milo sujetó mis manos y les dio vuelta. Reacomodándose, se colocó de rodillas y acarició mis palmas con la punta de sus dedos, causándome una inquietante electricidad que pulsó mis nervios.


    —¿Qué está… haciendo?


    —Confirmando que tenga cosquillas.


    —Pues sí, las tengo, ¿y qué con eso?


    —Eso quiere decir que es humana.


    Di un golpecito gracioso a su bíceps duro.


    —Usted me hace reír aun cuando no tengo ganas.


    —¿Eso es bueno? —me preguntó con ojos diáfanos, puros.


    —Más de lo que quisiera —musité.


    Él se puso de pie y me invitó a imitarlo; envolviéndome en un abrazo cargado de afecto y tranquilidad, besó el nacimiento de mi cabello. Inspirando profundo, llené mi nariz con su aroma a colonia fresca y hombre de campo, fuerte y protector.


    Porque así era Milo, porque esa era su esencia. No era presuntuoso, no le importaban los bienes materiales ni distinguirse por sobre el resto de los mortales, sino brindarse el todo por el todo con aquello que creía, valía la pena.


    —No es buena idea que nos encuentren así, ¿cierto? —Él se apartó de mí. Lo liberé a desgano, aceptando que estaba en lo cierto.


    Pasó por delante del escritorio y finalmente se retiró guiñándome el ojo. Para entonces, el murmullo de los empleados apostados en la galería ya se escuchaba, lo que indicaba que era la hora señalada para cumplir con mis obligaciones de jefa.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 17


    Para cuando finalicé la entrega de la totalidad de los sobres con dinero, el reloj marcaba las nueve de la noche. Estaba agotada, exhausta, pero feliz por haber visto los ojos de emoción de los empleados al contar el dinero recibido y escuchar el destino que le darían.


    Con la promesa vigente de saldar lo pendiente apenas pudiera y apuntando a la compra de maquinarias como algo urgente, maldije mi mala suerte al notar que había un sobre traspapelado entre los balances y biblioratos sobre el escritorio.


    —Es el de Milo… —susurré en voz alta; él ni siquiera había venido a pedirlo.


    Cenando junto a las chicas en la cocina, comí lasaña de carne y verdura, otro de los platos increíbles de Mary Anne y digno de restaurante de varias estrellas Michelin.


    Conversando de chismes baratos, el ruido de la camioneta de Milo por sobre el pedregullo me llamó la atención; Karen me sacó de dudas al notar que extendía mi cuello intentando disimular mi curiosidad.


    —Milo habrá llevado a Jeremy al rancho de la familia Greene. Los chicos del matrimonio son muy amigos de su muchacho. —Pestañeé sin agregar nada a su comentario.


    Más tranquila, ingerí el último bocado sin esperar que, a poco de hacerlo, me atragantaría ante la súbita conclusión de la más joven de las empleadas.


    —Usted haría buena pareja con Jensen. —Mi tos fue elocuente y casi suicida.


    —¿Qué estás diciendo? —Bebí agua a borbotones.


    —Que de no saber que usted está casada y con un niño, pues los emparejaría sin dudarlo.


    —Karen, ¡no le faltes el respeto a la señora! —Mary Anne, la más conservadora, volvió a interceder.


    —Es una idea un poco loca… —Con la garganta más clara, asumí—. Es propio de teleteatro lo que propones.


    —No lo digo porque lo vea en las novelas, señora, sino porque noto el modo en que Milo la observa cuando están cerca y créame que dista mucho de ser una mirada gentil hacia su jefa.


    —Y… ¿cómo dices que me ve? —Yo estaba nerviosa, mis mejillas de seguro sonrojadas.


    —La ve con ojitos de cachorro enamorado.


    Ambas mujeres se echaron a reír, aunque de inmediato, recobraron la seriedad.


    —Milo está atravesando el duelo por su esposa, no creo que tenga ganas de flirtear con alguien. Y menos con una mujer casada. —expresé.


    —Jodie falleció hace poco más de un año, señora Erika. Si bien me consta que hasta la señorita Vera quiso atraparlo y él se negó, puedo asegurarle que no ha vuelto a ver a ninguna otra mujer como a usted —insistió.


    —Karen, deja ya de fantasías. La señora Templeton está felizmente casada; no debemos inventar historias donde no las hay. —Mary Anne me dio respiro.


    La más joven y de largas trenzas negras, puso los ojos en blanco sin resignarse. No obstante, y aunque el tema estuviera zanjado, apenas me puse de pie para retirarme, puso el dedo en alto:


    —Usted ha traído las luciérnagas, señora, y eso significa algo muy especial.


    —¿Algo como qué? —pregunté con descreimiento.


    —Tendrá que averiguarlo por sí misma.


    En dirección al fregadero para lavar los trastos sucios, la chica se puso de espaldas dejándome con más dudas que certezas.


    Desde dentro de mi habitación podía ver las luces encendidas de la casa de Milo. Con un atuendo más cómodo que el de la mañana, pensé si acercarme para darle el sobre con dinero a estas horas era una buena idea.


    La respuesta era, obviamente, negativa: nadie en su sano juicio atravesaría la bruma nocturna para entregarle el dinero a un peón al que bien podía llamar en pocas horas más.


    ¿Y si le ocurría una urgencia y precisaba salir en mitad de la noche? ¿Y si quería pasar la noche contando sus billetes para conciliar el sueño en lugar de hacerlo con ovejitas? Yo necesitaba verlo, oler el perfume almizcleño de su camisa, saber qué estaba haciendo a estas horas.


    «Erika, compórtate, tienes un esposo», me repetí hasta el hartazgo, cerrando la cortina una y otra vez. Lo cierto era que nada tenía de malo acercarle el dinero que había ganado en buena ley de no ser por esta atracción que tanto me costaba controlar. «Si te ofrece un café le dirás que no, si te ofrece una copa de vino también te negarás y si te ofrece un beso… pues que Dios decida».


    A mitad de la sala, abrazada por la penumbra nocturna, debatí con mis propios fantasmas cuán riesgoso era acercarme a su casa. ¿Su hijo continuaría en lo de los Greene? Persignándome, fui hacia el despacho de mi padre, donde guardaba unas botellas de tequila de vaya a saber el diablo desde qué año estaban ahí. Como un ebrio en plena abstinencia, abrí la tapa y empiné la botella.


    El ardor quemó mi garganta al instante y fui capaz de beber solamente un trago. Boqueando aire, tragué con fuerza y me encomendé al destino que no deseaba escribir de puño y letra, pero cuyo bolígrafo estaba en mi mano.


    La espesa neblina y el frío en llanura se adherían a mi cuerpo, dándole la frescura que necesitaba mi impulsiva acción. «Erika, detente… ¡detente ya mismo!», en voz alta me dije sin lograr que mis pies obedecieran lo que la razón se empeñaba en remarcar.


    Al llegar a la puerta de la casa de Milo, estuve un minuto decidiendo si tocar o no. Con el sobre con dinero en la mano, leía y releía su nombre anotado en él.


    «No has venido hasta aquí en vano: has venido porque quieres saber hasta dónde eres capaz de llegar con él. Quieres explorar el cuerpo de ese hombre apacible que sabe leer tus ojos y comprenderte de un modo singular. Necesitas descubrir si esto es una simple aventura confinada al eterno secreto o es el inicio de algo que ni tú misma sabes qué será… y a lo que le tienes un inmenso temor», la voz interna dentro de mí era potente, nítida.


    Finalmente golpeé, aturdida. Me prometí hacerlo solo una vez. Con el miedo corriendo por mis arterias, rogué porque esa puerta no se abriera…, pero no fue así: como si Milo estuviera esperando mi visita, sonrió de lado apenas me vio apostada allí.


    —Ho… hola. He venido a traerle esto. Es suyo. —Extendí mi mano con el sobre, casi estampándoselo en el pecho. Él lo miró y agradeció con una ligera inclinación de cabeza. Lo aceptó y por inercia, lo colocó sobre el sofá de un cuerpo que estaba por detrás de él.


    —Gracias, se ha tomado una gran molestia al venir a estas horas.


    —Lo sé, pero no podría dormir pensando que lo había olvidado en el despacho. Usted sabe, quizás alguien lo podía robar…


    El dueño de casa estaba apoyado contra el marco de la puerta, esperando mi próximo paso; era obvio que no haría nada sin que yo lo propusiera y ese era el problema: yo no sabía qué rayos quería exactamente.


    —Bueno, ahora podré acostarme en mi cama y dormir en paz —anuncié. Sus labios se curvaron de lado irónicamente.


    Milo abrió la puerta por completo y buscó mi mano derecha. Oh, Dios… estaba perdida… Atrapando mis dedos me acercó hacia su cuerpo y, tras de mí, se escuchó el clic de la llave cerrando la casa.


    —Repítame, ¿para qué vino a estas horas? —Mordí mi labio al escuchar su pregunta. Apostaba, interiormente, a qué él me haría las cosas más fáciles.


    —Para traerle el sobre con dinero de su paga atrasada —le susurré cerca de su boca pretenciosa. Sus ojos recorrían los míos, los cuales se escabullían por todo su rostro por miedo a desnudar mis verdaderas intenciones: que me haga sentir una mujer satisfecha, una mujer capaz de excitar a un hombre no por costumbre, sino por real deseo carnal.


    —Y dígame, Erika, ¿por qué no hacerlo mañana a primera hora?


    —Porque… porque quizás lo necesitaba contar durante la madrugada…


    —Ya lo he contado por la tarde junto a usted, ¿recuerda que armamos los sobres entre los dos?


    —… quizás usted es desconfiado… no lo sé. —Los argumentos ya se me habían terminado y mis ganas por ocultar que me interesaba conocerlo de otro modo, también.


    Levanté la vista encontrando una mirada celeste, clara, penetrante.


    —Si no quiere arrepentirse de lo que pueda suceder en unos minutos más, le sugiero que se marche ahora mismo. —Su aliento se entrelazaba con el mío, jadeante.


    Pasé saliva lentamente por mi garganta, consciente de lo que estaba por hacer: giré sobre mis talones y no solo corroboré que la llave estuviera cerrada, sino que pasé la traba de un lado al otro, asegurándome absoluta intimidad.


    Cerré los ojos y regresé al punto inicial: frente a él, frente a ese hombre tierno y servicial, rudimentario pero sensible que me había ofrecido escapar en desmedro de sus propios anhelos.


    Milo me ofreció su mano derecha primero y luego, su izquierda. Como en un tango, fuimos caminando lenta y orquestadamente hacia su habitación, tras la primera puerta del estrecho corredor que conectaba tres cuartos y un baño completo.


    Como era de esperar, su alcoba no era más que un sitio espacioso pero sencillo; unos cortinados azules que rozaban el piso, un armario empotrado a la pared con las puertas color cedro, brillantes, las cuales llegaban hasta el techo y una cama ancha, pero lejos de la king size de mi suite matrimonial en Santa Mónica, eran los únicos muebles.


    —Esto es todo lo que tengo para ofrecerle, Erika. No poseo mayores riquezas que los sentimientos que alberga mi corazón.


    —Usted es muy sabio. —De pie, de espaldas a la cama, le dije.


    —Y usted, demasiado hermosa para ser real. —Sus palabras fueron el preludio de una danza de cálidas caricias que me ocasionaron cosquillas—. Por favor, no sienta vergüenza… no conmigo. —Su beso sobre mi cuello, bajo mi oreja, me dio tanto confort como inseguridad. Él lo notó, apartándose ante la duda.


    —Milo…, tengo miedo… —confesé entre gimoteos.


    —¿De qué?


    —De enfrentarme al hecho de que mi vida, así como estaba hasta entonces, no es lo que deseo.


    —¿No sería más fácil pensar que quizás esto es lo que quiere?


    —No sé si podría soportar la batalla.


    —Usted es una luchadora natural, Erika.


    —Y usted un adulador incurable. —Para entonces, no hubo tiempo para especulaciones: el capataz se quitó la camisa de franela azul, roja y banca, y dejó al descubierto su torso labrado por la doma y dorado por el sol del trabajo.


    Mis palmas se posaron en su pecho con algo de vello rubio entrecano en tanto que las suyas comenzaron la ardua tarea de abrir los botones de la camisa que le había prestado días atrás. Para cuando lo hizo, mi piel se estremeció al sentir sus dedos rozando mis senos ardientes.


    Respirando entrecortadamente, descubriendo esta nueva intimidad, corrí el riesgo… el riesgo de no ser la misma. Aceptando sus besos, rodeándole la nuca, disfruté de sus caricias cada vez más encendidas mientras nos tumbamos sobre el colchón pesadamente, allí donde no existía la vuelta atrás.


    Milo y su lengua recorrieron mi entrepierna libre de vaqueros molestos y ásperos; él aún mantenía el suyo. Sonrisitas nerviosas y manos torpes mediante, le quité el cinto y le bajé la cremallera, descubriendo su prominente erección bajo el bóxer.


    —Yo también tengo miedo, Erika —confesó de rodillas sobre la cama, enmarcando mis piernas, en tanto que yo lo miraba con animada expectativa—. Tengo miedo de no ser capaz de olvidarla.


     

    A los dos nos invadía la incertidumbre del mismo modo que deseábamos profundamente hacer esto, transgredir la moral y averiguar qué es lo que encontraríamos después de esta noche que prometía ser mágica.


    —La invito a compartir los miedos y los deseos que tengamos, a transitar el mismo camino —dijo y para entonces, no hubo más lamentaciones ni restricciones.


    Sus pantalones cayeron sobre el piso de madera desgastada del mismo modo en que su cuerpo cubrió el mío: suavemente. Su miembro, a resguardo bajo su ropa íntima presionaba mi sensible pelvis con rudeza.


    —Tengo que buscar… algo… —Su gesto fue pícaro y comprendí el porqué.


    Retirándose de la habitación, volvió a los segundos con una caja de condones que confesó, no eran propios.


    —Tengo un chico de diecisiete años; ya llegará el momento en que tendrá que decirle al suyo que utilizar esto es muy importante. —Su rol paterno me enterneció.


    Sin excusas, sin pedirle permiso, capturé el elástico de su prenda íntima dejando al descubierto su vara inhiesta, la cual cubrió con algo de timidez y nerviosismo.


    —Hace mucho que no hago esto —confesó entre risas. Cubrí mi rostro avergonzado, hasta que él apartó mis manos y con la destreza de un avezado jinete, corrió mis bragas húmedas de lado y entró en mí.


    Transitando terreno inhóspito, lo que en un comienzo fue armónico, teñido de sonrisas mutuas que buscaron complicidad, se tornó pasional y salvaje a los pocos minutos. Milo empujaba fuerte, imprimiendo una rudeza deliciosa. Mis gemidos fueron perdiendo ligereza para transformarse en fogosos, agudos.


    Rodando sobre la cama, me cedió el mando; luchando con mi sostén, rasgando mis bragas hasta romper su tela por completo y quitarla de su camino, me dejó expuesta, desnuda por completo. Arriba de él, el roce de su piel contra la mía era excitante; el infierno me consumía entre sus llamas y… era encantador.


    Él pellizcaba mis pezones, disfrutando de lo mucho que me agradaba que lo hiciera. Anclando sus manos en mi cintura, haciéndome gozar por completo, sus esfuerzos por volver a esta clase de rodeos eran destacables.


    Complaciéndome, empujando hacia arriba, me satisfacía, me llenaba, me colmaba la vista haciéndome explorar un lado sexy que había dejado arrumbado tiempo atrás; los últimos meses e incluso años con Greg solo concretábamos encuentros fugaces, arrebatados, en los que considerábamos que sacarnos las ropas era una pérdida de tiempo.


    Con Milo, todo parecía distinto. ¿Pero acaso no era una treta de mi mente ver en él una perfección no experimentada hasta entonces para justificar mi desacato moral? Subiendo y bajando, instalando un futuro orgasmo en mi interior, quedé nuevamente bajo su cuerpo fornido para entregarle todo de mí.


    —¿Estás bien? —Alejó los formalismos en el momento preciso, mirándome fijo.


    —… sí… —asentí, con el cosquilleo del placer extremo gestándose en la zona baja de mi vientre.


    Unas estocadas violentas, besos buscados y encontrados fueron el prólogo de un final anunciado; Milo cerró sus párpados con fuerza, dejándose alcanzar por un latigazo final, un espasmo que hizo flaquear sus brazos y comprimir sus glúteos bajo mis garras.


    Segundos más tarde, fue mi hora señalada; su mano acabó con el suspenso, apresurando mi íntima batalla. Mis rodillas temblaron, mis muslos se sintieron como gelatina. Luchando en contra de sus dedos mis manos querían dar fin a su toque para prolongar lo venidero, aunque el resto de mi cuerpo deseaba experimentar hasta la última de sus vibraciones en ese mismísimo instante. Finalmente, como una descarga eléctrica, el orgasmo trituró mis tendones dejándolos laxos, en reposo.


    Con el tiempo y el silencio como aliado, con un beso sutil sobre mis labios, Milo se apartó de mi lado por un segundo en el que la soledad me demostró que lo necesitaba junto a mí para ser más fuerte, para ser mejor persona e, incluso, para recordar aquellos valores que mis padres habían luchado por inculcarme durante mi infancia y que mi rencor, mi dolor, habían querido olvidar.


    Enredada entre las sábanas, acostada como un ovillo de lana, la adrenalina bajó y los reproches también; apenas regresó del sanitario, Milo posó un beso sobre mi hombro desnudo. Colocándose a mis espaldas adoptó la curvatura de mi silueta, pero en un acto reflejo, rechacé su contacto dañándolo sin querer.


    —Creo que necesitas tu espacio… —El peso de sus libras sobre el colchón me dieron la pauta de que había girado para dejarme transitar este momento acompañada de mis propias voces internas, las mismas que me felicitaban por permitirme ser y aquellas que exigían cordura.


    —Por favor, no me dejes pensar —le rogué, siendo atrapada por un incipiente llanto. Tomé asiento en la cama. Él también lo hizo.


    —No quiero que esto se transforme en una tortura para ti —aclaró.


    —Ni yo…, pero hemos abierto una puerta que no sé cómo cerrar.


    —Tal vez deberías preguntarte si realmente quieres cerrarla.


    Sin respuestas inmediatas, me aferré al cuerpo de Milo, rodeándolo con mis brazos y hundiendo mi mejilla en su suave y masculino pecho.


    —Esto será un desastre —gimoteé.


     

    —Estoy acostumbrado a lidiar con cosas fuertes, Erika. Y siempre estaré aquí para contenerte, para darte esto… todo lo que soy… —me susurró al oído, balanceándome ligeramente.


    —No sé si debamos continuar con esto… —confesé entre sollozos, mirando esos ojos cariñosos y tranquilos que me enamoraban a cada minuto.


    —No quiero que la responsabilidad de la última palabra recaiga sobre tus hombros, pero no soy yo quien tiene dudas y sentimientos por resolver.


    —Lo sé y me perturba.


    —Ahora, creo que debemos descansar. —Con la punta de su dedo tocó mi nariz.


    —¿Tu hijo? ¿No está al caer?


    —Jeremy pasará la noche en el rancho de la familia Greene —confirmó lo dicho por las chicas, en la cocina—. Mañana irá al instituto con ellos, hasta pasado el mediodía no regresará.


     

    —¿Puedo quedarme esta noche?


    —Esta y todas las que quieras.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 18


    A la mañana siguiente, el picoteo de un pájaro contra el cristal de la ventana me sobresaltó. Intentando reconocer dónde estaba, me hallé desnuda y recordando la noche de amor con Milo.


    Porque eso había sido: una noche de amor. Ni perfecta, ni imperfecta, sino una noche en donde habíamos dejado atrás la tensión sexual para transformarla en placer consensuado, en goce mutuo y temores compartidos.


    A mi lado, las sábanas sostenían un papel plegado en dos. Lo abrí y encontré una hermosa expresión: «No quise dormir, ansioso por recorrer tu cuerpo con mis ojos; quería retratar hasta la última peca de tu rostro, por si el amanecer me despertaba de este bello sueño».


    Llevándola a mi pecho recubierto por las telas, me sentí una adolescente en pleno romance de verano. ¿Estaba dispuesta a dejar mi comodidad de Santa Mónica por una vida alejada del barullo, del sofocante ir y venir de la gente y en el cual el mugido de las vacas a lo lejos y el relinchar de los caballos eran una constante?


    Austin no se adaptaría a esta vida de austeridad, de mala conexión de internet y lejos de sus amistades. ¿Y si conseguía una casa a pocos kilómetros de aquí y cerca del centro? Esa opción no parecía descabellada, pero nada tendría de encanto campestre ni de la dinámica a la que mi hijo estaba acostumbrado.


    Vistiéndome con prisa, el problema se presentó al ver mis bragas rotas; a hurtadillas abrí un cajón de Milo esperando encontrar un bóxer limpio. Me puse uno negro con una sonrisa traviesa y sin sostén, tan solo con la camisa de franela, aparecí en la cocina tímidamente.


    Milo estaba preparando lo que parecía ser el desayuno.


    —Hola, buen día… No quise despertarte. —El aroma a pan casero era extraordinario. En puntitas de pie besé su boca delicadamente; ronroneé al apartarme. Realmente me agradaba el sabor de sus labios.


    —Hola, gracias por la nota y por dejarme dormir un rato más. —Le sonreí, tomándole de las manos.


    —Me alegro de que hayas podido descansar. Estaba preparando café y terminé de hornear pan. —Dentro de una canasta de mimbre trenzado sobre la mesa, levantó un paño mostrándome el bollo dorado y más que apetecible.


    —Huele riquísimo, pero me temo que tengo que regresar a la casa. Es de día y que me vean saliendo con estas fachas de aquí no es recomendable.


    —Entiendo. —Él bajó la cabeza, desilusionado por el esfuerzo invertido para complacerme en otro campo que no fuera el sexual.


    —Milo, Milo, mírame… —Sería difícil volver a tomar la distancia correspondiente entre ambos—. Yo... yo no estoy preparada para tomar ninguna decisión. Hemos pasado una noche distinta, especial, mágica…, pero…


    —Está bien, Erika. No hay nada por decir.


    —Hoy mismo confirmaré mi boleto de avión. Me iré el domingo.


    —¿Nos acompañarás al rodeo? —Sus ojos fueron chispeantes.


    —Claro, me encantaría ver competir a Jeremy.


    —Gracias, será muy importante para él verte allí.


    Lejos del encantamiento inicial, Milo se sirvió una taza de café y bebió un sorbo, manteniéndose de pie, en soledad. Yo me mantuve unos metros apartada de la mesa. Él hojeaba el periódico, fingiendo que mi presencia aquí quedaba en mis manos.


    —Necesitaré tomar prestado esto… —Señalé el bóxer, quitándole un gesto sensual con sus cejas.


    —Ya tienes mi corazón, Erika, el resto es accesorio. —Clavó el puñal a fondo, haciéndome sentir en la postura de aclarar, nuevamente, las cosas.


    —Milo, por favor, no me hagas esto.


    —¿Qué cosa?


    —Yo no te he prometido nada.


    —Yo tampoco lo he pedido.


    —…, pero… lo que dices… Esas cosas bonitas…


    —¿No te gustan?


    —¡Me encantan! —Al acercarme, jugueteé infantilmente con las solapas de su camisa blanca, inmaculada, con fragancia a Milo.


    —Entonces, ¿qué hay de malo en que te las diga?


    —Me dejan en desventaja porque no puedo retribuírtelas.


    —Yo no quiero que me retribuyas lo que digo por compromiso, sino porque salen de aquí. —Señaló mi corazón, envuelto en un complejo dilema moral y sentimental―; pero es injusto que me pidas que no sea sincero y te oculte lo que me pasa contigo —Que no nos tratáramos de usted me hizo sentir más especial que hasta entonces.


    —… tienes razón. —Hundiendo mi nariz en la suavidad de su camisa almidonada sentí la punta de sus dedos perfilar la curva de mis glúteos cubiertos por su ropa íntima; continuó subiéndolos hasta llegar a la mitad de mi espalda. Largué un jadeo corto, seco, hasta que volvió a bajar las manos para tocar mi piel bajo la tela.


    —Tu trasero es hermoso —confesó en un gruñido, mordisqueando mi quijada.


    —Déjame decirte que el tuyo también lo es —dije, colgándome de su cuello.


    Para entonces, Milo, me sujetó por las caderas y, en un movimiento hábil, me puso sobre la mesa solo con la canasta de pan. Lejos de la parsimonia nocturna, de las caricias sin tiempo y sin prisa, él bajó la cremallera de sus vaqueros y abriendo mis muslos, obtuvo el tan ansiado contacto.


    Palpitante, fuerte, su miembro dentro de mi cavidad femenina bramaba; sosteniéndolo por su nuca, mis gemidos se arremolinaban en torno a su oído.


    Rápido, certero, nos dejamos llevar por el arrebato inconsciente de lo prohibido y temperamental. Entregándose, recibiéndolo; ninguno quería apartarse del otro.


    —Mierda, mierda… —Milo explotó dentro de mí en un santiamén y, para entonces, ya era tarde para volver atrás. Apresurándose, dejándome con las piernas temblando pendiendo de la mesa y aturdida, se fue de cuadro. 


    ¿En qué demonios estábamos pensando? Llevando las manos a mi cabeza, a mi boca, a mi pecho agitado, intenté tranquilizarme, con argumentos sin sentido.


    —Milo…, no he podido concebir en cinco años de búsqueda plena… Debemos estar tranquilos… —esbocé explicaciones sin fundamento, desinflando mi tono a medida que pasaban las letras por mi boca. Era un despropósito decirlo, pero después de todo, era cierto ciento por ciento.


    Sin esperar a que él apareciera en la cocina, torpemente me dirigí hacia la habitación para vestirme lo más rápido posible. Al terminar, en una de mis tantas maniobras por cerrar mi blusa correctamente, sentí los brazos fuertes de Milo rodeándome por detrás.


    —Perdóname, me he comportado como un cavernícola al abandonarte.


    Le quité las manos con suavidad, con un gimoteo atorado en mi garganta.


    —Esto no puede pasar nunca más, ¿entiendes? Debemos comportarnos como adultos, responsables… —Lo miré fijamente, paralizada por la sinrazón—. Ahora necesito irme de aquí. Estoy aturdida. —Esquivando sus manos, dejándolo a mitad de camino, fui hasta la sala y abrí la puerta de su casa con la precaución de no encontrar a nadie por las inmediaciones.


    —Toma mi caballo, Erika. Cualquiera que te vea sobre él pensará que estuviste recorriendo la hacienda desde temprano. —Su coartada fue inteligente.


    —Gracias… y perdona. —Confundida, con la cabeza girando y girando, me marché con el sinsabor de haberlo arruinado todo por completo.


    Hablar con Dakota me liberaba. Alegre por escuchar que de a poco recuperaba su vieja sonrisa, su carcajada estruendosa y su léxico procaz, conversamos sobre la posibilidad de suscribirse en un sitio de citas en línea.


    —¡Es muy pronto! ¿No han pasado ni dos semanas que ya quieres un tipo nuevo en tu vida? —chillé, siendo falsamente puritana.


    —No busco un hombre con el que casarme, hermana. Quiero un tipo que me haga vibrar, gritar, sentir que mi cuerpo no es un cúmulo de huesos y carne flácida por tres embarazos. —Fue cruda pero real y la entendí por completo porque, en algún punto, me sentía identificada—. Quiero a alguien con ganas de follarme en serio y no que lo haga por obligación.


    —Daks…, ¿tan mal estaban las cosas con Oscar?


    —Hacía casi un año que no nos tocábamos, Erika. Él siempre tenía la excusa de que sus partidos de tenis lo dejaban exhaustos. Ahora sé por qué: porque me estaba pintando unos lindos cuernos en la cabeza.


     

    Yo suspiré con mil cosas azotando mi mente.


    —No todas tenemos la suerte de tener un marido perfecto como el tuyo —elogió a Greg, sin imaginar cuánto me dolía que incluso ella lo mencionara.


    —Es un gran hombre.


    —¡Y un gran jugador de póker! —Entre risotadas, afirmó.


    —¿Jugador de póker? —Hacía mucho tiempo que nosotros dos habíamos dejado nuestros sábados lúdicos de lado en los que apostábamos helado, qué película ver o cenas en restaurantes ajenos al suyo, a menudo vencidos por el cansancio de la semana.


    —Sí, ayer trajo a los chicos después del instituto y se quedó a enseñarme lo básico. Tú sabes que siempre he sido un desastre para los juegos de cartas.


    —Oh, ya veo. Otra noche más en tu casa.


    —¡Vamos, Erika! Está aburrido de estar solo y yo también. Deja de regañarnos a la distancia. Ya vendrás y tendrás tiempo de acapararlo —hablando con naturalidad, sus comentarios me sonaban incómodos.


    Corriendo la cortina del despacho, pude ver a Milo desamarrando el caballo con el que yo había escapado de su casa. Lo miré con la culpa de cada parte de mi cuerpo, él no se merecía que lo tratara como un trapo al que usaba y dejaba esperando por otro momento de necesidad.


    —Hermanita, debo colgar —dijo mi hermana, sacándome de mi ensoñación.


    —Sí, aquí la cena está lista. —Mentí.


    Saludándonos con un cálido adiós, prometimos platicar al día siguiente.


    Preparando el baño para una ducha veloz, noté una mancha violácea sobre mi cuello. Entre dientes, maldije que Milo hubiera sido tan infantil de dejarme marcada.


    Me coloqué un pañuelo de seda ancho al vestirme y tapé momentáneamente su huella tan espontánea como desubicada. Para cuando me alisté en la cocina, quedé de piedra al verlo colocar los platos sobre la mesa.


    —Oh, no sabía que estarías… estaría aquí… —Limpié mi garganta, recuperando la distancia en el trato.


    —Las chicas me invitaron, pero, si molesto, puedo retirarme, señorita —dijo en tono seco, lejos del Milo sentimental que había demostrado ser por la mañana.


    —No, no. La que no debe estar aquí soy yo.


    —Claro, usted es la señora de la casa. —Fue hostil, pero podía entenderlo.


    —Sí, por supuesto. Soy la señora de la casa. —Las muchachas aparecieron y se miraron entre sí, sin entender nuestro pujante diálogo—. Chicas, ¿podrían llevar mi cena a la mesa de la sala? —pedí con amabilidad.


    —… sí, desde luego.


    Con soberbia me retiré en dirección a la sala, dispuesta a tomar asiento en la cabecera. Ni los hermanos Milanno ni mi madrastra estaban allí, por lo que agradecí tener toda la mesa a mi disposición.


    Mary Anne la vistió con un coqueto mantel de flores, colocó la vajilla, la jarra con limonada y, en tres minutos, puso un plato de carne asada con patatas bien caliente enfrente de mí. Le agradecí con la cabeza y comencé a comer fingiendo que no me importaba estar sola cuando, en realidad, lo que deseaba era estar compartiendo espacio con Milo.


    Orgullosa, no me permití flaquear y, estoicamente, engullí más de la mitad del plato con el canto de los grillos de fondo hasta que el capataz apareció tras un largo rato de escuchar mi masticación una y otra vez.


     

    —Las chicas me enviaron a preguntarle si deseaba algo más. —Milo apoyó sus manos en el respaldo de la silla opuesta a la mía.


    —Sí, deseo algo más. —Mostré suficiencia, aunque por dentro me carcomía el dolor de estar engañándome, engañando a Greg y engañando al capataz.


    —Usted dirá…


    —Quiero que me perdone por comportarme como una chiquilina.


    Él movió la cabeza controlando nuestro alrededor, corroborando que nadie estuviese escuchándonos.


    —¿Algo más? —Sus ojos no mostraban cariño ni compasión. Eran gélidos como un témpano.


    —No, gracias. Dígales que la cena estaba deliciosa. —Intempestivamente, me puse de pie cuando, en solo tres pasos, Milo interceptó mi muñeca y, con velocidad, me llevó hacia el corredor que conducía a mi cuarto.


    Presionando mi cuerpo contra el suyo, no me dejó escapar. Yo mantuve mi mentón altivo, desafiante.


    —Alguien nos descubrirá —me quejé.


    —Le prometo que no.


    —Entonces apresúrese a hacer lo que tenga que hacer. —Animándolo, le di rienda suelta como si fuera la dueña de su libre albedrío.


    Milo acunó mi trasero y, encajándome en sus caderas, me llevó hacia mi alcoba. Cerrando de un portazo, nadie sospecharía que estábamos juntos desatando nuestra indebida pasión, sino tan solo que yo me había marchado como en cualquier otra noche.


    Presos del desafuero, me quitó los pantalones y mis bragas de dos tirones para sumergirse de modo sanguinario en mi entrepierna y trazar el sendero del desquicio. Su lengua cálida forjaba placer en mi carne trémula.


    Mis brazos inquietos se cruzaban sobre mis ojos; por momentos, mis puños empujaban sus hombros, pretendiendo apartarlo mientras que, en otros, mis manos revolvían su cabello.


    —Milo, termina con esta tortura que me quema el vientre. —A punto de estallar, el sonido gutural de mi voz era irreconocible.


    Obediente, incrementó su lascivia, su ir y venir, su succión, hasta hacerme ver las estrellas. Explotando, mis extremidades se sintieron débiles, flojas. Mi pecho subía y bajaba; mis pantalones, en el piso, eran testigos mudos del atraco.


    Tras destapar mis ojos, mi respiración se recompuso y Milo ya no estuvo en la habitación. Tomando asiento me vi sola dentro del cuarto, algo agitada y vacía, como si un huracán hubiera arrasado mi costa sin dejar ni un grano de arena.


    Colocándome las prendas con velocidad, descargando un grito furioso contra la almohada, maldije la hora en que había hecho caso a los abogados de mi padre.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 19


    Llegado el viernes, el balance de mi viaje había sido más que positivo: abonando un proporcional de los salarios adeudados, efectuando la reserva de dos máquinas de ordeñe, encargando la compra de alimento de mejor calidad para el ganado y las cabras y con la promesa de una segunda paga a mis empleados en un lapso no superior a los tres meses, la estancia parecía ir por el camino correcto.


    En poquísimas oportunidades me había topado con Milo; saludándonos a lo lejos, él poco se acercaba a la casa y yo ni siquiera pisaba las cercanías de la suya. Pensando en el boleto de regreso a Los Ángeles, pocas horas me quedaban aquí. Agradecí volar a mi hogar, reencontrarme con mi hijo y con mi esposo. Sentada en el extremo de la cama, telefoneé a Greg. Escondiéndole mis sentimientos hacia el capataz, continuaría actuando como la mujer perfecta e incondicional que ya no era.


    Tras varios intentos por ubicarlo sin que me respondiera, hice lo propio con Dakota, obteniendo el mismo resultado. «¿Están jugando póker?» me pregunté, celosa. Caminando por el llano, buscando aire puro, me froté los brazos dándome calor. Al esconderse, el sol ya no calentaba la superficie, lo que dejaba entre nosotros una capa de humedad y frío considerable.


    A lo lejos, una potente y conocida voz surcaba el aire; en dirección al sonido llegué al corral de los caballos de la estancia. Milo se aferraba a la madera del cuadrilátero en tanto que su hijo montaba un potro con gran desempeño.


    —¡Pon las manos así! —le gritaba su padre extendiendo las suyas, ejemplificándole.


    El chico soltaba una mientras que con la otra se aferraba a las riendas.


    —¡Tiempo! —Cronometradamente, Milo bajó de las tablas cuando me encontró mirándolos a tres metros del cerco.


    —Hola… —La luz natural era tenue—. Estaba viendo cómo se entrenaba Jeremy.


    —Ya terminamos. El sol se está escondiendo y mañana nos espera un largo día. ―El capataz fue hacia el portón del cuadrilátero, en dirección a su hijo.


    —Sí, por supuesto. Además, Jeremy debe descansar. —El chico amarró su caballo a una de las maderas y se acercó a tomar agua de la botella que Milo le ofreció.


    —Hola, señora Templeton. Mañana irá al rodeo, ¿cierto? Me lo ha prometido. ―Agitado, insistió simpáticamente.


    —Oh, quizás por un rato, aún debo preparar mi maleta. ¿Te gustaría que fuera? —pregunté. Lucía cabizbajo, desilusionado ante mi pretexto inicial.


    —Sé que usted me dará suerte. Con su llegada, el campo se ha llenado de luciérnagas. —Era la tercera persona que me hablaba de la sorpresiva llegada de las luciérnagas en invierno.


    —Entonces, me tendrás en primera fila.


    —¡Gracias, señora! ¡Gracias! —Feliz, corriendo, fue rumbo a su casa dejándonos a su padre y a mí sumidos en un pesado silencio.


    El capataz caminó unos pasos para buscar su sombrero, colgado en una de las esquinas del corral de madera y regresó a mi lado.


    —¿Te marcharás el domingo finalmente?


    —Sí, mi vuelo sale a las tres de la tarde.


    —¿Necesitarás que te lleve al aeropuerto?


    —No, está bien. Pediré un taxi.


    Milo no insistió…, aunque yo muriera de ansias porque lo hiciera.


    —Entonces mañana vendrás con nosotros. —Exhaló pesadamente.


    —… sí… —Lo había prometido a sabiendas de que sería un error compartir más tiempo y espacio con Milo.


    —A las once estaremos listos para partir.


    —Está bien.


    A la distancia, pudimos escuchar la todoterreno de los Milanno entrar a la finca; frenando de golpe a punto de chocar con una de las columnas de la galería, se lo vio a Connor discutiendo acaloradamente con alguien vía telefónica.


    —No sé por qué tu padre no lo echó de patitas a la calle cuando cumplió la mayoría de edad. Es un bueno para nada. —Se permitió decir Milo con mayor confianza.


    —Cuando lo conocí en la oficina de Fort Worth, pensé que era distinto a su madre y a su hermana. Era aplicado en los modos y suave al hablar. No tardó mucho en mostrar su lado oscuro.


    Atentos a los movimientos de mi hermanastro, Milo me sujetó con ímpetu, apartándonos del camino.


    —Está viniendo en esta dirección, escondámonos. —A paso ligero, nos adentramos en el establo. Efectivamente, Connor era llevado por los demonios.


    Conteniendo nuestras respiraciones y procurando no hacer ruido, espiamos por la hendija de la puerta semiabierta. Por algunos segundos nada pareció incorrecto, aunque la postura del muchacho, de brazos en jarra y señalando el reloj, daba cuenta de que estaba a la espera de alguien a quien regañaba desde la lejanía.


    —¿Puedes ver a quién le hace esos gestos? —susurré. Milo cubrió mi boca con su palma, pidiendo necesario silencio. Su pecho tras mi espalda, la suavidad de su mano sobre mis labios y el calor de la otra sobre mi estómago atentaban contra mi espíritu detectivesco.


    Una voz femenina, agitada, apareció en escena: para sorpresa de ambos era Karen, la empleada.


    —Vamos, se hace tarde. ¿Puedes apurar el paso? —le gritó él, fuera de sí, tal vez como nunca lo había escuchado.


    —Tuve que recoger unos huevos para la cena, ¡ya voy! —Ella se justificaba con tono culposo.


    Bruscamente, Connor la tomó del brazo y la llevó a la rastra los metros que los conducían hacia el interior de la casa.


    —Calma, Erika…, calma. —Para cuando estuvieron lejos me aparté de Milo. Me salía de la vaina por ir a golpearle el rostro a ese energúmeno.


    —¿Has visto su maltrato? —Mi grito era, contradictoriamente, un murmullo.


    —Sí y tampoco me ha gustado. No sé en qué andan, pero no me suena nada bien.


     

    Algo inquieta, tomé asiento en una mullida pila de heno. Debería averiguar qué los vinculaba, qué clase de relación tenían más allá de ser un patrón y la empleada.


    —Tranquila, debes ser inteligente si pretendes sacarle información.


    —¿Andarán juntos?


    —El amor es imperfecto.


    —Nadie podría amar a esa lacra. —Hice alusión a Connor.


    Milo se puso de rodillas frente a mí y con cariño sujetó mis manos, enredados en la incipiente penumbra del atardecer cuyos últimos rayos de sol apenas se filtraban entre los muros de madera y los altos ventanales del establo.


    —Erika, deja a Connor atrás y escúchame bien —mirándome seriamente, suplicó—. Contaría cada una de estas hebras de heno si eso me garantizara tu eterna estadía aquí y, sin embargo, no voy a hacerlo. Quiero que regreses a Los Ángeles y continúes con tu vida. Si acaso te das cuenta de que tu lugar está allí, lo entenderé y prometo jamás entrometerme. Cada vez que regreses a este rancho esperaré por ti como Milo Jensen, tu capataz, tu mano derecha y persona de confianza.


    Comencé a sorber mi nariz, emocionada por el adiós anticipado. Él continuó:


    —Si, en cambio, descubres que dentro de tu corazón existen sentimientos que pretendes explorar a mi lado, si quieres domar un caballo viejo pero fiel y estás dispuesta a cambiar tu vida por completo con todo lo que eso conlleva, aquí estaré, esperándote con el café caliente, con el pan recién horneado y con los brazos abiertos de par en par.


    Inclinando mi torso, lo abracé muy fuerte, con la conmoción entumeciendo mis músculos. ¿Por qué la vida me acababa de poner a Milo frente a mí precisamente en ese momento?


    —Ve a cenar con las chicas, haz de cuenta que no sabes que Karen ha salido con Connor. Mañana por la mañana iremos al rodeo y pasaremos una tarde apacible. —Dejó de lado su confesión de amor.


    —Sí, tienes razón. —Poniéndose de pie, me ayudó a recuperar la vertical.


    Asomándose desde la puerta, contempló la soledad y, a la par, caminamos por el césped hasta llegar a su caballo. Ofreciéndose a llevarme con él, preferí caminar y que el frío calmara mis nervios y desazón.


    —Hasta mañana. —Milo besó mi mejilla con suavidad.


    —Hasta mañana. —Él montó a Ron y, al cabo de unos segundos, estuvo en su casa en tanto que yo continué mi marcha.


    Durmiendo mejor de lo imaginado, desperté renovada, entusiasmada. Buscando entre mis prendas limpias alguna que se ajustara a la ocasión y al clima templado, corrí las perchas de un lado al otro encontrando un vestido cruzado sobre el busto, color maíz claro, con pequeñas florecillas estampadas. Poniéndome las botas texanas que había traído como último recurso, me reproché no haberlas amoldado lo suficiente como para no sufrir dolor de pies.


    ¿Pero qué mejor qué utilizarlas en este evento? ¿Cuántas posibilidades de ir a un rodeo tendría?


    Animada, a poco de terminar mi clásico té con limón y unas masitas de manteca deliciosas, Martha tomó asiento a dos sillas de la mía, en la sala.


    —Sé que no hemos causado una buena impresión y lamento que las cosas entre nosotras no se hayan dado de la mejor manera. Yo sabía que tu padre era casado…, pero me enamoré de él. —Le di espacio para explayarse, aunque con cierta reticencia—. Edward solía decirme que su matrimonio lo sofocaba, que él deseaba venir a Dallas, tener su propio rancho y criarte aquí, pero que tu madre siempre se opondría. —Esa versión de los hechos era nueva y reveladora.


    Era cierto que mis padres vivían discutiendo por temas menores y que, incluso cuando no había motivos para generar disputa, se las ingeniaban para confrontarse. Ese era su estilo de vida, su tipo de matrimonio.


    Mamá odiaba el campo, lo bucólico, la serenidad de los pájaros piando un domingo por la mañana y no me extrañaba que, de proponérselo, ella jamás hubiera permitido que mi padre me apartara de su lado, considerando que yo no tendría futuro en un sitio como este, lejos de la urbe y lo que mamá llamaba «oportunidades».


    —Él te amaba profundamente. Siempre se reprochaba no haber hecho lo suficiente por ti y creo que dejarte este rancho fue el pago por esa gran culpa que lo condenaba al sufrimiento. —Tanto ella como sus hijos mantenían el mismo discurso y, en cierto modo, saber que mi padre padecía mi ausencia me dolía.


    —Me ha escrito una sola carta en todo este tiempo. ¿Por qué no llamarme?


    —La tecnología nunca fue un aliado en un sitio como este. —Su justificación tenía lógica, a pesar de que yo mantenía cierto rencor reverberando en mi pecho—. Sé que en pocos días vence nuestro plazo aquí dentro y que seguramente tendrás otros planes para nosotros, pero lo único que quiero es que consideres que hemos vivido aquí muchísimo tiempo. Esta es nuestra casa. —Apelando a la sensibilidad, intentaba quedarse.


    —Yo no tenía pensado echarlos de aquí así como así, Martha. Pero no se han comportado muy bien conmigo como para no considerarlo. —Fui honesta y ella se sonrió de lado.


    —Lo sé y lo lamento. Mis hijos son muy temperamentales y la muerte de tu padre nos afectó lo suficiente. —Poniéndose de pie, agregó antes de irse—: espero que puedas repensar las cosas. Tú no perteneces a este mundo de heno, estiércol de caballos ni agua caliente a cuentagotas.


    —Ah, ¿no?


    —Tú ya estás acostumbrada a vestir MK, a usar joyería de oro de muchos brillantes y a acudir a costosos salones de belleza. Ese es un estatus que pocas, poquísimas personas, están dispuestas a resignar.


    —Gracias por la observación, lo tendré en cuenta. —Mis manos permanecieron entrecruzadas, tensas, digiriendo idéntica apreciación que me habían realizado sus hijos. Ella también pensaba que este sitio no era para mí.


    Para cuando la última pareja de mi padre desapareció de mi vista, la ansiada hora de ir hacia Fort Worth llegó; tomando mis documentos y una chamarra blanca, rodeé mi cuello con una bufanda tejida de lana gruesa y esperé por padre e hijo en la galería de la casa intentando olvidar aquella amarga conversación.


    El reflejo del sol me enceguecía, cerré los ojos ante aquel rayo luminoso que atacaba mi vista, pero del que me nutrí inspirando profundo. Echando la cabeza hacia atrás, el aire puro se colaba por mis poros aun con tantas capas de ropa encima.


    ¿Y si esto era lo que realmente quería para mi futuro? ¿Si no era una simple casualidad que mi padre me hubiera dejado este enorme rancho en mi poder?


    —Buenos días. —La voz de Milo, murmurada, rompió con mis debates internos.


    —Hola, buenos días —le dije, recuperando la visual. Él extendió una mano para entregarme un pimpollo de rosa roja.


    —Es la primera de la temporada. Ha demorado mucho en salir. —La llevé a mi nariz, inhalando su fragancia.


    —Gracias, es muy bonita…


    —He venido a preguntar si estabas lista, pero creo que la respuesta está ante mis ojos.


    Asintiendo con la cabeza, él emprendió regreso hacia su casa, se subió a la camioneta y, al cabo de dos minutos estuvo con su hijo, quien aguardaba sentado en la caja trasera descubierta del vehículo.


    Pasando por detrás de aquella Ford desvencijada, agité mi mano saludando al muchacho y subí a la cabina con una sonrisa juvenil en mi rostro.


    —¿Estamos listos? —me preguntó.


    —Sí, vamos.


    Con el entusiasmo intacto, nos dirigimos hacia el Fort Worth Stock Show & Rodeo, la tierra de la entretención ganadera. Era bien conocido que muchos chicos de la región utilizaban esta clase de eventos para acceder a becas o dinero para solventar sus estudios como así también para someterse a pruebas de destreza que les dieran la posibilidad de criar una ternera para leche o carne. Ese era el caso de Jeremy, quien se presentaba como participante por primera vez sin su madre entre el público.


    —¿Has ganado mucho dinero cuando jineteaste? —Resguardados por la intimidad de la cabina cerrada, pregunté.


    —No mucho, lo suficiente como para guardar algo en el banco para la enseñanza de Jeremy. Lamentablemente, debí utilizarlo en estos últimos tiempos —dijo bajando la visera del techo. El sol del mediodía era fuerte para entonces.


    —Prometí darles todo lo adeudado y lo cumpliré.


    —No me cabe la menor duda. Eres obstinada y un pelín cabezotas. —Se sonrió de lado, sin perder la mirada en la carretera.


    —¿Me has dicho cabezotas? No te lo permitiré, Milo Jensen. —Bromeando, me miré en el estrecho espejo de mi lado, acomodándome la rosa sobre la oreja. Sin poder sujetarla como deseaba, me contenté con ponerla en el pequeño bolsillo de mi chaqueta.


    —¿Ha salido la mancha de salsa de la otra? —mencionó la prenda de la discordia.


    —Karen ha refregado por horas —dije largando un suspiro animado.


    —¿Has podido hablar con ella sobre lo que vimos?


    —No, ayer no estuvo a la hora de la cena. Mary Anne dijo que estaba un poco descompuesta.


    El capataz frunció la boca, guardándose un comentario para sí que quise conocer y le insistí para que lo compartiera.


    —Temo que Connor esté usándola para llevar a cabo algún plan.


    —Pero ¿cuál?


    —No lo sé, pero nada bueno seguramente.


    —Tendré que buscar el modo de ganarme la confianza de la chica y saber qué se trae ese patán entre manos. No me fío de esa gente.


    —Siempre quisieron sacarle hasta el último centavo a tu padre. —reflexionó sin distraerse.


    —Hoy por la mañana tuve una breve pero sustanciosa conversación con Martha. Ella también insiste con que la estancia ha sido su casa por mucho tiempo y que merece quedarse.


    —Dice que ha sido su casa, pero de la que nunca salió más que para subir a la camioneta 4x4 de su hijo. —Milo elevó una ceja, disgustado—. La mujer ni siquiera sabe que existe un establo o el estanque. Cuando mi esposa murió, se acercó a mi casa a darme las condolencias, pero sin saber el nombre de Jodie. Es una vieja ridícula. ―Estallé en risas. Milo se caracterizaba por su lenguaje correcto y conciliador. Esta vez, sacaba su lado más ácido y, como era de esperar, también me agradaba.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 20


    Para cuando llegamos al lugar del evento, el tumulto era sofocante; gente de todas las edades hacía fila para ingresar, para comprar perros calientes e, incluso, para alistarse en las diferentes competencias.


    —Hijo, estaremos alentando por ti. —Milo y Jeremy se estrecharon en un fuerte y sentido abrazo; yo le di una palmada en el hombro al chico y, como si fuera Austin, le pellizqué la mejilla.


    —La mejor de las suertes y recuerda que has prometido dedicarme la victoria.


    —Gracias, señora Templeton, lo haré. —Guiñándome el ojo, volvió a saludar a su padre y reuniéndose con un grupo de adolescentes de su edad se perdió en el cúmulo de jóvenes participantes.


    Yendo hacia la ventanilla de venta de tickets, saqué dinero que Milo se negó a aceptar.


    —De ningún modo pretendo que pagues los boletos.


    —Milo, no seas orgulloso.


    —Déjame hacerlo, quizás sea lo único a lo que pueda invitarte alguna vez en la vida. —Su gesto fue romántico.


    Cediendo, di un paso hacia atrás y lo dejé que se uniera a la fila de compradores; sin poder desprender mis ojos de él, otra vez me pregunté qué sería de mi vida si me quedaba a su lado y qué, de no hacerlo.


     

    —¿Vamos? —Agitando las entradas, despertó mis neuronas. Acepté con gusto y fue para entonces que, con la timidez de un niño, buscó mi mano con la suya para ingresar al predio en compañía.


    Nos miramos con dulzura; apoyando mi cabeza en su brazo y aferrándome a este con la mano libre avanzamos entre la multitud, siendo dos perfectos desconocidos para el resto.


    Sentados sobre un grueso tablón de madera, por nuestro cuerpo comenzó a desbordar la adrenalina de la competencia; Milo se mostraba nervioso y era entendible.


    —Todo saldrá bien —le aseguré, mirándolo fijamente. Acaricié sus pómulos, dándole confianza.


    —Esto es muy importante para él y merece ganar por todo su esfuerzo.


    —Milo, y aunque no lo haga, esto construirá su confianza. Participar, estar aquí con pares, hacer lo que le gusta, forjará su carácter.


    —Él ya ha perdido suficientes cosas en la vida.


    —Lo sé y la pérdida de una madre es irreparable. Por eso hay que darles cariño, contenerlos. Lo digo por experiencia. —Continué acariciando su quijada, sedosa, bien rasurada—. Por fortuna, yo tuve a un padrastro que me amó y con el que pudimos salir adelante y él te tiene a ti.


    —Erika, lamento mucho que Edward nunca haya tomado el suficiente coraje para contactarte antes. —Acarició mis manos y me dio un beso sensato.


    —No puedo creer estar haciendo esto.


    —¿Esto?


    —Comportándome como una adolescente. —Mis mejillas ardieron y mi timidez fue en ascenso cuando otro beso más intenso, secuestró mi boca.


    Haciéndonos arrumacos pasamos el resto la tarde. Aplaudiendo a los primeros participantes, arengando a los chicos que concursaban y respondiendo preguntas del conductor que animaba el show, nos divertimos en grande.


    A menudo, él me hacía cosquillas que yo retribuía con besos a escondidas; apocada, bajaba intencionalmente el ala de su sombrero para taparnos de las miradas curiosas.


    Para cuando llegó el momento de la participación de la categoría de Jeremy, no escatimamos en hurras y aplausos fervientes. Durante la presentación, la emoción no tardó en transformarse en lágrimas en torno a los ojos de Milo; le froté la espalda, dándole mi apoyo y mi consuelo por lo que todo esto representaba para padre e hijo. Era un hombre de campo, duro por fuera, pero con un corazón enorme y cuya pertenencia más valiosa era su hijo, por el que vivía y moría.


    Bruscamente, limpió su rostro con un pañuelo para concentrarse en la actuación de su sucesor.


    —¡Con que tú eres el hijo del legendario Milo Jensen! ¿Dónde está él? —Fuera de todo pronóstico, el conductor de la tarde animó a que todos giraran en dirección a mi capataz, a la leyenda de Fort Worth que deseaba ser tragado por la tierra misma.


    Tímido, cuando no supo cómo evitar el asedio, agitó su mano y se quitó el sombrero llevándoselo a su pecho; la gente lo palmeaba e, incluso, no faltó quien le pidiera un autógrafo o buscara tomarse una fotografía al pasar.


    Para cuando la fiebre «Jensen» mermó lo codeé, bromeándole al respecto.


    —No sabía que el capataz de mi hacienda era toda una celebridad.


    —Fui bueno, pero no creí que la gente pudiera reconocerme con tanta facilidad. He dejado el rodeo hace muchos años. —Se sonrojó. Le tomé las manos y se las besé. Era turno la acción.


    El scramble de ternera consistía en mostrar la destreza suficiente como para atrapar a un ternero, lo que entregaba un premio canjeable en especias: una vaca de carne o leche a la que los jóvenes concursantes criarían y exhibirían al año entrante. Ese premio y la posibilidad de participar por una beca estudiantil por una considerable suma de dólares era estímulo suficiente para inscribirse y probar suerte. Entrenándose en mi rancho con caballos, con las cabezas de ganado y supervisado por el mejor capataz de la región, nada podía salirle mal a Jeremy Jensen.


    Apostados en una larga hilera, los jóvenes se preparaban para salir a la caza.


    Cuando la chicharra sonó, los chicos comenzaron a correr sobre la arena en busca de los terneros; Jeremy agarró uno de los más grandes, lo que motivó una sonrisa más que elocuente por parte de ambos Jensen. Festejando, todos quedaron contentos.


    Cuando ese segmento del festival terminó, bajamos apresuradamente para felicitarlo; a lo lejos, ya se lo notaba exultante. Al encontrarlo, pudimos verlo junto a una muchachita de largas trenzas pelirrojas, hablándose muy de cerca y animadamente.


    —Aguarda aquí un instante. —Detuve a un envalentonado Milo.


    —P… pero quiero ir a darle un abrazo… —Hizo un puchero inocente.


    —Ya tendremos tiempo de hacerlo más tarde, ahora está… ocupado. —Le guiñé un ojo, esperando que comprendiera el punto.


    El padre del chico parpadeó desconcertado, hasta que, al mirar la escena nuevamente, asintió entrecerrando los ojos.


    —Caminemos unos minutos; no se irán de aquí. —Lo tomé de la mano y, escabulléndonos del barullo, recorrimos las instalaciones.


    Algunos puestos de venta de recuerdos y obsequios contaban con mucha gente; escogiendo algunos presentes regionales, compré un sombrero para Austin tras varios minutos de indecisión.


    —¿Quieres uno? —Milo ofreció contento, frente al carro ambulante.


     

    —Sí, ¡claro! —Poniéndonos en la fila, ocupamos el tercer lugar. Tomados de la mano, vivíamos este romance con libertad, aunque ambos sabíamos que esto era un cuento de hadas que pronto llegaría a su fin.


    Caminando por un tramo de pedregullo y tierra, esquivando gente, nos convidamos helado de fresa y vainilla. Cremoso, suave, se derretía dejando una textura dulce y tersa en nuestro paladar. A punto de entrar a otro de los espectáculos, una mujer con todo el vestuario texano a cuestas y de figura escultural reconoció a Milo y no dudó en acercársele más de lo propio.


    —¡Con que aquí tenemos a Milo Jensen! —Los rizos platinados de la mujer se escapaban por debajo de su sombrero de ala ancha, cayendo sobre sus senos redondeados. Tenía tatuado un sugerente corazón en el pecho izquierdo—. Oí que estabas en el evento; me alegra haberme topado contigo. —Milo sonrió tenso, deseando haber escapado.


    —Hola, Faith, ¿cómo te encuentras? ¿Y tu esposo? —Rápidamente el capataz salió del foco de atención en tanto que yo estaba por detrás, a unos dos pasos.


    —Supongo que bien, se ha ido con una de veintidós años a vivir a Colorado. ¡Descarado! —chilló la mujer de largas uñas pintadas con barniz rojo brillante, frunciendo la boca de lado—. ¿Y tú? Lamento la pérdida de tu esposa. Jodie era una mujer excepcional. —Algo en su tono, quizás el de una falsa empatía, me hirvió la sangre. Yo era testigo involuntario de ese encuentro poco afortunado.


    —Claro que sí.


    —Y ahora veo que estás acompañado. —La mujer no perdió tiempo en husmear.


    —Ella es una… amiga que está de visita… ¿Erika? —Milo me tomó de la mano, aproximándome a la plática. No me cayó en gracia aquel rótulo, pero no le quedaba otra opción.


    —Mucho gusto, soy Faith Nethinger. Otra «amiga». —Le tocó el brazo, entrecomillando incómodamente.


    —Erika Templeton. —Sonreí con falsedad.


    Mientras que Milo permanecía de piedra, la rubia intentaba sonsacarle conversación a como diese lugar; quizás cansada o aburrida de su poco éxito, nos saludó deteniéndose más de la cuenta en la mejilla de mi compañero, dejando una fuerte marca de rouge en su piel que, con el pulgar, se esmeró en quitar.


    —Aun sigo viviendo en el rancho de Farmersville…, digo, por si alguna tarde quieres venir a tomar ponche. —Contorneando sus curvas prominentes se marchó dejando su estela de perfume floral.


    Milo se apantalló con su sombrero.


    —Veo que eres un hombre que levanta suspiros. —Elevé mi ceja, cruzándome de brazos. Otra vez mis celos me dejaban en una posición desventajosa. ¿Quién demonios me creía como para recriminarle algo si yo misma le pedía distancia?


    —Faith es solo una vieja conocida; su esposo Jackson también era jinete y solíamos enfrentarnos en un sano duelo de competidores.


    —Pues evidentemente tiene algo pendiente contigo.


    —¿Cómo dices? —Alejándonos del tumulto, buscando un sitio más privado y sin tanto griterío, desaté mi tonto planteo.


    —Que quiere algo más que compartir una taza de ponche contigo, Milo. ¿Cómo no eres capaz de darte cuenta de que, de no ser por mí, te habría saltado a la yugular?


    —¿Y qué con eso?


    —Que… que podrías estar con esa mujer sin problemas, viviendo un romance libre de ataduras, siendo tú mismo y no perdiendo el tiempo conmigo. —Los ojos se me llenaron de lágrimas al reconocerlo. La voz me temblaba.


    —Te equivocas, yo soy yo mismo cuando estoy contigo. No necesito a otra persona.


    —Pues tendrías que ir buscándotela; yo no soy más que una amiga a la que verás de vez en cuando. —Tragando el nudo apretado en mi garganta, di media vuelta cuando me tomó por la cintura y, quitándome del camino, a trompicones, terminamos en un sitio oscuro, con árboles de grueso tronco y densa copa, cerca de la zona de sanitarios.


    —No puedes evitar que me enamore de ti. Ya es tarde, Erika —me advirtió con vehemencia.


    —No, no es tarde. Debes emparejarte, ser feliz con una mujer que te de todo lo que mereces, sin compromisos. —Mis puños cerrados impactaban contra su pecho fuerte, inquebrantable.


    Sintiéndonos impotentes, lo que era un beso suave que pretendió dar sosiego fue locura, desbordada pasión. Jalando de mi labio, arrastrando su boca sobre mi cuello, Milo me tomó de la cintura y contra el tronco de un árbol, desató su furia.


    Mis manos fueron atrevidas como nunca, escuchando voces lejanas, sabiéndonos en riesgo de ser descubiertos, poco nos importó. Bajándole la cremallera de sus vaqueros, empuñé su vara masculina y en una maniobra compleja, pero que supimos concretar, le permití entrar en mí.


    Sin dejar de mirarnos, de entrelazar nuestros alientos, prometimos no olvidarnos jamás de lo vivido hasta entonces; siendo fuego y leños, encendimos una fogata que pronto se convirtió en incendio.


    Enfundando mis dientes contuve mis gemidos, atorándolos en mi garganta. Por su parte, no escatimó energías, sino que, dando todo y más, fue salvaje, animal. Fuerte, impetuoso, era indomable. Mordiendo su hombro cubierto por su chaqueta de denim, guardé mis gritos.


    Fueron solo unos minutos de pasión, de plena entrega y vorágine, de un final sabido y un futuro nada prometedor.


    — Debo… salir… —Exhaló.


     

    —No… no lo hagas. —Incapaz de comprender mi propia respuesta, lo miré fijo.


    —Erika… —Mis manos sujetaron su cadera, empujándolo más y más adentro.


    —No-lo-hagas. —Le ordené, con falsa tranquilidad. ¿Qué estaba buscando? ¿Qué pretendía conseguir con esta locura?


    Al cabo de unos segundos, Milo fue paz, serenidad. Fue un remanso, fue el estanque y yo, su luciérnaga. Con un último beso sellando ese agitado momento, con reproches que no salieron de nuestras bocas y frustraciones llenando cada músculo de nuestro ser, nos arreglamos las prendas como pudimos.


    Sin explicaciones ni palabras mediante, salimos de la oscuridad fingiendo que nada había sucedido cuando, en realidad, era todo lo contrario. Tomando aire, mirándonos sin hablar, nos encontramos con Jeremy, quien agitaba su mano a lo lejos, sin sospechar nuestras andanzas; entretenido con sus amistadas y gestionando su premio, pidió permiso a su padre para quedarse en el rancho de la familia Greene por la noche.


    —¿Y qué haremos con la ternera? —preguntó Milo cuando su hijo se la entregó con las riendas.


    —Llevarla en la camioneta y dejarla pastar hasta mañana. No me echará de menos. —El chico desbordaba de alegría.


    —Esta no es una actitud responsable de tu parte. —Miré a Milo de soslayo, consciente de que esa palabra tampoco nos cabía a nosotros dos.


    —Papá, es una noche. Mañana me llevarán a casa. —El matrimonio Greene se acercó. Fundiéndose en un abrazo con Milo, ellos sí parecían verdaderos amigos.


    —Ella es Erika Templeton. —El chico me presentó ante sus conocidos —. Es la hija del dueño de la hacienda.


    —Oh, lamentamos mucho lo de Edward. Era un hombre muy admirado por la zona. —Me saludaron con afecto. Era una pareja de nuestra edad, de sonrisa amable y gentil—. Nosotros somos Jenna y Martin Greene, para servirle.


    —Mucho gusto y agradezco las condolencias —expresé con gratitud.


    —¿Te instalarás aquí? —preguntó la mujer, curiosa.


    —Oh, no, no. He venido a ver el estado de la hacienda y a arreglar el tema de los papeles. Yo tengo un esposo y un hijo en Santa Mónica. Después de tanto trabajo, vine a divertirme un poco.


    —Qué pena, es una propiedad muy vasta. De tener dinero, la compraríamos sin dudar.


    —No todo lo que brilla es oro: también llena de problemas económicos. —Me sonreí, contagiándolos.


    —Bueno, Milo. Espero no te disgustes con Jeremy, nosotros lo llevaremos mañana por la tarde.


    —Está bien, pero que recuerde que debe estudiar. El rodeo ha terminado y su escolaridad no debe decaer.


    —Ya, ya. —El chico se apartó de su padre. Antes de saludarnos para irse junto a los vecinos, se quitó la estrella que tenía en la solapa de su chaqueta, la cual le habían asignado por su buen desempeño y, apostándose frente a mí, me la entregó—. Señora Templeton, esto es suyo.


    —No, Jeremy, de ningún modo. Te lo has ganado en buena ley.


    —No sin su ayuda; quiero que lo tenga de recuerdo, por favor. —El chico me miró con los mismos ojos de su padre.


    Exhalando profundo, cedí ante su terquedad. Tenía a quien salir después de todo.


    —Entonces, lo guardaré en un sitio muy especial —le dije, con la emoción a flor de piel.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 21


    Ubicando a la ternera dentro del tambo junto con las otras cabezas de ganado, el trabajo sucio estaba hecho. Saliendo del establecimiento, saludamos a Liam, el sereno que custodiaba por la noche. Ante todos, debíamos fingir que reinaba el orden y que simplemente acabábamos de venir del rodeo.


    Con el vapor de nuestras bocas impactando contra el frío nocturno, caminamos en dirección a la casa de Milo, no sin antes detenernos en el estanque. Unas pocas luciérnagas parecían no querer marcharse a pesar de no contar la temperatura ideal para desplegar todo su brillo.


    —Se resignan a dejar la hacienda. Quizás lo hagan mañana, cuando tomes el vuelo a Los Ángeles.


    —Milo, siento cosas indescriptibles por ti. Pero esto tiene un fin, y lo sabíamos.


    —Por supuesto, pero no hablemos de esto esta noche. Quiero que recordemos este momento así, perfecto, infinito. Sin reproches, sin culpas, sin promesas ni futuro.


    —No será fácil…


    —Nadie dijo que lo sería.


    Nos abrazamos fuerte, tanto que creí que se fundirían nuestros abrigos. Evitando miradas chismosas, trotamos tomados de la mano, apresurando el paso para llegar a su vivienda lo antes posible donde la magia fue otra.


    Desnudos, frente a frente, nos acariciamos lentamente dentro de su habitación. Recorriéndonos con el tiempo de nuestro lado, no escatimamos en demostrarnos ese amor que estaba surgiendo. Un amor prohibido, inmoral, culposo e innegable.


    Él sabía que era una mujer casada y yo no había hecho nada para detener el fuego, sino que, por el contrario, lo había alimentado con besos de arrebato, miradas ardientes y comportamientos impropios.


    Sin embargo, esa noche sería la última, la de nuestra despedida. Milo me penetraba enérgicamente; sobre mí, tenía el control de su impulso, de sus estocadas. Luego, de espaldas a él, con mi mejilla sonrojada por el roce contra la almohada, le permitía un mejor acceso.


    Sus caricias siempre encontraban un buen destino: mis pechos, mi cintura, mi pubis; sus dedos húmedos en mi boca, su lengua en mis lugares ocultos, todo era pasión, pero también amor.


    Con su sexo en mi boca, desplegué mis encantos femeninos; Milo perdía la jugada, caía rendido a mis pies y eso lo enloquecía, permitiéndome llevarlo hasta el límite de la cordura individual.


    Explorándonos, susurrándonos palabras de amor y deseando ser felices por siempre, la noche fue deliciosa. Las sábanas se enredaban y desenredaban en torno a nuestros pies. Por momentos, parecían levitar para cubrir nuestra impúdica desnudez en tanto que, en otros, caían al piso resignadas al olvido.


    El chirrido de la cama de madera, los barrotes toscos del respaldar en el que me aferraba ante cada intromisión masculina, eran parte del escenario donde nos presentábamos como los actores principales de esta historia de amor errante y fuera de tiempo. Milo era una fiera enjaulada y yo, su presa.


    —Yo estoy enamorado de ti desde hace mucho —murmuró a mi oído, en uno de nuestros pocos momentos de descanso. Su pecho se adhería a mi espalda, adoptando su curvatura.


    —¿Por qué lo dices? Tu no me conocías de antes.


    —Tu padre y yo siempre supimos de ti, que te habías casado con un hombre muy adinerado y que tenías un hijo llamado Austin. —Inquieta, tomé asiento sobre el colchón.


    —¿Y cómo lo supieron?


    —Porque… porque he viajado algunas veces a Los Ángeles —confesó avergonzado, en una exhalación.


    —¿¡Me has estado espiando!?


    —No, he viajado para… saber de ti.


    Me sentí invadida, incómoda. Tensé mi cuerpo, con el recelo de haber sido observada. Él pareció adivinar lo que pasaba por mi cabeza.


    —Erika, tu padre era mi jefe y mi misión era saber que fueras feliz. Por eso él jamás quiso interceder, nunca quiso sacarte de la comodidad que con tanto esfuerzo habías sabido construir.


    —¿Conoces a mi esposo, a mi hijo?


    —… a tu media hermana… —Completó.


    —Esto es extraño.


    —Yo sé lo que se siente estar enamorado de alguien que no te corresponde, Erika. —Tragó sintiéndose en infracción, acariciando mi hombro suavemente, haciéndome dulces cosquillas. Yo no podía sino pensar en el momento en que podría haberlo cruzado.


    —¿Desde cuándo has estado viajando?


    —Desde antes de que conocieras a Greg. A ese viaje le siguió otro en el que me escabullí en tu boda y el resto fue historia.


    —¡Milo! ¿Has presenciado mi casamiento? —Poniendo a prueba mi memoria, no lo recordaba entre mis invitados; eran casi trescientos y muchos de los cuales no los conocía sino a través de Greg.


    —Tranquila, solo estuve en la iglesia, en la última banca. Presencié hasta el momento en que tu padrastro te entregó a tu futuro esposo. —Bajó la mirada, apesadumbrado.


    —Milo…, ¿has hecho todo eso por pedido de mi padre?


     

    —Sí, ha sido una locura, aunque siempre me quedaré con la imagen del momento en el que estabas encinta, con una gran barriga. Te veías hermosa —confesó tiernamente. Mi cabeza era un remolino de imágenes, pero ninguna lo tenía presente.


    —¡Mentiroso! Estaba como una de esas vacas que domas… —Hice puchero, aflojando mi postura. Él no dudó en robarme un beso y posar unos cuantos sobre mis hombros, provocándome cosquillas.


    —Aunque no me recuerdes, yo te he ayudado a subir en el taxi el día que fuiste a tu tienda a recoger un enorme oso de felpa en una canasta. —Me situé en ese momento con la dificultad de sentir sus besos sobre mi piel. Efectivamente, recordaba a un hombre que muy amablemente me había colaborado.


    —¿Con que tú eras ese hombre salido de la nada? —Entre risas, vino a mí el instante en que sentí como si un ángel de la guarda hubiera caído frente a mí.


    Haciendo equilibrio, con la espalda dolorida y las piernas hinchadas, no podía con el peso de ese obsequio preparado por las chicas de la tienda.


    —Milo… ¡Milo! Quiero preguntarte algo. ¿Cómo hacías para continuar como si nada…?


    —Yo estaba casado con Jodie, con una mujer perfecta, dedicada a su familia. Ella era la madre de mi hijo…, pero…, pero tú eras… tú eras tú. Sofisticada, con ojos color café intenso, con una sonrisa y unas pecas que me hacían suspirar a los lejos. ―Milo detallaba de primera mano la culpabilidad por serle infiel a su pareja, aunque más no fuera con el pensamiento y su mirada.


    —¿Por qué nunca te presentaste como el empleado de mi padre?


    —No era la idea que supieras mi misión en LA. De todos modos, ¿qué hubiera ganado?


    —… no lo sé… —¿Realmente le hubiera dado la posibilidad de conocerme íntimamente como ahora?


    —Muchas veces soñé con hacerlo, con irrumpir en tu vida y que supieras de mi existencia más allá de un choque casual. Pero no era mi labor; estaba para cerciorarme que eras una mujer feliz que no necesitaba de un padre con problemas de juego y de alcohol.


    —Con sus errores y todo, hubiera querido tenerlo a mi lado. —Mi labio inferior temblaba.


    —Él te ha querido muchísimo.


    Inspiré profundo, perdonando a Edward a regañadientes, comprendiendo que quizás no había sabido resolver sus problemas maritales, escapando de ellos y refugiándose en los brazos de una trepadora.


    —¿Cómo podías mirar a Jodie a los ojos cuando regresabas de Los Ángeles?


    —Lo hacía con remordimiento. Ella no preguntaba nada, pero aceptaba que tarde o temprano existiría alguien que me ayudaría a superar su partida.


    —… y por eso les pidió a las luciérnagas por tu felicidad…


    —Ella enfermó a poco del nacimiento de Jeremy. Siempre supo que su final estaba escrito y, aun así, siguió luchando.


    —Lamento mucho oír eso.


    —Ella falleció hace poco más de un año, pero su cuerpo, su alma, parecía habernos dejado muchísimo tiempo antes.


    Hechos un ovillo, nos dimos calor y consuelo mutuo.


    —Me duele perderte a ti también, Erika. Pero supongo que es lo que ha elegido Dios para mí; tu llegada fue una bendición y, más aún, tenerte entre mis brazos como esta noche. Tendré que conformarme con dicho designio.


    Me tumbé sobre mi propio cuerpo, quedando frente a su rostro armónico, a su semblante melancólico. Las yemas de mis dedos delinearon su quijada fuerte, la tenue cicatriz que marcaba su labio superior y su piel suave y rasurada.


    Sin palabras, comencé a darle besos sobre su boca apenas abierta, besos cortitos, pequeños, cargados de nostalgia; él pasó sus manos por mi espalda, descendiendo hacia la peligrosa curvatura que formaba mi trasero con mi espina. Empujándome hacia adelante, buscando refugio, volvió a ingresar dentro de mí como lo había hecho durante toda la noche.


    Jugando con el peligro, siendo parte de la llama ardiente, dejamos en manos del destino, una vez más, las cartas que tenía para nosotros.


    Por la mañana, el aroma a manzana asada era intenso. La canela y la vainilla me despertaron con los sentidos a flor de piel. A mi lado, el vacío fue mi compañero quién sabía desde hacía cuánto tiempo.


    Vistiéndome con las prendas del día anterior, fui hasta la cocina a paso aplomado, con la congoja adueñándose de cada fibra de mi ser. Milo estaba recién bañado. Pasando mis manos por delante de su torso cubierto con una de sus habituales camisas a cuadros, lo sorprendí cortando unas rebanadas de pastel tibio.


    —Buenos días, remolona. —Me saludó con un beso en la punta de la nariz.


    —Llegaré a Los Ángeles con varias libras de más —reconocí, triste por la situación.


    —Te verías hermosa de todos modos.


    —Embustero… —Tomé asiento en tanto que él me sirvió café y un trozo de pastel de manzana, tratándome con una reina. Se olía delicioso y tentador.


    Comiendo, hablando del rodeo, pasamos la mañana en plena tranquilidad, sabiendo que el final estaba muy cerca y era inevitable. A menudo yo le perfilaba el rostro rasurado con el dorso de mi mano en tanto que él, se acariciaba con ella y besaba a mi palma, con extenuante lentitud.


    Ninguno podía detener el tiempo, ni cambiar las cosas hechas hasta entonces, por lo que, para cuando llegó el momento de separarnos, me puse de pie y en espeso silencio fui en dirección a la puerta.


    Antes de salir al porche de su casa y a escondidas del mundo, me dio un beso húmedo, sediento, típico de telenovela, al que me aferré con toda mi alma y sinrazón.


    —Buen viaje, Erika. —Suspiró, con el semblante atravesado por el dolor.


    —Gracias, Milo… —Con otro beso perfecto e intenso sobre su boca, me marché.


    Sin que nadie me viera, hice más metros de los necesarios para simular que me había levantado muy temprano para recorrer la finca por última vez. Inventando excusas mentalmente, cualquier plan se fue por la borda al escuchar los gritos de Mary Anne desde la cocina. Apresurando el paso, ingresé.


    —¿Qué sucede aquí? —Aparecí guiándome por su voz.


    —Es Karen, vuela de fiebre desde ayer por la noche y el Dr. Kratz no responde. —La morena se aferraba a su teléfono móvil con desesperación.


    Atravesando aquel ambiente, fui en dirección al corredor que desembocaba en la pequeña casa donde se alojaban Karen y Mary Anne. Ingresando a la habitación de las muchachas, la joven titiritaba y el sudor recorriéndole el rostro no era una buena señal.


    —¿Le has tomado la temperatura? —No hacía falta termómetro para corroborar que superaba lo normal, pero necesitaba ganar tiempo para saber qué hacer… —. ¡Llamen a Milo ya mismo! ¡La llevaremos de urgencia al hospital más cercano!


    Mary Anne quedó como estaca, de pie, en la puerta.


    —¡Dile a Milo que venga con la camioneta ahora!


    Cayendo a la realidad ella asintió y, con diligencia, comenzó a gritar desde la galería, haciendo que su voz se perdiera en el exterior.


    —Karen, linda, ¿qué te ocurre? —Temí por una convulsión. Presionando sobre su frente un paño de agua fresca, intenté que la temperatura cediera.


    Al cabo de dos minutos, apareció Milo.


    —Hola…, hola, señorita Templeton. —Se mostró sorprendido con mi presencia.


    —Milo, deja los formalismos de lado y ayúdame a cargar a Karen. Debemos llevarla a un médico ya mismo; no hay tiempo que perder.


    Sin dudarlo, pasamos los brazos de una desfallecida muchacha por sobre nuestros hombros. Su cuerpo estaba laxo, sin fuerzas.


    Con dificultad, llegamos a la puerta de la camioneta, donde, con mayor esfuerzo del hecho hasta entonces, pudimos sentarla entre ambos, aprovechando el único asiento largo de la cabina. En tanto que él fue el piloto, yo sostenía la cabeza de la chica y hablándole a menudo para que no perdiera la conciencia, le susurraba que todo estaría bien.


    —Arde de fiebre —expuse con malestar. Milo lucía preocupado, sin perder la pericia al volante.


    —Por fortuna, es domingo y no hay tanto tráfico.


    Karen apenas podía tener sus ojos entreabiertos. Sin embargo, su insistencia por emitir sonido era evidente.


    —No te esfuerces, ya llegaremos al hospital —siseé como si cuidara de Austin.


    —Co… Connor… fue Connor —sentenció en un suspiro, helándonos la sangre.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 22


    Mirando el reloj a lo lejos, era imposible que llegara al aeropuerto en tiempo y forma. Deambulando por el corredor del hospital zonal, estaba impaciente por el estado de salud de Karen y por mi trunco vuelo.


    —Se te ha hecho tarde —recordó Milo sentado en una silla plástica, en la sala de espera. Frotaba sus manos entre sí y, lejos de lucir contento, hizo esa observación con pesar.


    —Sí, tendré que cancelarlo.


    —Si salimos ya mismo, podrías llegar…


    —¿Acaso ves mi equipaje y mis documentos conmigo? —chillé, sin ser consciente de mi tono grosero. Dos enfermeras, al pasar, me miraron—. Lo siento, Milo, todo se ha salido de control —admití, muy molesta, volviendo en eje.


    —Ven, siéntate aquí. Debe haber muchos vuelos disponibles que pueden alcanzarte hasta Los Ángeles. —Ubicándome a su lado, crucé mis brazos.


    — ¿Y si acaso no está en mi destino marcharme de aquí? —Mi cabeza era un revuelo


    —Erika, tienes un niño. ¿Qué clase de castigo divino tendrías que pagar para abandonarlo así como así? —Que pensara en mi hijo aún después de todo lo vivido fue considerado.


    —Es cierto… Estoy muy confundida. —Tomándome la cabeza con ambas manos, agradecí tenerlo a mi lado para darme aliento y contención.


    Tejiendo hipótesis en torno a Karen, lo más importante era saber el peligro real que corría y bajo qué circunstancias se daba su infección. Fue entonces que el doctor Radclive se acercó a nosotros con el diagnóstico de la paciente.


    —¿Alguno de ustedes es familiar de la señorita Perth? —Era un tipo alto, de espeso bigote y cejas tupidas que se unían en el entrecejo.


    —Yo soy su jefa; ella vive en mi casa de forma permanente.


    —Entiendo… y el señor… es…


    —El señor es mi pareja —resumí, sin perder tiempo. El doctor pareció conforme con mi respuesta.


    —A pesar de estar estabilizada, la situación era más delicada de lo que suponíamos, aunque no me sorprende.


    —¿A qué se refiere?


    —A que la infección ha sido provocada por una mala praxis.


    —Discúlpeme, doctor, pero sigo sin comprender. —Mis manos sudaban.


    —Su empleada ha llegado aquí tras haberse practicado un aborto clandestino.


    En shock, ni Milo ni yo fuimos capaces de comprender lo que sucedía realmente.


    —¿Me está queriendo decir que ella estaba embarazada?


    —Sí y que, como el feto fue removido parcialmente, los restos que quedaron allí ocasionaron una septicemia que casi la mata. Hemos tenido que realizarle una histerectomía. —Llevé mis manos a mi rostro, azorada, buscando refugiarme en los brazos de Milo, quien prontamente me rodeó con ellos.


    —¿Cómo se encuentra ella ahora? —preguntó mi compañero.


    —En unos minutos podrán pasar a verla y, si sus valores continúan favorables como hasta entonces, podrán regresarla a su hogar.


    —Gracias, doctor, ha sido muy amable —dijo Milo y entre sollozos, yo también le agradecí su deferencia para con nosotros.


    Tomando asiento nuevamente, logré calmarme. Milo me trajo una botella con agua y me convidó uno de sus clásicos caramelos de anís.


    —No sé qué crees Erika, pero existe un nombre que no puedo quitarme de la cabeza. Solo una persona siniestra puede exponer a alguien a esta situación a la fuerza. —Yo pensaba exactamente lo mismo.


    —Connor, ¿cierto?


    —Ella ha susurrado su nombre y nosotros los hemos visto marcharse por la tarde, juntos y sin levantar sospechas.


    —… y tampoco cenó porque dijo estar descompuesta… —musité, hilvanando sucesos en voz alta.


    —¿Ese bebé sería suyo? —Su ceño se contrajo, espantado.


    —Todo es posible, Milo… Todo es posible.


    —Han surgido algunos problemas que requirieron de mi atención urgente —le dije a Greg, quien sonó ofuscado por mi inesperado cambio de planes.


    —Últimamente, todo es más urgente que estar aquí con tu esposo y con tu hijo. ―Fue injusto, aunque podía entenderlo.


    —Tomaré el primer vuelo que consiga, lo prometo.


    —¿Y tienes previsto cuándo puede ser?


    —Aún no he consultado la grilla de la compañía aérea. —La señal de internet era pésima en el rancho.


    —Te necesitamos aquí. Tu hijo está esperando a su madre. —Fue brusco en sus dichos y esas palabras bastaron para no dejarme tranquila por las siguientes horas.


    Con Karen en la casa, pude aligerar el peso sobre mis hombros. Cenando a solas en la sala principal, Connor apareció con su sonrisa ladina, su vestuario total black y su andar displicente.


    —¿Qué sucedió que hay tanto revuelo entre el personal?


    —Karen ha estado descompuesta y la hemos llevado con Milo al hospital. ―Confirmé sin levantar suspicacias. En un llanto desconsolado, la chica nos había confesado a Jensen y a mí, en la habitación del centro médico, que había quedado embarazada y había sido presionada a abortar por este sujeto inmundo.


     

    —¿Al hospital?


    —Sí, estaba indigestada. Nada grave por fortuna —casi sin mirarlo, respondí al pasar.


    —Oh, sí, claro. Indigestada… —Evitó mayor comentario. Sin embargo, lejos de retirarse de mi vista, tomó asiento a mi lado y cogió una manzana de la cesta.


    —No te he invitado a compartir la cena conmigo. —Elevé una ceja.


    —¿Para qué seguir siendo hostil, Erika?


    —¿Qué es lo buscas?


    —Dinero.


    —Pues pídele a tu amigo del banco para el que trabajas que te otorgue un préstamo. —Me puse de pie sonrisa irónica mediante cuando su mano fuerte presionó mi muñeca y detuvo mi marcha.


    —Si no quieres que le diga a tu esposo que andas de romance con el capataz, es mejor que vayas preparando cincuenta mil de los grandes para la semana entrante.


    —¿Te has vuelto loco? —Mi voz fue aguda pero baja.


    —¿Acaso pensaste que nadie los vería? Parecen dos noviecitos fugitivos; se sonríen como bobos, cabalgan a la par… ¿tan tontos nos crees?


    —Es el deber de Milo acompañarme en la hacienda y ponerme al corriente de lo que sucede aquí. No sé de qué estás hablándome.


    —¿Sí? ¿Seguro que no lo sabes? —Soltándome, tomó su móvil y, con la distancia prudencial para que el aparato no le fuese arrebatado por mí, exhibió una fotografía en la cual Milo y yo nos tomábamos de la mano, manteniendo extremada cercanía, en el rodeo en el que participó Jeremy—. ¿Conoces el refrán que habla de pueblo chico, infierno grande? Pues bienvenida al infierno, cielo. —Guiñándome el ojo, consciente de su victoria temporal, se sonrió de lado. Atacarlo con el aborto de Karen no lo dejaría en desventaja: era su vida privada y a nadie le importaba que la criada hubiera gestado una supuesta criatura suya. Sin embargo, yo tenía todo por perder: mi familia, mi reputación, mi orgullo, mi imagen…—. Recuerda, Erika, tienes una semana para obtener el dinero en efectivo.


    —¿Cómo pretendes que te entregue esa suma? Estoy hipotecando mi vivienda para salvar este rancho.


    —No sé ni me importa. ¿No tienes ahorros? ¡Vamos, linda! No te hagas la pobrecita conmigo… —Yendo camino a la puerta de salida, me arrojó al aire un beso condescendiente.


    Maldiciendo mi descuido, me había expuesto en un sitio con mucha concurrencia. ¿Cómo no había imaginado que alguien podría extorsionarme con algo semejante?


    —Erika… —Milo apareció desde dentro de la cocina—. Me ha parecido oír la voz de Connor. ¿Dijo algo de…, bueno…, tú sabes?


    —No, no le dije la verdad, sino que estaba descompuesta. —De un lado al otro, estaba indignada por mis desprolijidades amorosas.


    —Oh, bueno, y ¿tú cómo estás? Luces muy tensa. —Acortando la distancia entre ambos, me puse frente a él y en tono intimidante y apenas audible, espeté:


    —El idiota de Connor acaba de chantajearme. Me ha mostrado una fotografía en la que nos tomábamos de la mano, en la feria, ayer por la tarde. —Su quijada se contrajo.


    —¡Malnacido!


    —Tengo una semana para obtener cincuenta mil dólares, caso contrario, llamará a mi esposo para contarle la verdad. ¿Sabes lo que eso significa? Adiós familia, adiós préstamo bancario, adiós vida… Greg me quitará todo el dinero y lo que es peor… me quitará a mi hijo. —Mis manos temblaban de la indignación, con miedo anticipado—. ¿Me puedes decir en qué demonios estaba pensando cuando acepté ir a esa maldita competencia con ustedes? ¿Cómo no fui capaz de pensar, de razonar? —me cuestionaba constantemente, ofuscada. Era un manojo de nervios—. Es una situación desesperante, me he comportado como una chiquilina. ¡Todo esto ha sido un error descomunal!


     

    Milo me miraba en completo silencio, con el sombrero entre sus manos, girándolo de su ala ancha. A la espera de que mi rosario de reproches terminara, finalmente, apuntó:


    —Lamento sinceramente que mi hijo haya creído que tu presencia le daría suerte y que brindarte lo mejor de mí para ti solo haya significado un «error descomunal». ―Herido en su orgullo, me mostraba que yo nuevamente la fregaba.


    —Milo, perdón… No puedo pensar… No he querido… decirlo…


    —Erika, eso es exactamente lo que quisiste decir. Es lo que piensas y, aunque me destroce el corazón, es cierto. Todo esto ha sido un gran error y prometo conseguir dinero para que le entregues a Connor, aunque más no sea el de la beca de Jeremy.


    —¡No permitiré semejante injusticia!


    —Es injusto para usted pagar por el error de ambos. —Retomó el trato lejano y su postura distante.


    —Deja de decir que fue un error, por favor, Milo.


    —Usted lo mencionó primero —repitió. Me tomé el rostro con las manos, aturdida.


    —Ven a mi cuarto, debemos hablar tranquilos, solos…


    —Sería otro error.


    —Entonces, vayamos al despacho. —Accediendo a regañadientes, fuimos a terreno neutral.


    Milo me permitió el paso y, poniendo llave, me aseguré de que no escapara antes de disculparme como era debido.


    —Milo, soy un desastre. Estoy en una encrucijada, atrapada entre la espada y la pared… y, cuando menos lo necesitaba, el idiota de Connor tiene un as en la manga con el que puede destruir mi vida.


    —Perdona, Erika, pero quizá podrías tomar esta situación a tu favor.


    —¿A mi favor? ¿Qué tiene esto de bueno? —Como que continuara así de nerviosa, llegaría a Los Ángeles sin uñas.


    —Tal vez podrías hablar con tu esposo acerca de lo que hemos vivido juntos y no esconder más lo que te sucede. —En su rostro se figuró una ilusión infantil.


    —No puedo, Milo, no es solo un matrimonio. Tenemos un niño en común, un niño que quedará en mitad de una puja judicial. No quiero eso para Austin.


     

    —Sin embargo, estás dispuesta a vivir en un matrimonio basado en la infidelidad y la mentira… —reflexionó en voz alta.


    Presa de la ira, víctima de la verdad arrojada en mi rostro, le di una bofetada artera y picante. Milo pasó su mano por sobre su piel ardida, sin siquiera inmutarse.


    —Esto me ha confirmado una cosa —dijo, en su tono siempre sereno y ocupando el rol de empleado del que iba y venía—, y es que no ha sentido nada real por mí; solo he sido una aventura, un affaire. El toque de adrenalina que necesitaba una mujer correcta y perfecta como usted. —Para cuando estuve a punto de repetir la bofetada, él me detuvo la mano y, en una maniobra rápida, me rodeó la cintura para arrastrarme hacia el tosco escritorio.


    Buscando mi boca sin darle tregua, la encontró a pesar de mis débiles negativas. Dejando caer los papeles y algunos bolígrafos al piso, me sentó sobre la madera gruesa, abrió mis piernas y sin hallar objeciones, me penetró duramente.


    Clavando mis dientes en sus hombros, me sumergí nuevamente en la indecencia, en lo deseado con el cuerpo y el corazón, pero no así con la cabeza.


    —Milo, esto… esto no está bien. —Mis palabras servían solo para opacar sus jadeos, sus gruñidos masculinos. Acuné su rostro, esperando que su mirada se posara sobre la mía, sin éxito.


    Él bombeaba con intensidad y yo no podía ni quería que se detuviera; deseaba sentir su aliento caliente en mi cuello, su miembro hinchado alojándose dentro de mi cuerpo. Haciendo colapsar mi sistema nervioso, llenándome de dudas e incertidumbre, apresuró su ritmo para explotar dentro de mí y provocar idéntica reacción de mi parte.


    A puño cerrado quise apartarlo de mi ser apenas finalizó el atraco; envueltos en un juego histérico, yo supe que él me colmaba en todos los aspectos. Lo amaba y, aunque quisiera negarlo, ya no podía.


    Agitado, con una gota de sudor recorriéndole la sien hasta que su mano la quitó del camino, elevó su cremallera, se abrochó el cinturón y acomodó su camisa. Yo bajé del escritorio entre quejidos y emprolijé mis prendas.


    —Te amo, Erika. Con tus idas y vueltas, con tus indecisiones, con el fantasma de tu esposo entre nosotros… yo te amo. Te amo desde hace muchísimo tiempo… Siempre te amaré, aun sin ser el correcto para ti. Aunque no sea el correcto para ti. ―Acercándose a la puerta, dijo a modo de despedida. Yo aún estaba recomponiendo mi vertical, mi respiración—. Siempre te amaré, aunque no me elijas. Aunque no sea el correcto para ti.


    —No digas eso, Milo… —Rompí en llanto, con las mejillas acaloradas por el encuentro furtivo.


    —Mañana te alcanzaré el efectivo que pueda obtener.


    —No lo aceptaré. —Soné determinante.


    —Adiós, Erika, que seas feliz.


    —… pero… no me he marchado todavía…


    —Pero yo sí: ya no soy parte de tu vida. —Sus palabras fueron un puñal en mi corazón—. Hasta siempre, señorita Templeton.


    Girando la llave, abrió la puerta, despidiendo no solo a su amor, sino también a la tirana de su jefa.


    Consiguiendo un último asiento a un precio exorbitante, logré obtener un boleto que me permitiera viajar a Los Ángeles en unas horas más. Alistando mi equipaje, preparando todo para mi partida, no volví a tener contacto con Milo en lo que restó del domingo ni en las horas subsiguientes.


    Dispersa, sentada en la galería a punto de irme, vi que Jeremy se acercaba con enfática marcha apenas regresó del instituto el lunes por la tarde.


    —Mi padre quiso que le diera esto. —Extendió su mano con un sobre.


    —¿Qué es? —Lo abrí. En efecto, era dinero—. No lo aceptaré. Devuélveselo.


     

    —No, señora, no lo tomará nuevamente, ¿todavía no se dio cuenta de lo orgulloso que es?


    —Pues yo lo soy más, así que llévaselo. Gracias.


    El chico bajó los brazos, sabiendo que quedaba en medio de una incómoda situación entre dos tercos.


    —Siento mucho que deba regresar a Los Ángeles. Su presencia aquí hizo que mi papá sonriera después de mucho tiempo —expresó, asestándome un golpe de derecha directo a mi alma.


    —Agradezco tus palabras, pero la vida es así. Yo tengo una familia en Santa Mónica, un esposo y un hijo que me esperan.


    —Por supuesto, entiendo. —Jeremy bajó la mirada y a punto de marcharse, volvió a agradecer y a preguntar—. ¿Volverá pronto por estas tierras?


    —Sí, aunque no tenga en claro cuándo. Este es un negocio familiar y he prometido cumplir con el resto de los pagos. Quizás el mes próximo venga por unos días a verificar que las maquinarias estén en pleno funcionamiento y todo marche nuevamente.


    —La estaremos esperando.


    —Lo sé, gracias…


    El chico se marchó, dejándome con un enorme sinsabor instalado en mi boca. Miré hacia el cielo, evitando derramar más lágrimas de las que había perdido por la noche sobre la almohada, pensando en este inesperado y fogoso romance.


    Yendo en busca de mi maleta, pasé por la cocina a despedirme de las chicas. Para mi sorpresa, Karen estaba bebiendo una taza de té y con excelente semblante.


    —Me alegra mucho verte más repuesta. —Le besé la cúspide de la cabeza. Con sus veintidós años, bien podía ser mi hija.


    —Gracias, señora Templeton. Ya me siento mejor.


    —Mira Karen, yo sé que no debería entrometerme, pero tu situación ha sido muy delicada. —Apelé a su sentimentalismo. Como era previsible, la chica rompió en llanto—. Shhh, Karen, eres una muchacha bella, inteligente y conseguirás a un muchacho noble, íntegro, que te merezca.


    —Nadie me querrá ahora que no puedo tener niños. —Su apreciación fue dolorosa.


    —Quien te ame de verdad comprenderá tu situación.


     

    —He prometido callar, no hablar del tema. —Sorbió su nariz, con la mirada vaga en la mesa.


    —A veces es necesario hablar; no sabes lo sanador que puede resultar. —Rogué que viera en mí una persona en quien confiarle su secreto mejor guardado.


    Karen arrastró sus lágrimas sin demasiada consideración; tomando aire, pareció lista para hacerme partícipe de su desgracia.


    —Yo siempre he estado enamorada del señor Connor. Él se portaba bonito conmigo, me hacía regalos costosos… Me hizo suya, señorita. Le entregué mi virginidad con apenas dieciséis años. —Su inocencia me subyugó. Ella abría su corazón y le había dado todo a ese patán que no merecía nada, mucho menos, la atención de una menor—. Ingenua de mí, pensé que yo era alguien especial para él…, pero no. Solo le importaba usarme para cometer sus fechorías y desatar sus bajos instintos.


    —No has tenido la culpa de enamorarte de él… —Acaricié sus manos temblorosas, poniendo a resguardo sus sentimientos.


    —Connor le robó a Milo el dinero destinado para el pago de nuestros salarios. —Súbitamente, cayó una cubeta de agua helada sobre mis hombros.


    —¿Qué estás diciendo, Karen?


    —Él le tendió una emboscada para robar lo que Milo iba a depositar en el banco y, no solo eso, me presionó para firmar unos papeles que me dejaban como titular de una cuenta fantasma… o algo así… —Aprovechándose de su poca instrucción, mi hermanastro era una abusivo con todas las de la ley.


    —Karen, cielo, ¿por qué no me lo has dicho antes?


    —… le juro señora que yo no quería hacerlo…, pero Connor me obligó… y además los vi juntos… a ellos… —Su relato se tornaba confuso. Se me hacía difícil continuar el hilo de la conversación.


    —¿A quién o quiénes has visto juntos? —insistí.


    —El señor Connor y la señorita Vera… Son amantes… —Mis tripas se revolvieron.


    —Amantes… ¿estás segura? Los hermanos a veces tienen gestos cariñosos y…


    —Los encontré en la cama, señora Erika. —Oh, mi Dios. Sentí náuseas—. Una noche fui a buscarlo y los encontré en esa situación horrenda. Él me amenazó con que, si yo abría la boca, él contaría que Archie y yo habíamos sido quienes planeamos el ataque a Milo para robarle todo.


    Connor era un canalla con mayúsculas. Abrazando a Karen, conteniéndola, le prometí protección eterna. No obstante, aún había muchas cosas por investigar para llevarlo frente a un tribunal y condenarlo como era debido.


    —Linda, prometo guardar esta información al menos hasta conseguir pruebas suficientes que te liberen de cargos. Para ello, será necesaria tu cooperación. ¿Estás dispuesta a hacerlo?


    —Si usted jura que él no me hará más daño, claro que si… Le debo mi vida a usted y al señor Milo… —Sus ojos oscuros destilaban miedo, una sensación a desprotección absoluta.


    —Entonces, nos pondremos manos a la obra y buscaremos incriminarlo a Connor de una vez por todas. Tu ayuda nos será vital.


    —¿Nos será? —preguntó remarcando mi acto fallido. Inspiré y exhalé pesadamente.


    —Sí… a Milo y a mí.


    —¿A Milo? Él ya fue absuelto por todos los muchachos. —Mirando hacia el piso, creí justo pagarle una confesión con otra y de ese modo, asegurarme su lealtad absoluta.


    —Milo y yo nos hemos estado… frecuentando… de un modo distinto. Especial.


    —¡Yo lo sabía! —Ella se sonrió por primera vez en lo que iba de la plática―. No, bueno… no lo sabía con certeza…, pero sus miraditas hablaban por sí solas.


    —Connor me está extorsionando, me ha pedido mucho dinero a cambio de silencio.


    —Es un rufián.


    —Sí, pero debemos desenmascararlo. Y para eso necesitaremos de tu ayuda cuando sea útil.


    —Cuente conmigo, usted tiene mi palabra.


    —Gracias, Karen, y tú tienes la mía.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 23


    Poniéndome algo de maquillaje, perfume y desbotonando el primer broche de mi camisa quería borrar las huellas de la mujer infiel que había sido durante las últimas semanas. Pretendiendo que fuera una sorpresa, me arreglé en el baño del aeropuerto antes de subir al vuelo que me dejara en casa; sin dar aviso de mi llegada, guardé el móvil y esperé que Greg se contentara con mi llegada.


    Partiendo a las tres de la tarde, aprovechando contar con la diferencia horaria entre estados a mi favor, el viaje hacia Los Ángeles fue una tortura. Sin dejar de pensar en Milo, en sus ojos tristes al despedirse y lo vivido hasta entonces, podía escuchar el modo en que se desgarraba mi corazón bajo mi pecho.


    ¿Sería conveniente sincerarme con mi esposo o era preferible dejar que las cosas fluyeran como si nada hubiera sucedido? Nunca habíamos platicado al respecto de no ser por aquella conversación que trataba la infidelidad del marido de Dakota.


    Yo me había comportado como una perra; con el capataz y con mi esposo. Acababa de romper un hogar y ser plenamente consciente de ello me flagelaba el alma.


    Al bajar del avión, me di aire con las manos, cogí un taxi y de camino a la oficina de Greg llamé a Norah, su secretaría.


    —No le digas nada a tu jefecito, pero quiero saber si continúa en su despacho. —Evadí mi sollozo, fingiendo una voz animada que pretendía buscar complicidad en la empleada.


    —Señora Erika, su esposo no ha venido a trabajar. El viernes dio aviso de que se tomaría el día porque usted llegaba de viaje el día de ayer… —Su tono se fue desinflando, desalentándome. Tapando el auricular de mi teléfono, pedí al chofer que detuviera la marcha ante un inminente cambio de rumbo.


    Norah me dejó de piedra. Rápidamente busqué componerme y ahuyentar las desinteligencias maritales.


    —Oh, evidentemente, nos hemos desencontrado; recién ahora estoy arribando… —Sobre la marcha, ideé una respuesta—. Quizás haya estado muy ocupado para avisar que se quedaría en casa trabajando.


    —Sí, sí…, claro. —La voz de la mujer sonó incómoda; ella acababa de meter la pata hasta el fondo sin quererlo.


    Dándole la dirección de mi casa al conductor del taxi, torcimos el destino.


    ¿Valía la pena llamar a Greg para preguntarle dónde estaba metido o me interesaba continuar manteniendo el factor sorpresa intacto? Al llegar, bajé la maleta y procuré no hacer ruido. Mi corazón bombeó a mil millas por segundo, deseando encontrar algo que me permitiera dudar de él para hacer de mi culpa algo llevadero y menos dañino para todos.


    ¿En qué clase de psicópata me había convertido? ¿Cómo era capaz de desear que mi esposo tuviera un tropiezo para sentirme menos responsable por lo que había hecho con Milo?


    Sin hacer alharaca de mi arribo, puse las llaves sobre el estrecho mueble de la entrada, dejé mis pertenencias en mitad de la sala y, despacio, me quité el abrigo. Todo permanecía en un sórdido silencio.


    La puerta de la oficina que ocupaba mi esposo cuando trabajaba estaba abierta y sin ocupantes. En la cocina, no había siquiera rastros de la empleada doméstica.


    ¿Estaría Greg en alguna reunión de negocios que había obviado mencionar a su secretaria? Con cuidado, me deshice de las botas para que los tacones no resonaran sobre los escalones y, tomando aire, subí peldaño a peldaño.


    En el corredor de la planta superior todo era mutismo, todo estaba en su sitio, todo parecía estar como cualquier tarde, excepto por una cosa: la puerta de mi cuarto estaba entreabierta. Despacio, ingresé y una carcajada masculina proveniente del baño me dio la pauta de que mi esposo estaba allí dentro. Con mayor aplomo atravesé el vestidor, al punto de identificar el chapoteo del agua dentro de la tina.


    ¿Austin estaría jugando con su padre? ¿No habría ido a la escuela y por eso Greg se habría tomado el día libre? En mi cabeza navegaban un sinfín de conjeturas. De pie, agudizando el oído, tenía poco tiempo para decidir si hacía una aparición triunfal o golpeaba suavemente con los nudillos.


    ¿Qué pretendía encontrar? ¿Me dejaría menos inquieta descubrir que era engañada? Abandonando mis hipótesis, cobré coraje y admití que era yo quien estaba en desventaja, que él era un buen hombre y...


    —Cariño… ¡sorpre… saaaa…! —Abrí la puerta muy lentamente, con una sonrisa un tanto exagerada pero real, pero el escenario frente a mí no fue el mejor.


    Greg efectivamente estaba tendido en la bañera repleta de agua y con una capa de espuma cubriéndole el cuerpo; el piso, resbaladizo, denotaba el desborde ocasional. Sin embargo, eso no fue lo peor sino el hecho de ver a mi hermana a horcajadas sobre él, con la boca ocupada con los dedos masculinos y sus pechos, enmarcando la cabeza de mi esposo.


     

    —¿Estoy interrumpiendo algo? —pregunté ridículamente, con los pies clavados en el piso y con algo de espuma alrededor de la suela.


    Aferrándose a su desnudez, mi hermana cogió dos toallas de un anaquel cercano para cuando Greg se puso de pie exhibiendo sus partes íntimas, aceptándole una para cubrirse. Acercándoseme, no le permití que me tocara; por el contrario, le di una bofetada que hizo eco en todo el ambiente.


    —Hermana, por favor… déjame… déjame explicarte —Dakota gritaba por detrás de él, escondida cobardemente.


    —¡Ni se te ocurra hablarme! —Elevé el dedo, con un asco horrible en el estómago.


    Confrontándome con la hipocresía, no supe cómo continuar adelante con la situación. ¿Yo no estaba esperando el traspié de mi esposo para evadirme de reconocer mi propio error? Quise vomitar, echarme a llorar, tomar el primer vuelo a Texas… Sin embargo, estaba petrificada, sin poder coordinar movimientos o pensamientos.


    Greg continuaba con sus intentos por tomarme de las manos mientras que yo se las esquivaba sistemáticamente. Las lágrimas no vinieron a mí como había pensado, aunque una horrible sensación de traición anidó en mi pecho. Dictatorial, altiva, solo exigí que se pusieran las ropas.


    —En un par de horas mi hijo estará aquí y no pretendo que vea a su padre desnudo follando con su tía. ¿Podrían tener el decoro de vestirse? —Tragaba odio, repulsión, aturdimiento.


    —Cariño… —Greg se aferraba a su toalla, cubriéndose las partes pudendas.


    —¡Deja ya de decirme «cariño»! —grité a mi esposo con la mandíbula contraída; para entonces mi hermana pasó por detrás, escabulléndose con el bollo de ropa en sus manos. Me tomé un instante para sujetarla por el brazo con brusquedad, marcando mis dedos en su piel blanca—. Existían mil tipos en el mundo con los que podías revolcarte, pero escogiste a mi esposo. Dime ¿por qué? —Ella forcejeó contra mi amarre.


    Sosteniéndonos las miradas, reinó el silencio entre ambas y Dakota se marchó, dejándome a solas con mi pareja.


    —Erika, déjame decirte que esto…, bueno…, surgió. Estabas fuera, ella estaba triste… y… yo…


    —… te ofreciste a consolarla. —Me mostré inflexible, como mármol.


    —No, E…


    —No me llames más de ese modo.


    —Dakota se sentía mal y yo también. Debes reconocer que hace muchos meses que no estábamos atravesando un buen momento. La búsqueda de un bebé nos había agotado emocionalmente; ya no teníamos la misma pasión y… —Buscaba pretextos que justificaran su accionar.


    —¿Ella es pasión o algo más? —Fui directo al grano.


    —¿Cómo dices?


    —¿Qué significa Dakota para ti: pasión, entretenimiento, una buena amante, una futura candidata?


    —¡Esa pregunta es un despropósito! —Tras su expresión, perdí mi mirada en algún punto del cuarto de baño. Sumida en una intrínseca seguridad, encontré serenidad.


    —¿Sabes? No voy a decirte que me has arruinado la vida con esto… porque no es así. —Una extraña sensación de confort y alivio avasallaban a la desilusión.


    —Cariño, amor…, ¡yo sabía que me ibas a perdonar! —Greg quiso tomar mi rostro entre sus manos para besarme, pero no se lo permití, dejándolo a mitad de camino.


    —No te confundas: lo que quiero decir es que lo que siento por ti no es lo suficientemente poderoso como para que esta situación me devaste por completo.


    Evidentemente, su caos mental hizo carne en su semblante. Moviéndose erráticamente, no comprendía la profundidad de mis dichos.


    —Greg, no puedo hablar ahora de lo que me sucede… Acabo de encontrarte desnudo teniendo sexo con mi hermana… Creo que me iré unas horas de aquí… a pensar —Retrocedí sobre mis pasos.


    —¿Adónde? ¿Me dejarás?


    —No lo sé. Necesito marcharme. —Atravesando el cuarto salí al corredor, bajé los escalones con prisa, me coloqué el calzado, recogí mi chaqueta y me hice de mi bolso con documentos. Dakota estaba sentada en mitad de la sala, ya vestida, con el cabello mojando el costoso sofá de paño gris perlado.


    —Perdóname…, pero… —Se puso de pie como resorte, queriendo explicar lo que a estas alturas no necesitaba traducción de ningún tipo.


    —No quiero hablarte, no ahora. —Con el manojo de llaves en la mano, fui hacia a la puerta.


    —¿Te vas?


    —Sí, necesito definir a quiénes quiero en mi vida de ahora en más…


    Rodeando la taza de té con limón, calenté mis manos. Peter me miraba esperando una confesión que se demoraba más de la cuenta.


    —No has venido hasta aquí solo para que mueva mis influencias con el fin de que investigue las cuentas de Connor Milanno y de la empleada de tu hacienda. —En efecto, apenas había puesto un pie en su apartamento, le comenté a mi padrastro mis planes por desenmascarar a mi hermanastro, omitiendo temporalmente su chantaje.


    —¿Es tan notorio?


    —Pudiendo estar en tu casa con tu esposo estás aquí con tu padrastro hablando de negocios. ¿Eso responde tu pregunta?


    Inspirando profundo, me preparé para platicar sobre el engaño. Sobre ambos engaños. Bebí un sorbo de té y aun con el estómago revuelto, le pregunté por su relación con mi madre.


    —¿Qué fue lo que te enamoró de mamá? —Fui preparando el terreno antes de platicar sobre mí.


    —Era una mujer fuerte, valiente, temperamental. Al principio no nos llevábamos nada bien.


    —¿No?


    —Ella siempre se equivocaba en los nombres de los clientes; me pasaba llamadas telefónicas que no eran para mí… ¡un completo desastre! —Se echó a reír con nostalgia—. Pero Tracy era especial. Una tarde, la invité a tomar un café y a estudiar minuciosamente mi agenda para que no se equivocara más. ¿Y sabes qué me dijo?


    —No.


    —Que se confundía adrede porque de ese modo se garantizaba tener un tema de conversación conmigo.


    Sin dudas era una bella historia de amor, aunque la tragedia hubiera decretado un fin absurdo y lamentable.


    —¿Qué sentiste cuando se suicidó con las cartas de mi padre en sus manos?


    —Además del dolor de su pérdida, una enorme paz.


    —¿Paz? —Sus ojos aguamarina eran cálidos, mansos.


    —Ella siempre estuvo enamorada de él; a mí me quería mucho, me tenía un gran aprecio y cariño, pero Edward fue el amor de su vida. No siempre los amores bellos son los preferidos o los mejores vividos.


    —¿No te sentiste engañado?


    —Sí, y mucho. Pero yo no era dueño de tu madre ni de sus sentimientos.


    —Pero pensaba en otro aun siendo tu pareja…


    —… y también era la mujer que yo quería para siempre a mi lado, hija. Así de imperfecta, así de atormentada. Uno va por la vida decidiendo qué camino tomar y yo escogí quedarme a su lado. Yo la conocí así, con una niña hermosa con pequeñas pecas en su nariz, aplicada y estudiosa, y con un amor al que no podría superar nunca. La acepté de todos modos y era injusto pretender que cambiara. —Me tomó las manos entre las suyas, en un gesto sumamente paternal—. Ahora dime, Erika, ¿por qué quieres revivir la historia de mi romance con tu madre?


    Limpié mi garganta con la certeza de saber que Peter no me juzgaría de un modo cruel, sino que me dejaría la mejor de las enseñanzas de vida.


    —Creo que ya no amo a Greg, al menos no como antes… —No se mostró asombrado contrariamente a lo que pensé.


    —Antes… ¿cuánto antes? Un día, dos semanas… ¿seis meses antes? —Fue sarcástico.


    —No sé cuándo situar ese «antes». —Sonreí a desgano. Terminé mi té, más frío de lo esperado y continué declarando—. Creo que estos últimos cinco años no han sido los mismos. Desde que decidimos ser padres nuevamente, la relación se desgastó.


    —Muchas parejas tienen roces cuando tienen un niño o pretenden emprender cambios importantes, pero no todas se distancian o dejan de amarse. ¿Por qué crees que esos planes fueron contraproducentes para ustedes?


    —Pues… creo que comenzó a agobiarme el hecho de no tener temas en común que desarrollar en la cena, platicar solo de clientes y de las pérdidas del mes. Nos convertimos en dos robots que compartían una cama, un techo y la crianza de un hijo.


    —Y específicamente hablando de Greg, ¿qué es lo que dejó de enamorarte de él? ―exhalé pesadamente.


    —Su frialdad ante determinadas situaciones de la vida, su falta de interés en cosas que a mí me importaban, que todo siempre tuviera una solución económica, que ya no me dijera cosas bellas… —Las respuestas salían fluidamente, sin elaborarlas.


    —Entiendo, no obstante, aún no comprendo qué haces aquí en lugar de estar con él hablando de estas cosas y analizando el modo de salir de esa crisis de a dos.


    —Peter, he encontrado a Greg junto a Dakota en una situación bastante comprometedora.


    Él frunció la boca. Llevó las manos a su rostro y ladeó su cabeza, pero, nuevamente, sin mostrarse sorprendido.


    —¿Por qué esto no te asombra? ¿Sospechabas sobre un posible romance entre ellos? —Que lo admitiera me causaría un horrible enojo.


    —No, hija, en absoluto. Puedo jurar por tu madre que no…, pero…


    —… pero…


    —… pero algo dentro de mí me decía que tu partida a Texas desataría una tormenta que no estábamos viendo venir.


    —Disculpa, sé más claro porque no estoy de ánimo para metáforas.


    —Dakota y Greg siempre fueron muy cómplices; se miraban simpáticamente, incluso se hacían bromas que nadie entendía y ellos las festejaban entre sí. Existía cierta tensión… sexual… —Aflojó su pecho, comprimido por la explicación—. No me extraña que la separación de tu hermana y la soledad de Greg hubieran detonado en esto.


    ¿Cómo no había notado esas señales? ¿Cómo no había sido capaz de ver que Dakota elogiaba sobremanera a mi esposo y envidiaba mi matrimonio? ¿Qué tan preocupada estaba en mí misma que no veía que a Greg solo parecía importarle hacer lo que yo dijera para no confrontar?


    Bajé la mirada, decepcionada.


    —¿Cómo te sientes al respecto? ¿Qué harás con lo que sucedió? —Me acarició el cabello, dándome cariño.


    —Estoy muy confundida…


    —Hija, te conozco lo suficiente como para notar que hay algo detrás de esta historia que está impidiendo que hagas un escándalo mayúsculo y no estés llorando desconsolada. —Verborrágico, despertó mi aletargada sonrisa.


    —Yo también le he sido infiel a Greg, Peter.


    —Oh, caray, eso sí que no me lo esperaba —dijo removiéndose en su silla.


    —Claro, es lógico. Siempre fui la correcta, la perfecta. La que jamás se equivocaría, ¿verdad? —En mis ojos las lágrimas temblaban al compás de un futuro llanto.


    —Erika, no pienses eso… Cuéntame lo que quieras; no pretendo invadir tu privacidad.


    Sin dar detalles, pero abriéndole mi alma entera, comencé a relatarle desde el momento en que Milo me apuntó con su escopeta disparando directo a mi corazón.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 24


    —Menos mal que no disparó —bromeó Peter.


    —Él ya me conocía; papá solía enviarlo a Los Ángeles a que me siguiera. Le decía que necesitaba cerciorarse que estuviera feliz lejos de su mundo.


    —… hasta que te obligó a ir hacia ese mundo que te negó por mucho tiempo…


    —Un poco extraño, pero sí. —Exhalé dibujando trazos invisibles sobre la fórmica blanca de la mesa. Concentrada en mi relato, resumí mi historia con Milo—. Es un hombre bueno, noble, con valores y viudo —detallé—. En estas dos semanas, conocí a un ser excepcional que me hizo feliz, enojar, reír, vibrar…


    —Te hizo sentir viva.


    —Sí, Peter. Con él logré ser yo misma. Nunca me sentía triste, excepto cuando pensaba en que debíamos separarnos.


    —Eso es muy bueno.


    —Tan bueno como imposible.


    —¿Por qué?


    —Porque mi vida está aquí con Greg, con mi hijo.


    —Cariño, tu vida está donde quieras que esté. Mira, un matrimonio puede convivir con muchas cosas: muertes, nacimientos, nuevas oportunidades laborales incluso con la distancia, pero no puede sobrevivir si existe la desconfianza. Entre Greg y tú algo se ha quebrado y en ustedes está determinar si quieren apostar a ese amor que se tuvieron superando lo que acaba de pasar o si pretenden tomar a caminos separados y comenzar una nueva etapa.


    —No es tarea sencilla.


    —Lo sé, te lo dice alguien que vivió con una mujer cuyo amor fue el padre de su primera hija y a quien nunca pudo olvidar. —Me acarició la mejilla, arrastrando una lágrima que caía de mis ojos—. ¿Milo qué opinión tiene al respecto?


    —Prometió esperarme, me ha confesado su amor incondicional, aunque no terminamos en muy buenos modos que digamos… —Recordé el atraco nocturno sobre el escritorio de Edward y sus ojos tristes al despedirse.


    —¿Y tú cómo te has sentido cuando lo dijo?


    —Que también lo amaba y quería estar a su lado.


    —Entonces, ¿qué es lo te impide ir a buscarlo?


    —Mi hijo —no dudé ni un segundo—… Temo que Greg quiera quitármelo.


     

    —¿Le has hablado sobre tu affaire?


    —No pude.


    —¿Lo harás?


    —Creo que es lo justo.


    —Me parece bien. Una relación empieza de a dos y termina de a dos —concluyó sabiamente.


    —Connor Milanno obtuvo una foto en la que paseo junto a Milo y está sobornándome con decirle a mi esposo. —Tragué molesta por encontrarme en esa situación.


    —Ese muchacho resultó ser un cínico.


    —Necesito saber cuanto antes que él estuvo implicado en el robo a Milo y que ha presionado a mi empleada para abrir una cuenta en su nombre, implicándola.


    —Haré lo posible para conseguir información. Y, con respecto a ti, te deseo lo mejor, hija. Mereces ser feliz con quien escojas.


    —Gracias, papá, sabía que hacía lo correcto al venir a hablar contigo. —Y contra su pecho, sentí la contención adecuada.


     

    A las siete de la tarde regresé a mi casa. Todo era tranquilidad; las luces del porche se encendieron conforme el cielo se oscurecía, los grifos comenzaron a regar automáticamente el césped y el reflejo de la TV contra las cortinas era el sello de este hogar al que extrañamente, sentía ajeno. Al ingresar, el hecho de que mi hijo aún no estuviera me permitió pensar con claridad.


    Greg apareció vestido con ropa deportiva apenas puse un pie dentro.


    —Estaba preocupado por ti —me dijo, siguiendo mis pasos como perro de policía, teléfono en mano—. He pedido a la familia Jonhson que cuiden de Austin por un rato más.


    —He ido a lo de Peter.


    —Podrías haberme llamado.


    —¿Para qué? Dakota estaba aquí para cuando me fui. Tenías entretenimiento asegurado. —Destilé ponzoña.


    —No seas cruel. —Me dolía la cabeza. Subiendo la escalera, él lo hacía tras de mí, devolviendo cada una de mis respuestas como en unos de sus partidos de tenis.


    —¿Yo? ¿Cruel? Tú eras el que estaba follando con mi hermana… ¡a Dakota! ―Abrí mis manos, en dirección al cielo.


    —Fue un error, lo siento. No volverá a suceder. Me dejé llevar por la soledad y…


    —¿Sabes? ¡Yo también te he sido infiel! —Solté en mitad del corredor de la planta superior. Él se quedó momificado, impávido.


    —No hace falta que mientas para torturarme —graznó, incrédulo.


    —No se trata de ti, Greg. Se trata de mí…


    —Entonces… ¿es verdad?


    —Sí, ¡es verdad! ¡Me he estado acostando con alguien! —gritarlo se sintió genial.


    Él parpadeó, confundido. Dando pasos cortos, otros largos, iba y venía sobre su marcha. Sus pestañas se batían al ritmo de la incomprensión y su ceño fruncido parecía una línea eterna entre sus ojos.


    —Júrame que no es cierto.


    —No lo haré.


    —¿Lo conozco? ¿Quién es? ¿Algunos de tus clientes? ¿Un proveedor? —Elevó su tono, oscura y perturbadoramente.


    —Es el capataz de la hacienda de mi padre. —Di fin a sus especulaciones, aliviando la pesada tensión sobre mis hombros.


    —¿¡Has dormido con un peón!? —Su rostro, asqueado, fue desagradable.


    —He dormido con un hombre estupendo, sin importar su oficio.


    —Caray…, al menos te hubieras follado a alguien con más… estirpe, no sé… ―Escucharlo, me puso furiosa.


    —¿Acaso te crees mejor persona por tener fortuna? ¡Al diablo con tu riqueza! ¿Y sabes por qué? Porque ese hombre con el que me acosté es un ser valioso por donde se lo mire. No tiene posesiones materiales; tiene una casa modesta y una camioneta que apenas puede circular; sin embargo, posee lo más importante: principios y un corazón enorme, lleno de amor para darme.


    —¿Desde cuándo te gusta la charlatanería barata?


    —¡Desde siempre! Solo que tú jamás te has dado cuenta por estar enamorado de ti mismo, de tu cadena de restaurantes, de tus partidos de tenis, de tus artefactos último modelo y de tu bragueta.


    —¿Me estás comparando con un tipo que apenas sabe leer y escribir? Te creía mejor que eso. —Una bofetada decretó mi indignación. Él se refregó la piel con brusquedad dado que había dejado una gran marca colorada—. No permitiré que te quedes con mi dinero.


    —Ni modo que lo quiero. —Correteando por la habitación, llené una maleta.


    —¿Qué pasará con Austin?


    —Lo llevaré conmigo.


    —Mi hijo se queda aquí.


    —¡Eso lo veremos!


    —Erika, yo soy el que tiene contactos, el que tiene gente importante dentro de los tribunales. ¿Crees que porque tu negocio tiene clientes millonarios eres importante? De no ser por mí, tu rancho apestoso estaría consumiéndose en el estiércol de esas vacas moribundas y mal alimentadas.


    Deteniéndome por un instante frente a él, me pregunté qué era aquello que me había hecho pensar en elegirlo por sobre Milo y, lo peor, cuál era el motivo que me había convencido de tener más hijos con él.


    Llevando bastante ropa conmigo, bajé torpemente mi equipaje, el cual aposté junto a la otra maleta sin desarmar. Con gran impotencia comencé a llorar, desconsolada.


     

    —Nosotros no éramos así, Greg… ¿Por qué hemos llegado a esto? —Mi esposo bajó las defensas comprendiendo mi desazón. Tragando fuerte, también herido en su hombría, me abrazó sin dudarlo, aunque mis brazos no fueron capaces de rodear su cuerpo, cayendo inertes a los lados.


    Conteniéndonos tras palabras desagradables y poco felices, tomamos asiento en el sofá, dándonos un minuto de tregua.


     

    —Erika, perdóname…


    —Y tú a mí…


    —Yo quiero estar contigo… Quiero… quiero recomponer esto. —Su rostro lucía abatido, triste. Sin embargo, yo acababa de salir fortalecida de la discusión.


    —Yo no…


    —¿Cómo dices?


    —Que para mí ya no hay vuelta atrás; yo estoy enamorada de otra persona, Greg.


    Su boca quedó sin palabras, procesando la bomba que acababa de arrojarle en la cara y sin anestesia.


    —Dos semanas no pueden pesar más que doce años de relación.


    —Yo he dejado de sentir amor por ti hace mucho. Era cuestión de tiempo que cayéramos en la cuenta de que no podíamos continuar juntos. —En un hilo de voz, pronuncié lo tan temido.


    —Me resisto a creer que es amor lo que sientes por ese tipo.


    —Me apena que no puedas pensar que existe otro hombre en este mundo capaz de hacerme feliz de un modo que no lo fui hasta entonces. No eres solo tú, no soy solo yo. Es una cuestión mutua y, como tal, ya no funcionamos como pareja.


    —¿Qué te ha ofrecido que yo no pueda darte? —No se resignaba y, aunque podía resultar dulce y valorable, ya lo consideraba egoísta.


    —Greg…, por favor…


    —Quiero saberlo, quiero reconquistarte.


    —Greg…, Milo es… Milo. Y estoy enamorada de él —confirmé en voz alta y mi corazón dio un vuelco de 180 grados. Acababa de darle entidad al hombre con el que había pasado dos semanas intensas, de increíble transgredir.


    —¿Qué le dirás a Austin, que te vas a marchar a vivir tu vida de soltera junto al peón de tu estancia? —Volvió a sonar grosero.


    —Aunque lo llames de ese modo, despectivamente y con agravios, no cambiarás lo que me sucede con él. —En una postura superadora, logré serenarme—. Y con respecto a Austin, no seré únicamente yo quien le hablará a corazón abierto. Ambos somos sus padres.


    Poniéndose de pie llenó sus mejillas con aire; lo liberó de a poco, llevando su cabello hacia atrás con denostada insistencia.


    —¿Cuánto quieres? —Parecíamos regresar al principio.


    —¿Perdón?


    —Cuánto quieres por quedarte a mi lado.


    —Greg, creo que sigues sin entender lo que está ocurriendo aquí. —Súbitamente, se puso de rodillas como niño asustadizo. Aferrándose a mis piernas, chillaba.


    —No me dejes… ¡por favor, no me dejes!


    —Greg, vamos… No eres un chico… o por lo menos mientras estabas con Dakota no lo eras. —Todo parecía conducir a mi infidelidad, pero no era justo olvidar lo que había pasado en el baño de esta casa horas atrás.


    —Te doy lo que quieras, la casa, el automóvil, mi negocio... ¡lo que quieras! ―Deponía su vieja negativa a darme un centavo.


    —¡Greg, ya basta! —Lo obligué a que se pusiera de pie, jalando de sus brazos. Era un espectáculo bochornoso del que no quería participar—. Un tribunal será quien decida cuánto me corresponde.


    —¿Pedirás el divorcio? ¿Ya?


    Analizando su gesto adusto, contrariado, le confirmé que sí, que lo que deseaba era ir por derecha y no confundir más las cosas. Este final era de terror.


    —Es lo mejor para los dos.


    —Yo no quiero hacerlo.


    —¿No puedes ver que lo nuestro estaba roto antes de tu engaño y del mío? Tu affaire con Dakota y mi romance con Milo terminaron siendo los efectos colaterales de nuestro desgaste físico y emocional.


    —¿Cómo es que llegamos a este punto de no retorno? Hace un mes atrás estábamos buscando un hijo, ¿lo recuerdas? Me pedías que te folle a cualquier hora y en cualquier circunstancia con tal de quedar encinta. —Era una espiral en la cual todo parecía ser mi absoluta responsabilidad. Puse los ojos en blanco. Ya no estaba dispuesta a lidiar con su ceguera.


     

    —Estábamos buscando un salvataje, Greg. Y creo que Dios ha sido sabio al no darnos otro niño.


    —Será muy duro para Austin.


    —Lo sé y es lo único que me atormenta.


    Para entonces, la puerta principal se abrió; nuestro hijo saludaba a lo lejos a su amigo Lee y a sus padres, cuando volteó y me encontró en la sala.


    —¡Mami! —Arrojando sus cosas en el piso, vino corriendo a abrazarme. Enredando sus brazos a mi cintura, me daba besos en la barriga y ponía su mejilla sobre esa zona de mi cuerpo, como cuando era pequeño.


    Me puse en cuclillas, equiparando su altura.


    —¿Qué me has traído del viaje? —Se mostró interesado.


    —Mmm… ¡esto! —Entregándole la bolsa sobre mi maleta, sacó el sombrero de ala ancha, típica de los jinetes. Milo me había ayudado a escogerlo y recordar ese detalle estrujó mi corazón.


    —¡Guau! ¡Está increíble! Pero no tengo caballo para montar —dijo, resignado, sin saber que me daría el puntapié ideal para desandar el largo capítulo de Salado.


    —¿Te gustaría tener un caballo y mucho prado sobre el que cabalgar?


    —¿Y ser como el llanero solitario? —preguntó desde la inocencia de un niño de ocho años que desconocía la batalla legal que se desataría entre sus padres.


    —Algo así.


    —¿Me traerás un pony?


    —¿Y qué si nosotros vamos a buscarlo…?


    —¿Hablas de ir a un rancho?


    —Pero no a cualquier rancho. —Greg iba a entrometerse cuando elevé mi mano y lo detuve. Era mi conversación y necesitaba llegar a fondo.


    —¿Qué quieres decir? —Su puchero no fue agradable; la idea no estaba siéndole grata y eso me asustó.


    —¿Sabes los motivos por los cuales he estado lejos de casa estos días? —Le hablé mientras le acomodaba el cuello de su polo blanco colegial.


    —Tenías unos negocios que atender en Texas.


    —Sí, pero no fueron unos simples negocios.


    —¿No? —Tomándolo de la mano, fuimos rumbo al sofá, ante el mutismo de Greg, quien trinaba por lo bajo y a unos pocos metros de nuestra posición.


    —No. ¿Recuerdas que te he contado que el abuelo Peter no es mi papá de sangre, sino del corazón?


    —Sí.


    —Bueno, pues mi papá de sangre ha fallecido y me ha dejado como única heredera de un enorme rancho texano.


    —¿Con vacas y caballos?


    —Con vacas, caballos y luciérnagas que aparecen en verano. —Sus ojos oscuros se abrieron enormemente.


    —¿Y podría pasar allí las vacaciones y llevar a mis amigos?


     

    —Mmm, es un poco lejos, pero podríamos considerarlo.


    —¿Nos mudaremos allí?


    —Si tú quieres… —Frunció su pequeña nariz, pecosa como la mía.


    —Pero entonces no cursaría con Lee, con Tom ni con Anna —Enumeró a sus compañeritos de curso.


    —Tendrías amigos distintos.


    —Pero yo estoy a gusto con los que tengo aquí… —Llegando a un punto de quiebre, pensé en dar por concluida la conversación, pero Greg no pudo con su genio y, sentándose a su lado, lo tomó por los hombros y exigió su atención.


    —Mamá quiere irse a vivir al rancho que su padre le ha dejado y yo no. ¿Tú qué es lo que quieres? —Fue brutal.


    —¡Greg, santo cielo! Es solo un niño.


    —Es un chico que debe elegir si quedarse con su padre, en su casa, manteniendo sus amigos, rodeado de sus juguetes, de sus consolas de videojuegos o irse a la aventura con su madre, a una casa sin calefacción adecuada, con mala señal de telefonía, emplazada en la mitad de la nada. —Contrayendo mi mandíbula, yo no deseaba exponer a Austin a ese debate en ese preciso instante.


    —¿Por qué debo elegir? ¿Están por separarse o algo así? —Sus ojos se llenaron de lágrimas. Muchos de sus compañeros estaban pasando por un proceso similar y su angustia, fue palpable.


    —Mamá y papá han elegido tomar caminos diferentes, pero queremos lo mejor para ti —dije acariciándole su cabello oscuro.


    —¿Y por qué han elegido caminos distintos? ¿Uno no contrae matrimonio para toda la vida? —Arrinconándonos hacia el debate, como era previsible, Greg cobardemente me cedió la palabra ante el cuestionamiento del pequeño.


    —Claro que sí, hijo. Cuando una persona se casa, lo hace convencido de que será para toda la vida. Pero en oportunidades, cuando las cosas no funcionan en equipo, es mejor que cada uno siga por su lado —expliqué.


    —Papi…, ¿tú ya no amas a mamá? —Llevé mis manos a mi rostro. Esto estaba siendo muy difícil y demasiado pronto para todos. Yo acababa de llegar hace un par de horas tras un viaje mentalmente agotador y no solo eso: había descubierto a mi esposo siéndome infiel y yo misma confesaba que estaba enamorada de otro hombre.


    —La amo con todo mi corazón —sostuvo, sin quitarme los ojos de encima.


    —Y tú, mami, ¿amas a papá? —Cuatro ojos exigieron mi inmediata respuesta. Una horrible presión ahogaba mi pecho.


    —No, hijo. Ya no lo amo tanto como antes —Todos se merecían mi sinceridad.


    —¿Por qué?


    —Porque mami ama a otro hombre —confesé, sintiendo que mi corazón se salía de mi pecho.


    Austin bajó la mirada, tratando de comprender la situación. Para cuando quise acariciar su mejilla, esquivó mi mano, devastándome. Resuelto y con carácter, se puso de pie, tomó su mochila de deporte y su abrigo, y, subiendo por la escalera hacia su alcoba, no hizo mayores declaraciones.


     

    Bebiendo un café oscuro a la fuerza, nada me pasaba por la garganta. Austin no había querido cenar ni mucho menos tomar una ducha. Greg no me quitaba la mirada de encima y eso me molestaba sobremanera.


    —¿Podrías dejar de analizarme? —pedí con mis mejores modos.


    —Estás arrojando todo por la borda por un capricho de adolescente. —De brazos cruzados, juzgaba.


    —Deja de pensar que tú no tienes nada que ver con esto. Es muy machista de tu parte.


    —¿Machista? Jamás me he entrometido en tus proyectos personales, ¡por el contrario! Te he ayudado a progresar, a ser reconocida, a tener un nombre y una cartera de clientes más que interesante.


    —Y siempre te lo he agradecido y nunca dejaré de hacerlo, pero creo que no es momento de echármelo en cara. Estamos hablando de sentimientos, no de negocios.


    —Dime, ¿qué tan bueno es en la cama?


    —¡Greg! No seas desagradable.


    —Quiero saberlo, ¡tengo derecho!


    —¿Derecho a qué? ¿A meterte en mis sábanas?


    —Te recuerdo que aun soy tu esposo.


    —Un esposo que se olvidó de su papel hoy por la tarde. —Disgustada, me puse de pie.


    Tropezando sistemáticamente con los reproches, con frases hirientes y preguntas punzantes, pasar la noche bajo el mismo techo era inadmisible. Con Austin en una postura claramente inclinada hacia la de su padre, pensé que lo mejor sería ir a descansar a un hotel y regresar temprano por la mañana a continuar negociando una salida lo más elegante posible a este asunto.


    Yendo hacia mi alcoba, reduje el equipaje a una maleta más pequeña con los elementos básicos. No pretendía pasar mucho tiempo fuera de casa, aunque mis días aquí estuvieran contados.


    ¿Qué decisión tomar con respecto a mi hijo? ¿Cómo llevármelo conmigo si él decidía quedarse rodeado de las comodidades que podía ofrecerle su padre?


    —Te vas… —afirmó Greg, acusatorio.


    —Solo por unas horas.


    —¿Adónde? ¿Te encontrarás con él?


    —No sé y no, no he venido con él —respondí en el orden impuesto.


     

    Él mordisqueó una manzana, arrancándole un trozo grande de un solo bocado.


    —El chico no querrá ir contigo. Aquí lo tiene todo. —Disparó antes de que me fuera.


    —No lo obligaré si no quiere. —Cada músculo de mi cuerpo estuvo al borde del colapso. Me tomaría estos días lejos de casa para manejar la soledad y considerar la posibilidad de asumir una drástica decisión.


    —¿En serio? ¿Dónde quedó la Erika que yo conocí? Esa no es la mujer que yo escogí para tener a mis hijos.


    —Pues a mí me da pena reconocer que tú sí eras el hombre que yo quise como padre para mis hijos; no me arrepiento, aunque ahora esté muy enojada y dolida.


    —Espero que pienses muy bien lo que estás a punto de hacer: estás destruyendo una familia.


    —Por el contrario, creo que la estoy salvando de la catástrofe —expresé con un nudo en la garganta.


    Arriba de un taxi, rompí en llanto. El chofer se sorprendió, ofreciéndome unos tisúes que no dudé en aceptar.


    —¿Adónde la llevo, señora?


    —A algún hotel a un par de minutos de aquí… No lo sé… No puedo pensar con claridad.


    —Está bien, no se preocupe, ya encontraremos algo.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 25


    Al cabo de media hora estuve frente a una de las cadenas hoteleras más importantes del país. Podría haber escogido entre las opciones que estaban más cerca de mi casa, pero necesitaba tomar la distancia suficiente como para no desear salir corriendo, tomar a mi hijo entre mis brazos y escaparme con él.


    En un llanto prolongado, ahogando gritos entre los cojines sobre la enorme cama, sentí que moría. Traicionada por mi hermana, por mi esposo e, incluso, por mí misma, mi vida era un desmadre. No obstante, la encrucijada a la que me había expuesto era injusta: cualquier opción que escogiera, me llevaba a la pérdida emocional.


    Dolorosamente, la imagen de mi madre venía a mi mente a menudo; ella había sido una mujer triste y amargada a partir del momento en que mi padre se había marchado y, aunque con Peter las cosas parecían encaminarse al punto de darme una hermana, su único amor había sido Edward Templeton.


    ¿Cuánto de ella como madre me había podido dar desde entonces? Procurando poder entregarle todo el cariño del mundo y más a Austin, intentando sonreír a mi modo, me aferré a mis piernas, con la mirada perdida en mi móvil. Poniéndome de pie, bajando del colchón, marqué el número del rancho donde todo había comenzado intempestivamente… y terminado del mismo modo.


    Varias veces sonó sin que nadie respondiera hasta que la voz de Mary Anne me dio esperanzas.


    —¡Señora Templeton! ¿Cómo se encuentra? ¿Ha llegado bien?


    —Hola, Mary Anne…, sí…, el viaje estuvo bien…, aunque la bienvenida no tanto. —Reconocí, sorbiendo mi nariz. La empleada notó el malestar en mi voz y, por fortuna, no se atrevió a cuestionar sino a escuchar mis directivas—: ¿Podrías comunicarme con Milo? Me ha quedado algo pendiente por decirle.


    —Sí, señora, ya mismo le llamo.


    Agradeciéndole, esperé por algunos minutos. Podía imaginármela arrastrando los pies y yendo en su búsqueda sin demasiada energía. Sonreí con la añoranza de los días transcurridos allí. Parecía toda una vida cuando en realidad habían sido dos semanas más que intensas.


    Mordisqueando mi uña, el corazón se me aceleró cuando a lo lejos, escuché la voz de Milo preguntando quién lo llamaba. Hábil o quizás para que lo cogiera por sorpresa, ella no le dijo que yo estaba al habla.


    —¿Quién es? —Fue un tanto grosero, lejos del amable y paciente Milo Jensen que me había ganado el corazón.


    —Su jefa, Milo —musité. Unos segundos en silencio pusieron en duda mi llamado.


    —Erika…, hola. —Se lo notaba inseguro o sorprendido; no pude determinarlo.


    —Hola, Milo. Me alegra escucharte. —Y comenzó la lloradera.


    —¿Qué sucede? ¿Ocurrió algo en el vuelo?


    —No, no… el vuelo estuvo bien…, pero… al llegar… todo dio un giro inesperado.


    —¿Qué pasó? ¿Por qué te oyes así? —El chirrido de la silla contra el piso me dio la pauta que estaba por tomar asiento sobre ella. Agradecí que no primara el rencor de la tormentosa despedida en el despacho de mi padre.


    —He discutido con Greg; le he confesado que te amo a ti, Milo. —Me quité la sortija de bodas guardándola en el cajón de la mesa de noche, muestra de una gran hipocresía para entonces.


    —Oh, Erika, eso es ¡impresionante!


    —No tenía pensado hacerlo, lo confieso, al menos no apenas pusiera un pie en mi casa, pero necesitaba aligerar la pesada carga con la que me fui del rancho. Él no merecía estar al lado de una mujer infiel ni yo con un hombre mentiroso.


    —¿Qué quieres decir?


    —Greg me estuvo engañando con mi hermana en mi ausencia —gimoteé—. Los encontré en el baño de mi casa… juntos… —Limpié bruscamente mis lágrimas con el puño de mi camisa, manchándola con máscara para pestañas.


    —Cariño, lo lamento mucho.


    —Yo no… ¿sabes por qué? Porque me sirvió para darme cuenta definitivamente de que no quería estar más con él.


    —Quisiera estar allí para abrazarte fuerte, besarte y contenerte…


    —Y yo quisiera que estés aquí, hablándome de las viejas leyendas campestres que solo tú crees verídicas —dije con una sonrisa y él lo festejó. No fue por mucho tiempo; hablar de mi hijo era necesario en este contexto—. Austin también sabe que su madre se ha enamorado de otro hombre.


    —Caray, ¿no ha sido poco tiempo para que suceda todo eso junto? —Fue sincero y correcto en su apreciación.


    —No lo he buscado, pero estás en lo cierto. Todo fue un desastre.


    —¿Cómo lo ha tomado?


    —Para nada bien. Greg lo ha puesto en una situación límite: escoger entre su padre y sus pertenencias valiosas o su madre, quien se iría a vivir a un rancho alejado de los lujos y de sus amigos.


    —Eso es muy cruel.


    —Sí, pero lo hizo para lastimarme a mí y no pensando en nuestro hijo.


    —Erika, no sé si sirve de consuelo, pero… yo te amo.


    El alma se me estrujó de emoción al imaginarlo aferrado al tubo del teléfono y hablando susurradamente como un adolescente que recién ligaba. Me acababa de decir que me amaba, con todo lo que significaba emocionalmente para un hombre viudo que descreía de las segundas oportunidades.


    —¿Estás en tu casa?


    —No, he venido a un hotel a unos minutos; se llama Westlake Village Inn. Creo que me quedaré aquí hasta que me reúna con mi abogada para resolver mi situación. ―Corriendo la cortina de mi habitación, las luces de la piscina climatizada llenaban todo de un tono exageradamente azul.


    —Las luciérnagas se han marchado contigo. Hoy no hubo ni una sola sobre el estanque.


    —Es invierno, Milo; es lógico que no haya luciérnagas con este frío.


    —Hace dos semanas también era invierno y apenas pusiste un pie en la hacienda aparecieron de golpe. ¿Aún sigues dudando de tu poder en este sitio?


    —Hoy por hoy dudo de todo. —Me desinflé como globo, con la vaga esperanza de que las enseñanzas a mi hijo con respecto a los bienes materiales y el verdadero valor de las cosas surtieran efecto y escogiese estar a mi lado. Pero no podía obligarlo, y él y su decisión estaban en primer lugar—. Milo…, me temo que… me temo que, a pesar de que inicie mi divorcio, no haré del rancho mi residencia permanente.


    Él enmudeció del otro lado. Su respiración se oyó bajita, como si se hubiera paralizado. Por fortuna, rápidamente se compuso devolviéndome el alma.


    —Tu hijo es lo más importante en este mundo, Erika, y lo sé. Yo puedo esperar. Tengo una vida por delante. —Tamaña demostración de amor incondicional me hizo temblar las piernas, enamorándome aún más. Como Peter, se inmolaba ante la mujer que amaba poniéndola por delante de cualquier anhelo personal.


    —Necesito tiempo; te prometo que algún día estaremos juntos.


    —Con ese algún día me es suficiente para dormir feliz esta noche…


    —Milo, te amo.


    —Y yo a ti, mi luciérnaga. —Su sonrisita medida me subyugó—. Por favor, mantenme al tanto de tu día.


    —Sí, Milo…, buenas noches.


    —Buenas noches…, mi amor…


    A primera hora del día siguiente almorcé con mi abogada y amiga, Anna Calahan. Compañera de preparatoria, conocía de mi temor al compromiso y lo mucho que había hecho esperar al bueno de Gregory Dohan. Explicándole a última hora el motivo de mi llamado urgente, no dudó en venir a socorrerme de inmediato.


    —Linda, no puedo creer todo lo que te ha sucedido en estos días. Deberías escribir una novela autobiográfica.


    —No te mofes de mi mala suerte, Anna.


    —¿Mala suerte? ¿Estás de broma? No solo te has matrimoniado con uno de los solteros más codiciados de la región, sino que ahora te alzarás con la mitad de la fortuna familiar para irte a vivir a un rancho con un vaquero que, según tú, está para comérselo de un bocado.


    —¡Anna, esto es dramático!


    —Erika, amiga —Me tomó de la mano, trasmitiéndome su cariño, su compasión―, era solo una broma porque pretendo quitarte esa pesadumbre del rostro. Sé que no solo sufres por estar en medio de esta horrible situación financiera y sentimental, sino porque supones que no le importas a tu hijo.


    —No puedo separarme de Austin, me necesita.


    —Realmente admiro tu valentía; es noble lo que estás haciendo.


    —Milo prometió esperar por mí, esperar a que todo se encarrile…


    —¿Lo ves? Tienes un hombre que está dispuesto a resignar sus propios tiempos, ¿entiendes que no todo es mala fortuna? —Tragué con sentimentalismo, ella me incitaba a mirar el vaso medio lleno y no solo la mitad vacía.


    Repasando en detalle los bienes compartidos, pidiéndome datos para iniciar el trámite legal que demandaría el divorcio, me advirtió lo desagradable del proceso y lo importante que sería mantener un buen vínculo con el padre de mi hijo.


    —¿Estás segura de que esto es lo que quieres? ¿El divorcio? Acabas de poner un pie en Los Ángeles, querida; puede que estés a tiempo de arrepentirte. —Marcó subrayando la prisa en mi operación.


    —No tengo dudas, Anna. Esta relación era como estar presenciando un choque en cámara lenta: iba a suceder, tarde o temprano. Y ocurrió ahora y de este modo.


    —Enhorabuena que no tengas dudas —destacó y prosiguió—. Debes saber que la infidelidad en sí no es un factor de peso a la hora de determinar la custodia de los niños, pero sí lo es que la persona que escojas sea un buen ejemplo para tu hijo. No obstante, supongo que tu decisión de quedarte aquí, en Los Ángeles, es irreversible por el momento.


    —Me temo que sí. —Miré mis manos, libres de compromiso.


    —El camino no será fácil.


    —Pero valdrá la pena transitarlo, Anna. Lo presiento.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 26


    Yendo hacia la casa familiar para recoger algo de ropa y ver a mi niño, encontré a Greg ansioso por mi llegada.


    ―¿Dónde estás parando?


    —De momento, me hospedo en el Westlake Village Inn, pero ya me he contactado con una agente de bienes raíces para rentar alguna propiedad que me sea cómoda.


    —Erika… E… mi E… —Él buscó mi rostro. Con delicadeza, lo sujetó entre sus manos sin obtener resistencia de mi parte. En otro momento de discusión hubiera sucumbido a su voz grave y sus ojos verdes, pero ahí no se me movía un pelo—. Perdóname. Realmente me he dejado llevar por el dolor de saber que te has enredado con otro sujeto.


    —Greg…, por favor. No quiero tener que dar más explicaciones ni recurrir a golpes bajos… —Lo miré fijo, sus ojos expresaban congoja y cansancio. De seguro, habría estado trabajando a destajo para olvidar este duro momento.


    —¿Sigues pensando que la vía correcta es el divorcio? ¿No es muy apresurado?


    —He hablado con Anna Calahan al respecto.


    —¿Ya no hay nada por qué luchar?


    —No de mi parte.


    Greg mantenía una postura un tanto menos intransigente que el día anterior y eso me reconfortó. No podíamos seguir en pie de guerra por siempre.


    —¿Te marcharás a Texas?


    —No.


    —¿No?


    —Este es el lugar de Austin y aquí me quedaré sea cual sea su decisión y la que adopte el juez.


    —Quisiera no tener que llegar a dirimir con quién se queda. —Su percepción de las cosas aquietó mi espíritu—. Quizás podríamos arreglar por nuestra cuenta y dejar que los abogados solo definan los alcances económicos de nuestra separación.


    —Me encantaría que así fuera, Greg. Yo tampoco quiero que Austin sufra más de la cuenta.


    —Quédate con la casa…


    —No, ha sido un obsequio de tus padres. Yo conseguiré algo más pequeño pero bonito para que Austin esté cómodo cuando pase sus días conmigo. —Nuestro tono susurrado, sereno, era un bálsamo para entonces—. Y, con respecto a la deuda que he contraído con el rancho, pues…


    —No hay nada que hablar con respecto a eso, todo seguirá igual. De hecho, no quiero que esta casa entre en litigio para no obstaculizar el préstamo.


    —¿Lo dices en serio?


    —Erika, no me he comportado como el mejor esposo y lo que sucedió con Dakota fue una enorme equivocación. Te amo, pero no puedo amarrarte a la casa y obligarte a que sientas lo mismo por mí. —Siendo amable, mostraba su lado cordial y sensible del que nunca debería haberse apartado.


    —Lamento no sentir lo mismo que antes… —Mi labio inferior temblaba.


    —Ya no tienes la sortija… —Pasó la yema de su dedo sobre mi anular—. Caray…, esto es… impactante. —Aquella observación fue atinada.


    —Creo que no son buenas las medias tintas en estas situaciones —me excusé.


    —Lamento mucho no haberlo visto venir. —Elevó sus hombros y, ofreciéndonos una tregua, nos abrazamos en un sentido abrazo.


    Sin segundas intenciones, sino la de bogar por la salud mental de nuestro hijo y la nuestra propia, decidimos mantener el diálogo vigente y una buena relación.


    Días más tarde, a pocas horas para que el plazo dado por Connor se cumpliera, la versión de Karen con respecto al depósito hecho a su nombre fue verificada por las autoridades del mismo banco en el cual trabajaba mi hermanastro: Peter me había enviado un mensaje confirmándomelo.


    Efectivamente, el día posterior al asalto a Milo, un monto equivalente al botín sustraído había sido puesto a nombre de la empleada de la hacienda.


    Tras dormir a Austin, a punto de marcharme nuevamente de la casa familiar, Greg me notificó que había dado los documentos necesarios al abogado de sus padres, Markus Foster, para iniciar el papelerío del divorcio. Atormentado, haber dado ese paso era significativo.


    —Supongo que tu madre estará feliz de saber que ya no estaremos juntos. Ella siempre sostuvo que yo era poca mujer para ti.


    —Nah —Chasqueó su lengua—, aunque no voy a negarte que ya ha confeccionado un listado de mujeres con las que emparejarme.


    —Vieja bruja, ni siquiera ha esperado un mes… —bromeé, sabiendo que el comentario no le caería mal a mi expareja—. Greg, hay algo que debo decirte y tengo un favor que pedirte. —Con el mensaje de Peter flotando en mi cabeza, necesitaba de la colaboración del padre de mi hijo.


    —¿En qué te has metido? —Frunció la nariz.


    —Hay alguien que me está chantajeando.


     

    —¿De qué hablas?


    —El hijastro de mi padre supo antes que nadie de mi romance con Milo.


    Greg contrajo el ceño y endureció la mandíbula.


    —Sé que debes estar pensando que no fui muy prolija en mi actitud, pero no fueron más que arrumacos en público y… —Me anticipé a su juicio.


    —Preferiría que no me dijeras nada más. —Alzó la mano, interrumpiéndome.


    —Me ha extorsionado con hablar contigo si no le doy una suma de dinero muy pretenciosa.


    —Pero si estoy al tanto de la verdad, la extorsión no tendría sustento…, ¿cierto? —reflexionó en voz alta.


    —Exacto, aunque yo sé que siempre se las va a ingeniar para hacerme las cosas imposibles; como que continúe siendo el asesor contable en el banco donde se me otorgó el préstamo, temo que pueda perjudicarme.


    —Legalmente no podría.


    —No confío en él.


    —Entonces, ¿cuál es el favor que necesitas?


    —Necesito de tus contactos, que me puedas vincular lo antes posible con algún juez que esté interesado en tomar un caso de estafa.


    —¿A qué te refieres? Sé más específica.


    Tomando asiento en la sala por unos minutos, le conté la génesis del problema: desde el dinero de mi padre obtenido de modo fortuito, la insistencia de Connor para depositarlo en el banco y el subsiguiente traslado por parte de Milo, hasta el atraco misterioso y el embarazo de Karen, quien terminaría confesando la maniobra de ese canalla.


    —Aún no puedo creer que en dos semanas se hayan desatado todas estas situaciones. Traiciones, secretos, rupturas amorosas… —Se mofó de nuestra suerte.


    —Anna sostiene que debería hacer una novela con esto. —Ambos nos reímos de mala gana.


    —Mañana haré lo posible por contactarme con alguien entendido en el tema y le diré que se ponga al día contigo.


    —Te lo agradecería mucho; Peter me ha enviado pruebas contundentes que lo pondrían tras las rejas.


    —Esa clase de gente no merece otra cosa. —Subrayó y, para entonces, emprendí mi regreso al hotel.


    Dentro del taxi pensé en Milo, en llamarlo desde mi suite. Lo echaba de menos; conversando muy poco por su mala señal de internet, su deficiente batería y mis días agitados, me hacían falta sus susurros melosos y las caricias alisando mi cabello. Le compraría un nuevo teléfono y se lo enviaría vía postal lo antes posible.


    Bostezando, pagué al chofer y fui corriendo hacia el lobby del hotel, ya que la lluvia que se había desatado era bastante agresiva. Al entrar, sacudí mis tenis y mi abrigo, bastante mojado en muy pocos metros.


    En dirección a los elevadores, una de las chicas de recepción me detuvo llamándome por mi nombre.


    —¿Sí? —Elevé la vista, distraída por el aguacero y sus consecuencias.


    —Tiene visitas. —Señalando un reservado sector con sofás, la figura de Milo se extendió en vertical. Impecable, de negro y blanco, no parecía ser el capataz de estancia que se codeaba con el ganado y el campo, sino un actor de películas románticas. Un cosquilleo juvenil se esparció por mi piel, poniéndola chinita.


    —Espero que mi visita no te incomode. —Acercándoseme, dijo en tono vergonzoso—. No pude avisarte porque me he quedado sin batería, el vuelo se demoró y… —aclaró mostrando su rudimentario móvil para cuando capturé sus labios con un beso apresurado.


    Dejándolo sin palabras, me colgué de su nuca sintiendo sus manos deslizarse hasta encontrar freno en la curva de mi cintura.


    —Esta es una sorpresa hermosa. —Mi sonrisa no cabía en mi rostro.


    —Quería darte el tiempo y el espacio necesario para que estés con tu hijo, pero no me contuve y quise venir, aunque más no fuera por unas horas.


    —¿Has comido algo?


    —… no… en el avión solo dan galletas de manteca… —Refunfuñó, de seguro deseando un jugoso bistec.


    Siendo los últimos en retirarnos del sector gastronómico, Milo pudo cenar un filete miñón con batatines asados antes de irnos a mi habitación.


    —¿Adónde crees que vas, jinete? ―pregunté notando que iba en dirección opuesta a la mía.


    —A tomar un taxi.


     

    —¿Un taxi? ¿A estas horas?


    —No pretendía quedarme aquí esta noche. —Rígido, no quiso avanzar hacia el elevador.


    —¿Y qué pretendías? ¿Hospedarte en otro hotel? —Su austeridad era encantadora.


    —He hecho una reserva en otro más económico —reconoció, avergonzado.


    —¿Estás loco? Mi cama es muy grande y no quiero estar sola… —Aferrándome a sus brazos, esperé que captara la indirecta.


     

    —Mmm… ¿necesitas compañía?


    —Tú qué crees. —Provocándolo, me ahorró la explicación y, para entonces, no hicieron falta las palabras.


    Complementándonos a la perfección, amándonos lenta y sostenidamente, apoyamos nuestras espaldas en el respaldo de la cama para buscar oxígeno.


    Milo era cariñoso, gentil, dadivoso. Adoraba hacerme gozar y se emocionaba al ver las chispas de mis ojos encenderse al entregarle mis poderosos orgasmos. Entendiendo que ya no éramos dos jóvenes veinteañeros, reíamos agitados, agradecidos por esa maravillosa intimidad compartida y reveladora.


    —Me alegra que las cosas con Austin estén por buen camino. —Él peinaba mi cabello entre sus dedos.


    —Mañana me reuniré con una agente de bienes raíces para rentar una propiedad a unos kilómetros de aquí, ¿quisieras acompañarme?


    —Por supuesto, pero debes saber que tengo boleto de regreso a Texas mañana por la tarde.


    —¿Ya? ¿Tan pronto?


    —Sí, debo regresar o mi jefa se pondrá de mal humor si me ausento del trabajo.


    —Tu jefa es una explotadora.


    —Un poco… —Echándose sobre mí, jaló de mi labio y guiando su mano hacia su prominente erección entró en mí con un gruñido gutural que encendió mi motor interno.


    Acoplándonos de un modo fenomenal, desatamos la mejor versión de cada uno de nosotros. Ajustando mis piernas en torno a sus caderas y con mis pechos rozando su torso fuerte volvimos al ruedo; ya sin el temor de ser descubiertos, sin tener que ocultarnos del mundo y los prejuicios, disfrutamos al ciento por ciento de nuestros cuerpos, de la compañía mutua y de ser dos personas que el desatino había unido en un rancho texano.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 27


    Tal como había acordado con Mariah Conde, nos encontramos en la zona de West Hollywood, un exclusivo vecindario con propiedades bonitas y una casa con generosos metros cuadrados por ver. Caminando de la mano con Milo, no dudé en mostrarme públicamente con él a pesar de su timidez.


    Al entrar a esa casa desarrollada en una sola planta, de fachada blanca y piedra rústica dorada y con un pequeño jardín delantero, una bella sensación de calidez cosquilleó dentro de mi pecho.


    —Como pueden ver, la sala principal es muy grande; sus pisos son de madera recién lustrada y los grandes ventanales la convierten en un área muy luminosa. ―Comentaba la morena. Milo, un paso por detrás de mí, lo miraba todo con asombro―. La cocina es de concepto abierto, con muebles nuevos y mostradores de cuarzo en toda su extensión. —En dirección a dicho ambiente, toqué la suave y fría superficie. Mi compañero se acercó y, cerciorándose de que la agente de bienes raíces tuvo que atender una llamada telefónica urgente, me arrinconó contra la península. Sentí su erección sobre mis pantalones ajustados y su mano tocando la zona de mi pubis. Adoraba a este Milo audaz, sensual, fuera de protocolo.


    —Tendrás que poner cortinados oscuros para que los vecinos no puedan vernos.


    —¿Por qué lo dices?


    —Porque de rentar esta casa, tendré muchos sitios para poder desnudarte y hacerte el amor. —Lamentablemente, de no ser porque Mariah regresó a la sala, le hubiera correspondido el jugueteo a mi pareja con alguna respuesta de igual tenor.


    Dejando de lado los comentarios calientes, continuamos con la recorrida: tres habitaciones en suite, un baño para invitados y un parque trasero de setenta metros cuadrados hacían de esta vivienda un sitio muy propicio para continuar con la crianza de mi hijo y, ¿por qué no?, construir las bases para convivir con Milo en algún que otro momento.


    Cómoda, confortable, se alejaba del lujo desproporcionado de la mansión que compartíamos con Greg, pero este no era para nada despreciable. Conversando con Mariah sobre el costo de la renta y gastos extras, acordé comunicarme más tarde con una decisión entre manos; quería pensar con tranquilidad y evaluar mi nueva realidad monetaria con mayor puntillismo.


    Una vez fuera de la propiedad, paseando por el vecindario, Milo se mantuvo extrañamente en silencio.


    —¿Qué sucede? —le pregunté leyéndolo como nadie.


    —Es que… creo que somos muy distintos… Yo no puedo ofrecerte ni un ápice de todo esto.


    —¿Y qué hay con eso?


    —Que jamás podría estar a tu altura. —Se castigó, evitando mirarme.


    —Deja de decir tonterías. Tú me has enseñado que en cuestiones del corazón las diferencias no existen; me he enamorado de ti por lo que eres, no por lo que tienes.


    —El rancho no es esto, Erika. Mi casa no se parece en nada a esa vivienda bella, moderna y luminosa. ¡Esto es un paraíso! Hasta las palmeras en este bulevar son estupendas. —Abrió los brazos, compungido.


    —Milo, este sitio permitirá que Austin crezca cerca de mí y de su padre, que no sienta el cambio en su ritmo de vida.


    —Ese es el punto, Erika: yo no pertenezco a Los Ángeles y obviamente a ti no te conviene asentarte en Texas. Ahora, tu hijo es pequeño y tu estrategia es lógica, pero cuando él crezca ya estarás lo suficientemente arraigada a esta vida que será imposible que podamos emprender un futuro juntos. —Su semblante se descompuso. Percibí un doloroso adiós antes de tiempo.


    —Prometiste esperarme…


    —Y lo haré eternamente, pero dudo que alguna vez logres marcharte de este sitio. No dudo de tu amor, dudo de tu decisión.


    —¿Estás haciéndome escoger entre Austin y tú?


    —De ningún modo haría semejante crueldad. Jamás te lo pediría.


    —Entonces…


    —Entonces creo que tendremos que convivir con la idea de no vernos por mucho tiempo o, incluso, con el fantasma de pensar que esto quizás no funcione como queremos… ¿Tú estás dispuesta a hacer ese esfuerzo: el de intentarlo aun sabiendo que el resultado puede que no sea el esperado? —Era una apuesta arriesgada, mis viajes esporádicos al rancho y sus obligaciones allí, podrían ser un gran contratiempo que tendríamos que sortear.


    —No confesé mi amor por ti ni hablé a mi hijo de tu existencia por nada. —Milo pareció reconfortado.


    —Eso es exactamente lo que quería oír. —Besándonos cariñosamente, conseguimos avanzar un poco más en nuestra incipiente, pero tórrida relación.


    De camino al aeropuerto, comenté que había engañado a Connor para que me diera unas horas más para conseguir el dinero, horas que me permitirían delinear con mayor precisión el plan que pondría en marcha para desenmascararlo. Haciendo puchero, lamentó no poder estar presente para tenderme una mano con eso.


    Esperando por la hora indicada para subir al avión, nos despedimos con el sinsabor de la añoranza. Gimoteando, ambos coincidimos que faltaba mucho para reencontrarnos.


    —¿Sabes? No me has pedido que sea tu novia. —Milo emitió una risa cómica.


    —¿Y te agradaría que lo hiciera? —Ajustando sus manos a mi cintura, me dio un beso en la comisura de mis labios, suave, despertando la envidia de muchas de las mujeres que nos rodeaban en el sector de arribos.


    —No estaría mal. —Jalé de las solapas de su camisa.


    —Erika…


    —¿Sí?


    —¿Te agradaría ser mi novia?


    —… puede que sí… —Echándonos a reír, me levantó en volandas, girándome con ímpetu.


    Al bajarme, nos fundimos en un beso cálido, deseando estar juntos lo antes posible.


    —Te amo —me dijo mientras los altoparlantes anunciaban la preparación de su vuelo.


    —Y yo a ti.


    Tal como lo había planeado, cité a Connor en una reconocida cafetería de Los Ángeles, fuera del área donde mi exesposo montaba su cadena de restaurantes.


    Tomando asiento en una mesa exterior, aprovechando que el sol iluminaba la tarde angelina, intenté tranquilizarme. Releí el menú, deshojé una de las grandes margaritas que conformaban el adorno floral de la mesa e incluso, quise llamar a Milo.


    Esperando por el causante de mis peores pesadillas, él apareció a la hora señalada, en el sitio indicado y con un andar seductor imposible de ocultar; era guapo y se sabía como tal. Una combinación soberbia por demás.


    Quitándose las gafas ahumadas, se paró frente a la mesa que yo estaba ocupando.


    —Buenas tardes, Erika, un gusto volver a verte.


    —No pudo decir lo mismo, pero para el caso da igual. Toma asiento, no quiero perder tiempo contigo. —Le señalé la silla. Para entonces, el camarero se acercó a anotar nuestro pedido.


    —Un café doble, gracias —pidió él.


    —Un té con limón —ordené yo.


    Mostrándome hostil como siempre, sin exhibir mi carta ganadora ni levantar sospechas, mantuvimos la tensión habitual.


    —A Milo se lo ve muy triste sin ti. Evidentemente, le has hecho olvidar a la difunta. — Fue desagradable. Sin embargo, evité que se me moviera un músculo. Por el contrario, preferí enfocarme en el tema que nos convocaba.


    —Si te preguntas por qué te he citado aquí, es porque prefería que nuestro acuerdo no se circunscribiera en el terreno que tú has propuesto. — Frunciendo el ceño, desconfió.


     

    —No creo que estés en condiciones de negociar nada, Erika. El dinero y el rancho a cambio de mi silencio. —Acababa de subir la apuesta.


    —El rancho nunca ha estado en discusión.


    —Lo siento, me gustan las sorpresas de último minuto. —Fue cínico.


    En ese preciso instante, el camarero se acercó con las dos tazas.


    Manteniendo la expectativa por un segundo, no nos dimos tregua. Apenas el joven se fue, retomamos la conversación con la que, claramente, él pretendía incomodarme. Fue el momento preciso de comenzar a actuar:


    —Te propongo otro trato más interesante —sugerí.


    —¿Más interesante para quién?


    —Para ambos, por supuesto.


    Displicente, dejó sus gafas sobre la mesa y se echó hacia atrás. Cruzó una pierna sobre la otra y dijo ser «todo oídos».


    —¿Qué tal si mantienes silencio a cambio de tu libertad?


    Removiéndose en su asiento, todo ese halo de seguridad que lo envolvía se disipó repentinamente. Con una sonrisa ladina, expuso no saber de qué situación desventajosa le hablaba.


    —¿Acaso me creías tan tonta de creer que no tenías ni una mancha en tu reputación, que te movías por la vida sin dar ningún paso en falso? Pues no, niño lindo de mamá. No soy tan estúpida.


    Convencido aun de ganar la partida, tomó su móvil y marcó un número. Pidiendo unos segundos, se tomó un instante hasta comenzar con su plática.


    —Hola, ¿cómo estás, Greg? Soy Connor Milanno y trabajo como asesor financiero en el banco de Fort Worth, ¿me recuerdas?


    Nuevamente, me reservé el gesto de victoria.


    —Pues quería saber cuánto pagarías porque no salgan a la luz unas fotografías muy comprometedoras de tu esposa con otro hombre, en Texas. —Invocando su única prueba, sintió que iba un paso por delante de mí. Sin embargo, su plan falló cuando al continuar con su negociación, el padre de mi hijo apareció de una mesa ubicada en el interior del punto de encuentro.


    El rostro de Connor fue desencajado cuando lo escuchó cerca. Inesperadamente, la taba se daba vuelta a mi favor.


    —¿Qué es lo que tienes para mostrarme sobre Erika? ¿Unas fotografías con el capataz de la hacienda?


    —… p… pero yo no he dicho nada del capataz… —Guardó su móvil, en estado de shock.


    —Erika y yo hemos hablado al respecto, Connor. Sé dónde, cuándo y con quién me ha sido infiel así que, técnicamente, no hay nada nuevo por saber ni motivo por el que chantajearla. —El tono sereno de Greg no levantó miradas curiosas.


    —Esto no es posible…


    —No, claro que no —volví a escena—, aún hay mucho material que compartir entre ambos. —Éramos dos contra uno y se lo hicimos percibir—. Sabemos que has organizado el atraco a Milo cuando quiso ir a depositar el dinero que mi padre había ganado en el casino y que lo has puesto a nombre de Karen.


    —¿Ella fue quien se lo dijo? ¿Prefieres creerle a esa empleada de poca monta que lo único que quería era estafar a sus propios compañeros?


    —Sí, a la misma empleada a la que embarazaste y llevaste a un centro clandestino de aborto, donde le practicaron una muy mala intervención que casi le cuesta la vida. La misma a la que has usado, violado siendo una menor y enamorado para abusarte de su confianza. La misma que vio con sus propios ojos la relación incestuosa que mantienes con Vera. —Mencionar eso último me dio vuelta el estómago.


    —Son patrañas… ¡Es la palabra de una fulana que lo único que pretende es obtener rédito económico a costa mía!


    Desestabilizado, tomó su móvil y a punto de marcharse, dos agentes federales bloquearon su huida.


    —Señor Milanno, deberá comparecer ante los tribunales de California. Se lo imputa por liderar una organización criminal dedicada al robo, por fraude a entidades bancarias y estupro, violación y amenazas a la señorita Karen Perth. —Forcejeando con ambos hombres mientras le leían sus Derechos Miranda, fue esposado.


    Haciendo de este encuentro un escándalo, la gente no dejaba de mirar lo que sucedía en torno a nuestra mesa; algunos, más osados y chismosos, filmaban el procedimiento policial mientras que mis manos temblaban como una hoja.


    —Ya está, linda, este mal sueño ha terminado. —Me refugié en los brazos de mi expareja, recibiendo un cálido beso en la frente. Yo exhalé profundo, agradeciendo que, finalmente, ese bastardo tuviera su merecido.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 28


    Tras visitar dos propiedades más con Mariah Conde, Dakota estaba esperando por mí en el lobby del hotel. Era obvio que Greg le había dado la dirección de mi hospedaje.


    —Por favor, dame la oportunidad de redimirme. —Me acompañó hasta el elevador. Una persona de seguridad se acercó considerándola sospechosa.


    —Es mi hermana, subirá conmigo.


    —¿Está segura, señora?


     

    —Por supuesto.


    Conviviendo en el mismo elevador por tres pisos, llegamos a mi suite nerviosas y con muchas palabras contenidas en nuestras gargantas.


    —Sé que siempre he sido una consentida, una desprejuiciada y libertina, pero sabes bien que, desde que me he casado con Oscar, me he dedicado a la familia, al bienestar de mis niños y…


    —¡Lo has hecho con Greg, Dakota! No fue con un vecino, con el padre de un compañero de instituto o con el entrenador de Walter. Fue con mi esposo y aprovechándote de mi ausencia.


    —Te juro que ha sido solo esa vez… —Persiguiéndome por la habitación mientras que yo buscaba ropa para darme una ducha, me pedía disculpas—. Greg ha sido tan caballero, tan atento… Nos vimos atrapados en un juego de seducción que a ambos nos gustó y…


    —Dakota, ahórrame los detalles. No los quiero. Nos estamos por divorciar ―largué sin preludios.


    —¿Qué?


    —Le he pedido el divorcio.


    Mi media hermana se quedó de piedra en el extremo de la cama, sin reaccionar.


    —¿Qué dices? —volvió a preguntar.


    —Lo que escuchaste, comenzaremos con los trámites de divorcio cuanto antes.


    —Jesús mío… No pensé que…


    —Encontrarlo juntos fue la gota que rebalsó un vaso casi lleno, Dakota. Era evidente que él y yo hacía tiempo que no estábamos bien; mi viaje a Texas cambió muchas cosas en mí.


    —¿Pisar estiércol cambió tu visión con respecto al matrimonio con Greg? ―ironizó, recibiendo una mirada fulminante de mi parte.


    —No, haber conocido a un hombre extraordinario fue lo que cambió mi vida.


    —P… pero cuando hablamos tú… no me has dicho nada…


    —Porque no sabía lo que quería, porque acababa de hacer el amor con él y me sentía culpable.


    —¿Le has sido infiel a Greg? —Su rostro se desencajó.


    —Sí.


    —¿Tú?


    —Sí, yo.


    —¿Venías dispuesta a divorciarte?


    —No, pero de no haberlos encontrado in fraganti quizás no hubiera tenido el coraje de confesar que no podía continuar con mi pareja. —Dakota bajó la mirada, avergonzada.


    —No sé de qué modo pedirte perdón…


    —Aunque te perdone, las cosas nunca volverán a ser como antes entre nosotras.


    —He destrozado tu familia… —Se echó a llorar.


    —No, Daks, mi familia ya venía malherida desde antes.


    Quise abrazarla, consolarla como cuando venía con el corazón roto por algún idiota que la usaba a su antojo…, pero no. Esta vez no podía hacer de cuenta de que nada había sucedido.


    —Debo prepararme para visitar a Austin.


    —Oh, sí, comprendo… —La acompañé hasta la puerta a poco de haber llegado—. Lamento lo que está sucediendo, pero al menos tu hijo tiene un padre presente. Oscar no ha aparecido a ver a mis niños en todos estos días. —Su desconsuelo era real.


    —Lo siento, pero no estoy de ánimo para pláticas. —Dilapidé cualquier posibilidad de continuar fraternizando. Debía concentrarme en mí, en continuar adelante recomponiendo los trozos rotos de mi vida.


    Saludándonos con un tibio adiós, cerré la puerta tras de ella y, con un dolor inmenso en el pecho, me eché a llorar en la cama.


    Sabía que las cosas no serían lineales; por el contrario, el camino por transitar estaba repleto de obstáculos. Viviendo esos pocos días como si fueran miles, aguardé por mi hijo en su habitación aprovechando que Greg se había marchado a la oficina. Varonil, pintada de gris oscuro y decorada con trofeos de fútbol, jerséis de sus jugadores predilectos y con su infaltable consola, recorrí ese cuarto con enorme nostalgia.


    Tomando asiento en su estrecha cama, me dispuse a esperarlo y rogué porque todo saliera bien. Llevé una fotografía suya de cuando era bebé a mi pecho y lamenté tener que exponerlo a esta clase de situaciones. Apelando a su madurez a pesar de su cortísima edad, convoqué a los dioses de todas las religiones para que jugasen a mi favor.


    Alrededor de las cinco de la tarde la puerta se abrió y desperté de golpe; me había quedado profundamente dormida por varios minutos.


    —¿Mamá? ¿Qué haces aquí? —Mi hijo se mostró contento. Greg me saludó a lo lejos, dándonos el espacio necesario.


    —Estaba esperándote.


    —Parecías la bella durmiente —bromeó.


    Dejó su mochila en el suelo y se quitó los zapatos. Poco le importó que estuviera a punto de regañarlo por revolear el calzado lejos de la entrada, donde había un cajón especial destinado para ello.


    —Necesitamos hablar seriamente —expuse.


    —¿Para qué?


    —Para que entiendas el porqué de mi decisión.


    Moviéndose de un lado al otro, no se quedaba quieto y me ponía nerviosa. Tomando asiento sobre la alfombra, parecía no interesarle mi discurso y, tras encender su TV, dio play a sus juegos.


    —Austin, estoy hablándote.


    —No quiero hablar contigo.


    —Pues tendrás que hacerlo. —Siendo brusca, me hice del joystick a la fuerza.


     

    —¿¡Por qué me lo quitas!?


    —Porque tenemos que hablar —repetí, enfática.


    —¡Te he dicho que no quiero! —Gritándome, sacaba desde dentro de sí toda su frustración, su furia interna.


    Forzando un abrazo, lo cobijé sobre mi pecho, soportando sus manos agitadas y sus gritos desconsolados. Resistiéndose por un buen rato, cedió a su berrinche cuando notó que rebelarse era inútil.


    —Austin, esto es y será difícil para todos.


    —¿Papá te ha hecho algo para que no lo ames más? —Su llanto me desarmaba.


    —No, hijo.


    —Entonces, ¿por qué ya no sientes lo mismo por él?


    —Porque mamá se ha enamorado de otro hombre —le repetí sin dejar de abrazarlo.


    —¿Es tu novio? ¡Lo odio!


    —No puedes decir eso, no lo conoces. —Intenté hablarle con suavidad; era la única herramienta con la que contaba para serenarlo y hacerlo entrar en razones.


    —¡No me importa, no es mi papá!


    —Nunca lo será, cariño. No viene a reemplazarlo, ni mucho menos. —Haciendo puchero, logró calmarse. Arrastré las gruesas lágrimas de sus ojos, mostrándome fuerte y determinante.


    —¿Cómo se llama él?


    —Milo.


    —No me gusta su nombre. —Su mente aniñada podía disparar para cualquier sitio.


     

    —Él me quiere mucho, vive en el rancho del abuelo Edward. Me ha pedido que sea su novia y le dije que sí.


    —Papá te quiere y vive aquí.


    —Pero yo ya no lo amo…


    —¿Te irás con ese sujeto? ¿Me abandonarás?


    —De ningún modo, pero tampoco puedo vivir aquí. Esta es la casa de tu padre.


    —Yo quiero estar aquí, contigo. —En un grito, su inestabilidad emocional hacia mella en ambos.


     

    Susurrándole como cuando era niño, meciéndolo sobre mi torso, lo acurruqué sobre mi falda, sosegando su temperamento.


    —Ni tu padre ni yo dejaremos de amarte nunca, Austin. Tienes que entender que nuestro amor por ti es infinito, pero que los matrimonios a veces no funcionan bien y lo mejor es continuar por senderos distintos. Ya hemos hablado al respecto.


    De a poco lograba calmarse. Tras unos minutos de arrullo, de hacerles preguntas sobre el instituto las cuales respondía a medias, fue su turno de desatar el cuestionario.


    —¿Milo es el dueño de los caballos?


    —Solo de uno que se llama Ron.


    —¿Y tiene un pony para mí?


    —Mmm no, pero podría conseguirlo si se lo pedimos.


    —¿Te ha invitado a comer helado?


    —Sí, hemos comido helado —afirmé.


    —¿Es más joven que tú? Porque tú no eres tan joven.


    —¡No puedes decir esto! —Comencé a hacerle cosquillas despatarrándonos en la cama.


    Riendo, apelando al entretenimiento y la comprensión, debíamos adaptarnos a esta nueva realidad que nos había caído sobre los hombros de un modo inesperado y de la que me sentía más que responsable.


    —Yo no quiero irme de aquí, mami —dijo jugueteando con la cremallera de mi casaca deportiva.


    —No te obligaré a hacerlo.


    —¿Pero Milo no vive lejos?


    —Sí.


    —¿Cómo harán para verse?


    —Vendrá a visitarme y yo volaré al rancho de vez en cuando. —Simplifiqué sospechando que sería muy difícil que eso suceda en un comienzo. Milo odiaba los viajes en avión y sus obligaciones en la hacienda suponían un impedimento real. Él era el único en el que yo confiaba plenamente para llevar adelante el negocio y mi ajustada agenda de eventos era un obstáculo.


    —De todos modos, hasta que no te pida casamiento no puede vivir contigo. —Su idea sobre las relaciones amorosas me sorprendió y quitó una sonrisa una vez más.


    —Rentaré una casa muy cerca de esta para que pases algunos días conmigo y otros con papá, aquí.


    —¿Tendré una habitación propia en cada casa?


    —Claro.


    —No es mala idea entonces que cada uno tenga una casa distinta. —Nuevamente le hice cosquillas, desatando sus carcajadas aniñadas y contagiosas. Adoraba que, de a poco, las cosas pudieran tener otro color que no fuera el gris oscuro.


    Compartiendo risas, la noche llegó. Jugando en la bañera como cuando era un pequeño, lavé su cabello, enjaboné su espalda con esmero y conversamos de su desempeño deportivo.


    —¿Milo tiene hijos?


    —Sí, uno más grande que tú. Es muy buen jinete.


    —¡Él podría enseñarme a montar un caballo! —Sus ojos enormes fueron de admiración.


    —Por supuesto.


    —Me gustaría conocer el rancho.


    —Podemos ir cuando quieras, aunque en verano es especial: hay luciérnagas que se reúnen sobre el estanque y son muy vistosas y bonitas.


    —¿Qué son las lunier… lucigar… nas? —Se esforzó en pronunciarlo correctamente.


    —Las luciérnagas son pequeños insectos que en su interior tienen una sustancia que los hace brillar en la oscuridad.


    —¿Como las estrellas?


    —Como las estrellas.


    Para cuando terminamos con su vestimenta, Greg golpeó la puerta avisando que la pizza estaba lista. Dándole el gusto al niño, compró su favorita: de queso roquefort.


    —¿Mamá se puede quedar a comer? —Miré al padre ante la pregunta de nuestro hijo.


    —Si tu mamá lo desea, no hay problema. —El pequeño regresó sus ojos a mí, esperando por mi respuesta.


    —Claro que sí. —Le toqué la punta de la nariz deseando que este proceso fuera lo menos costoso posible para todos.


    Amaneciendo con un ligero malestar en la zona pélvica, puse mis ojos en blanco al ver unas diluidas gotas de sangre en mis bragas. Mi período me advertía de su llegada, algo retrasado, pero, a diferencia de los meses anteriores cuando lo vivía como una maldición, esta vez significaba el comienzo de una nueva etapa.


    Sin embargo, al pensar que quizás en alguna de esas noches de placer con Milo y sin protección había podido gestar una criatura, me dibujó una sonrisa en el rostro.


    ¿Por qué algo que se presuponía aterrador no lo era? La respuesta fue sencilla y contundente: ya no era una niña para temerle a un embarazo o, lo que era peor, a pensar que el padre de mi hijo desaparecería del miedo. Ambos habíamos sido plenamente conscientes de las consecuencias de no cuidarnos al tener sexo.


    Hablando en voz alta, me entregué a mis ocurrencias y comencé mi día con la mayor energía posible.


    Entendiendo que Dakota era pieza fundamental de mi empresa y que su traición nada tenía que ver con los asuntos laborales, caí en la conclusión que de ningún modo la apartaría del negocio.


    Llamándola, advirtiéndole que solo platicaríamos de cuestiones de trabajo, agradeció que continuáramos asociadas. Con un gran atraso en mis compromisos, debía retomarlos para no causar desinterés y malos humores en mis clientes. Más que nunca necesitaba de ellos para encarar una nueva realidad financiera.


    Acordando las prioridades, estableciendo plazos y tareas a realizar, nuestro encuentro en el hotel fluyó con normalidad.


    —Gracias por darme esta oportunidad.


    —Te la has ganado. Eres muy buena en lo que haces y sé que necesitas el dinero. —Un divorcio y mantener a tres niños no era tema menor.


    —Gracias de todos modos.


    —Dakota, las heridas aún no han sanado para mí… Quizás, con el transcurrir del tiempo, podamos sentirnos más a gusto al hablar de este tema.


    Ella suspiró resignada, pero aceptando mi estado de ánimo al respecto.


    —¿Cómo es Milo? —Sacó su pregunta de la galera.


    —Especial, único.


    —Debe serlo para que estés dispuesta a dar este gran salto.


    —Lo amo.


    —Me alegra que así sea, Erika. Realmente mereces ser feliz —concluyó y, para entonces, le respondí.


    —Tú también, Daks, mereces un hombre bueno. —Y por un momento, nos acercamos a aquellas muchachas que hablaban de chicos.


    Dos semanas después del encuentro con Connor, emprendí la mudanza a West Hollywood. Ninguna era como aquella hermosa propiedad en la cual Milo me sonrojó prometiendo hacerme suya en todos los sitios posibles, lo que inclinaría la balanza al momento de escoger.


    Con la ayuda de mi hijo, Peter, Dakota y Greg, trasladé documentación, mis libros, ropa, algunos enseres de cocina y todo aquello cuya dueña absoluta era yo. Comprando algunos muebles en pagos, la vivienda de a poco tomaba calor de hogar.


    Sin embargo, nada sería color de rosa: la primera noche que pasé completamente sola en esa casa, me eché a llorar. Lejos de mi hijo, de Milo, de todos, me encontré ante una soledad desconocida y no transitada desde hacía más de doce años, cuando había contraído nupcias con el padre de mi hijo.


    Las noticias del rancho eran alentadoras: la producción había aumentado lo suficiente como para tener las primeras ganancias quincenales que nos permitieran salir lentamente de la desfavorable situación financiera. Si todo seguía en ese rumbo, viajaría más tranquila a Texas para abonarles lo último que se les adeudaba.


    Hablando de nuestro día a día, de todo el trabajo por hacer, el diálogo telefónico me acercaba más a Milo.


    Todo parecía ordenarse, aunque más no fuera a expensas de dolor y mucho sacrificio, como era el caso de mi hermana, quien demostraba ser la misma persona eficiente de siempre. El equipo estaba de nuevo y saber que, a pesar de lo sucedido, continuábamos en sintonía me reconfortaba y quitaba presión.


    Con los documentos del divorcio disponibles sobre la mesa de mi nueva casa, leí los alcances del acuerdo. Subrayando aquellas cosas que me sugerían dudas o que no comprendía del todo, la mayor parte del arreglo se daba en buenos términos. Procurando estar con mi hijo el mayor tiempo posible, establecimos un régimen de visitas flexible, donde la calidad primaba por sobre la cantidad: tanto Greg como yo firmaríamos un pacto de paz, de no agresión, en el que priorizábamos la relación con Austin.


    Días más tarde, para cuando estuve más instalada, invité a Dakota y a mis sobrinos a mi nueva casa, en lo que pasé a llamar «Fiebre de pizzas por la noche», siendo esta mi única especialidad culinaria. Era muy mala cocinando y contratar a una empleada no estaba en mis planes.


    —Ya te cocinaré todos los días… —Me prometió Milo a la distancia. Faltaba muy poco para vernos.


    Planificando ese viaje con anhelo, esperaba que esta relación a la lejanía, con muchos obstáculos mediante, pudiera sobrevivir y no caer en el olvido, al abandono y el aburrimiento.


    No obstante, me esforcé por establecer un régimen de viajes al rancho: al menos una vez al mes dejaría a mi hermana a cargo de la organización de los eventos y, de ese modo, me permitiría un fin de semana completo que me tuviera de regreso el lunes a primera hora.


    Superando la barrera del barullo, con los más pequeños entretenidos frente a la TV comiendo y opinando sobre la película que elegirían tras un exhaustivo debate, nos tomamos un tiempo para hablar de nosotras.


    —Me he bajado una aplicación en el teléfono. —Dakota me mostró el ícono en el móvil.


    —¿Para un ligue?


    —Sí…, aunque no me siento muy a gusto; siento que estoy en la vidriera de un mercado o algo así. —Bromeó bebiendo cerveza negra, su preferida—. ¿Y tú? ¿Cómo estás llevando tu noviazgo con el sexy capataz?


    —Shhh… no lo llames así. Su nombre es Milo. —Ella volteó los ojos—. Pues, es extraño. Hace varios días que no nos vemos y realmente me agradaría que estuviera aquí conmigo…


    —… pero…


    —Él no es un sujeto de ciudad. Se asfixiaría en un sitio como este: elitista, costoso, repleto de botones. —Sonreí con un vaso de agua en la mano.


    —Casi como tú en un rancho alejado del mundo, Erika —expuso su opinión, criteriosa—. Mira, yo creo que es cuestión de negociar: ambos deberán ceder en algún punto para que las cosas funcionen; hoy en día tú estás en desventaja, en pleno proceso de divorcio y con un niño pequeño. Él se encuentra asentado en un sitio conocido, su hijo es más independiente y podría acompañarte más días a la semana de conseguir un reemplazo para las tareas de la hacienda.


    —Todavía no estamos en condiciones de tener a otra persona trabajando en el rancho… No lo sé… No logro organizarme con ese tema.


    —¿Te arrepientes de haberte enredado con él? —Mi silencio fue pesado y aunque la palabra correcta no fuera arrepentimiento, no sabía de qué modo solucionar ese cabo suelto.


    Mi nueva vida en Los Ángeles era acomodada, un poco más austera de como lo era antes de mi separación, pero mi trabajo me permitía vivir más que dignamente. Reduciendo algunos gastos, minimizando compras superfluas, podía sostener mi ritmo.


    Milo no era pez de este mar y eso me torturaba.


    —Tarde o temprano tendrán que definir cuál será su residencia si pretenden vivir juntos. —Dakota era la viva voz de mi conciencia.


    —¿Y si no estamos hechos el uno para el otro y esto fue una linda aventura?


    —Creo que es una simplificación absurda de las cosas: minimizando lo que sientes, pretendes reducir el impacto de tus decisiones.


    Mordí mi labio, llevando mis manos a mi cabeza.


    —No sé si pueda lidiar con esto.


    —Erika, has venido del rancho fortalecida, habiéndote animado a experimentar tu sexualidad de un modo distinto, con un hombre que rompió tus estructuras y te ha enfrentado a situaciones impensadas. Te ha sacado de tu zona de confort, niña. ―Mordiendo una patata frita crujiente, mi cabeza no dejaba de pensar ni por un momento. Era absurdo considerar que mi amor por Milo era equivocado; en ese momento más que nunca, debía luchar por él.


    Juntando los platos sucios, los apilé en el fregadero para cuando un horrible vahído me tomó por sorpresa. Aferrándome a la península, me quedé quieta por un instante.


    —¿Sucede algo? —Dakota se me acercó, advirtiendo mi traspié.


    —Creo que he girado la cabeza muy de golpe.


    —Quizás sean las cervicales, el estrés… ¡el peso de ese cráneo pensando toooodo el día! —dijo con naturalidad—. Toma asiento por un rato que yo terminaré con esto.


    —¿Segura que puedes sola?


    —Erika, tengo tres niños, ¡por supuesto que puedo! —Agradeciéndole, fui rumbo al sofá cuando el malestar no me dejó ni siquiera llegar al destino deseado.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 29


    El piiiiiiip sostenido y agudo era una puñalada en mitad de mi sien. Abriendo los ojos con lentitud, tenía mucha sed. Un dolor punzante en mi mano, que no podía ver, se sentía como si una aguja estuviera penetrando en ella.


    Pestañando pesadamente logré ver el techo blanco, inmaculado. Me dolía el cuello y sentía una horrible puntada sobre el nacimiento de mi cabello, en la frente.


    —Ho… ¿hola? ¿Hay alguien aquí? —Sin poder girar, saludé al aire con la esperanza de que algún alma caritativa me diera respuestas.


    —Erika…, cariño…


    —¿Milo? ¿Eres tú? —¿Qué hacía él aquí? ¿Era un sueño? ¿Estaba en el cielo?


    —Shhh, mi luciérnaga…, no te esfuerces. —A mi lado, presionó un botón que colgaba de un cable sobre el respaldo de mi cama—. La enfermera ya está en camino. —Intentado incorporarme, nuevamente mi cabeza daba vueltas como un carrusel.


    —… ¿por qué estoy aquí?


    —Sufriste una lipotimia y te golpeaste la cabeza al caer en el piso. Están buscando las causas a pesar de que sospechan que sea un cuadro de estrés —confirmó. Gracias a su ayuda y mi perseverancia logré tomar asiento con varios cojines tras de mi espalda.


    Mirando mi mano, corroboré el paso del suero a través de una pequeña aguja y sobre la derecha, un monitor con valores que cambiaban conforme me movía. Milo, sentado sobre la cama, sostuvo mi mano libre; sus ojos mostraban ternura y agradecí que, aunque más no fuera por una jaqueca, hubiera viajado tantos kilómetros para estar a mi lado.


    —¿Te ha llamado Dakota? —pregunté en un quejido. El dolor de cabeza era persistente. Tocando mi frente, constaté un parche de gasa.


    —No, ha sido Peter.


    —… fue un tonto desmayo… —Inclinando mi cuerpo para tenerlo más cerca peiné su flequillo de lado, acomodando la onda natural de su cabello.


    —Solo me importaba estar junto a ti. Hice lo más rápido que pude. —Se acarició con mi palma, suavemente.


    Una mujer regordeta, de pelo ajustado en un tenso rodete alto y con una gran sonrisa en su rostro, ingresó junto a Dakota.


    —¡Hermana! Nos has dado un susto de muerte. —Mi hermana reprochó en tono gracioso.


    —Hace días que no descanso bien y he dejado de tomar mis vitaminas ―reconocí levantando los hombros, en falta con mi cuerpo.


    La enfermera corroboró unos datos en el monitor y apagó el aparato. Con cuidado, extrajo la aguja de mi piel y puso un vendaje para tapar la pequeña herida sobre mi mano.


    —¿Lista para ir a casa? —preguntó, llenando una planilla.


    —Pues sí, me siento perfectamente.


    —Entonces, puede cambiarse y cuando termine, que su esposo avise al doctor. —Escuchar que se referían a Milo como mi esposo, me generó una simpática cosquilla. Dakota contuvo una sonrisa festiva en tanto que mi compañero se mantuvo en hermético silencio.


    Tanto él como mi hermana me colaboraron en ir hacia el sanitario donde me quité el incómodo camisón celeste y áspero para colocarme la ropa con la que había llegado hasta aquí. Mirando mi sudadera, una mancha de sangre en la zona del hombro delataban mi golpe en la cabeza.


    Al salir, Milo esperaba como fiel guardián apostado en uno de los sofás de la entrada, nervioso. Mi hermana ya no estaba, presumiblemente aprovechando a dar una calada antes de escuchar el parte médico.


    —Milo, ¿por qué estás tan inquieto? Ha sido un desmayo. Mis días han sido una locura, Austin me está demandando más que de costumbre y no estuve alimentándome muy bien. La cocina no es lo mío y lo sabes. —Busqué sus manos y me rodeé con ellas.


    —Me he sentido horrible cuando tu padrastro me llamó, quise volar con mis propios brazos hasta aquí. No me agrada estar tan lejos.


    —Ha sido algo ocasional.


    —Pues, de todos modos, te echo mucho de menos… —Ronroneó en torno a mi oído, en tono dulcemente seductor—. Ya no me importa dónde estemos, mi amor. Me importa amanecer contigo, cocinarte, cuidarte. Aunque tenga que lidiar con un aparato con veinte perillas para calentar agua por diez segundos, quiero que estemos juntos… —Fue cómico en su apreciación, pero su preocupación, colmó mis expectativas.


    —¿Me estás diciendo que serías capaz de mudarte a Los Ángeles?


    —He hablado con Jeremy al respecto… —Yendo hacia la cama, tomó asiento en el extremo del colchón. Su mirada apesadumbrada me respondió una sola cosa: su hijo no se movería de Texas, como era de esperar. Tragué aguardando por su relato, sin anticiparme—: Él ya tiene diecisiete años, en unas semanas cumplirá la mayoría de edad y tiene sus raíces allí, en el rancho. Su casa, los recuerdos de su madre e, incluso, la beca estudiantil. —Aclaró—: De todos modos, me ha dado una idea muy interesante en la que pensar.


    —¿Y de qué se trata? —Despertó mi curiosidad.


    —Él se ha ofrecido a cuidar del rancho en mi ausencia hasta que fuera lo suficientemente próspero para contratar a alguien que pudiera ocuparse de forma permanente. Claro que no estaría solo: en la hacienda todos somos familia y, como tal, nos hemos ayudado siempre y este caso no sería la excepción. —La apuesta era arriesgada, ¿pero quién mejor que un muchacho lleno de bríos y ansias por trabajar y que conocía el sitio como pocos para forjar experiencia y tendernos una mano?


    —Es una posibilidad… Tendríamos que evaluarla —dije en voz alta, pensando en el paso siguiente: que Milo conociera a Austin.


    —Yo iría cada quince días, me encargaría de la paga de los muchachos, del control de la producción, lo que tú me pidas que haga. —Milo abrió las piernas, permitiendo que me parara entre ellas. Sin abandonar su cabello, le acariciaba la cabeza—. ¿Qué te parece? No te veo entusiasmada.


    —Me ha tomado por sorpresa —asumí—, sin embargo, también quisiera que estemos juntos más tiempo del actual y que seas tú quien haga ese esfuerzo, me conmueve y enamora en partes iguales. —Era justo reconocer que Milo estaba dando todo de sí. Mientras que yo le desacomodaba el cabello, él jugueteaba con los cordones que pendían de la capucha de mi sudadera.


    —Aquí podría ser tu chofer, o ayudarte en tu empresa… ¿no necesitas un chico que lleve las sortijas hasta el altar en alguna de tus bodas? —bromeó, quitándome una carcajada.


    —¿No crees que estás un poco mayorcito para hacerlo? —Lo abracé, poniendo mi pecho sobre su mejilla.


    —Estoy dispuesto a dar este paso por ti, cariño.


    Embelesados, imaginándonos con nuevos planes, el romanticismo pasó a un segundo plano cuando el médico ingresó a la habitación de forma abrupta.


    —Buenos días, soy el doctor Todd Phillips. —Nos estrechó su mano a ambos. Para entonces, Dakota apareció detrás, acalorada y agitada por la corrida.


    —¡Perdón! Soy la hermana… hola… —Forzando el saludo, fue parte de la escena contra la voluntad del joven profesional que contuvo una sonrisa ante semejante atropello.


    —Señora Templeton, sus analíticas generales dieron bien; aunque, de todos modos, tendría que tomar más líquido y una serie de vitaminas que ya mismo le recetaré.


    Elevé mi ceja mirando a mis acompañantes, contenta por haber dado en el clavo con mi diagnóstico. Acto seguido a que el médico me entregara el listado nada despreciable de píldoras a consumir, concluyó con unas cuantas sugerencias de las que tomé nota mentalmente.


    —Le recomiendo que mantenga reposo moderado por dos o tres días, no haga esfuerzos y evite las relaciones sexuales, al menos, por cuarenta y ocho horas. ―Tanto Milo como yo pestañeamos, confundidos.


    —¿Qué tiene que ver el sexo con un cuadro de estrés? —Desconcertada, pregunté entre risitas nerviosas.


    El doctor achicó sus ojos oscuros, dudando si mi pregunta había sido en broma o no.


    —Señores… ¿ustedes no sabían…? ¿No estaban al tanto de…? —Nos miró con recelo.


    —¿No estábamos al tanto de qué cosa? —Mi voz tembló, temiendo algo peor.


    —Oh…, caramba…, entonces supongo que esto será una sorpresa para todos.


    —¡Doctor! Deje ya de sembrar duda y explíquese mejor. —Ansiosa, Dakota tomó la palabra.


    —Pensé que eran conscientes de que estaban embarazados. —Con naturalidad, contó.


    —¿Embarazo? —¿Este hombre estaba chiflado?


    —Sí, de ocho semanas aproximadamente. —Hice cálculos mentales que fueran más allá de la tenue mancha de días atrás. En efecto, mi última regla coincidía con los días previos a mi viaje al rancho.


    Milo se quedó de piedra sobre la cama mientras que mi hermana llevó sus manos a su boca, tapando un grito agudo.


    —¿Embarazo? Debe ser un error. Por más de cinco años he recurrido a multiplicidad de tratamientos y jamás he quedado encinta. De hecho, tuve un leve sangrado hace unos días… —No podía dar crédito a su diagnóstico.


    —Ese sangrado se pudo haber debido al exceso de irrigación sanguínea a la que está actualmente sometido su cuello de útero. Es normal y habitual que se inflame y tenga unas gotas de poca consideración —explicó con sapiencia.


    —Entonces…, es cierto… Estamos… embarazados…


    —En efecto, es un sano e increíble embarazo. —Rápido de reflejos, el médico tomó un artefacto con muchos botones apostado en la esquina de mi habitación.


    Sugiriéndome que me recostara en la cama, solo fui capaz de mirar a Milo, quien continuaba momificado. En tanto que Dakota frotó mi brazo, conteniendo su expresión, extendí mi cuerpo.


    —¿Milo? —Sus ojos estaban vidriosos. Parpadeando por primera vez, se puso de lado sosteniendo mi mano para cuando el doctor llenó de una sustancia gelatinosa el extremo del transductor y la piel de mi vientre plano.


    —¿Listos? —En tanto que mi voz temblaba al responder afirmativamente, la de Milo continuaba ausente.


    Cuando el gel tocó mi piel, chasqueé la lengua contra el paladar; sin embargo, la emoción de ver y escuchar el latido fuerte de aquel corazoncito en pleno crecimiento me arrebató un par de lágrimas.


    —¿Lo ven? Está todo normal. —Tecleando, el médico señaló la bolsa que contenía el embrión y el corazón bombeando sin parar.


    —¿Es nuestro bebé? —Finalmente, mi pareja hablaba señalando el monitor.


    —Sí, mi amor…, nuestro bebé —le confirmé besándole la mano.


    Bajando el volumen del artefacto, el doctor dio por terminada la exposición.


    —Estamos embarazados… —Suspiré, exhalando conmocionada.


    —Creo que los dejaré solos. Mi labor aquí ha terminado. Felicitaciones nuevamente. Un bebé siempre es una bendición —dijo, regresando a su ronda.


     

    Dakota no pudo más que dar saltos de emoción, unírsenos en un abrazo descoordinado y comprender que necesitamos privacidad.


    —Yo iré a pedirle el número de teléfono a tu doctor… Digo, por si te descompensas y necesitamos de un profesional cerca. —Bromista, se marchó dándonos el espacio suficiente para asimilar la bomba que acababa de caernos encima.


    Mis manos temblaban, sudaban por el desconcierto. No estaba al borde de la menopausia, sino que la magia estaba gestándose dentro de mí.


    —Milo, ¿qué es lo que te pasa por la cabeza? Dime algo, por favor. —Por primera vez, sentí una horrible sensación de miedo ajeno apoderándose de mi cuerpo―. ¿Milo? Háblame. —Comencé a lloriquear.


    Sus ojos celestes, emocionados, azorados, me miraron. Uniendo mis manos con las suyas, las posó en mi vientre lleno de amor.


    —¿Aquí dentro hay un niño nuestro? —preguntó con inocencia, aturdido.


    —Así es. —Mi llanto era ineludible.


    —Entonces, las luciérnagas cumplieron mi deseo. —Su gesto aniñado fue tierno, bordeando lo ingenuo.


    —¿Cuál fue tu deseo?


    —Que mi felicidad contigo sea eterna.


    Poniéndose de pie, nos abrazamos con fuerza, con sentimiento, con la difícil tarea de organizar una vida completamente distinta a la que teníamos dos meses atrás.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Epílogo


    —Ya, ya, estoy bien. —Agradeciendo al llegar a casa, los chicos no me permitían entrar. Mi hijo se abrazó fuertemente a mi cintura, sin dejarme avanzar cómodamente.


    Una vez dentro, rogué por un poco de tranquilidad y silencio, algo que claramente no sucedería ya que de la habitación principal apareció un aplacado Greg.


    De equipo deportivo, sombra de barba de un par de días, se lo notaba un tanto más pálido de lo habitual.


    —¿Greg? —Me detuve en mitad de la sala, levemente incómoda.


    —Yo lo he llamado. No quise que papá se quedara a solas con los chicos por la noche. —No podía culparla por haber hecho lo correcto. Sin embargo, como era de esperar, nada saldría según lo planeado.


    —Hola, no podía dejar de venir. —Para entonces, mi exesposo también se sentía fuera de lugar.


    —Bueno… creo que es hora de presentaciones y decirles a todos que estoy muy bien, que fue un simple desmayo y que de ahora en más, Milo estará conmigo para cuidarme. —En voz alta, le di el espacio que merecía. Pude ver que levantó la mano con timidez y, para entonces, mi hijo no dudó en aturdirlo a preguntas.


    Atenta a las respuestas de mi nueva pareja, a su suavidad al hablar, no dudé en interrumpir el cuestionario y dejarlo para más adelante. Austin pareció conforme y me relajé por un instante.


    —¿¡Quién quiere ir a por unas rosquillas en Winchell’s Donut House!? —Dakota logró que ninguno de los niños se resistiera a su propuesta; las donas de esa tienda eran exquisitas—. Cojan sus abrigos y subamos a la VAN. ¿Padre, podrías venir conmigo? —Sujetándola del brazo, le agradecí que nos diera el momento de intimidad que merecíamos Gregory, Milo y yo.


    Al cabo de cinco minutos, ya no hubo chillidos ni sonrisas festivas, sino un pesado silencio que me obligó a servir café para hacer del momento algo más ameno. Invitando a mi exesposo a tomar asiento, nos congregamos alrededor de la península. Milo estaba más que tenso, pero, al tomarlo de la mano, consiguió tranquilizarse.


    —Greg, hay algo importante que debemos decirte. —Rompí el hielo para que nuestros nervios no se tensaron aún más.


    —Supongo que tiene que ver con la estadía de Milo en esta casa.


    —No se trata solo de eso, hay algo más —Sostuve su mirada, cogiendo coraje.


    —Dímelo.


    —Mi desmayo no se debió a una simple falta de vitaminas o cansancio.


    —Es algo… ¿grave?


    —Afortunadamente, no. Estoy embarazada. —Fue contundente, sin lugar a especulaciones.


    Greg pestañeó varias veces, como lo hacía cuando estaba nervioso o trataba de comprender algo que acaba de descolocarlo por completo. La pregunta obvia no tardó en llegar.


    —¿Embarazada? Pero cómo… ¿cómo es posible…? —Alejó el pocillo de café, lleno.


    —Estoy embarazada de casi ocho semanas.


    —No comprendo…


    —Es mi hijo, Greg. —Milo facilitó las cosas, evitando malentendidos. Pude distinguir el modo en que el enojo trepaba por el rostro del padre de Austin.


    —¿Erika? ¿Qué dice este tipo?


    —Milo y yo estamos esperando un hijo.


    —¿Qué clase de broma de mal gusto es esta? ¡Hemos estado buscando un niño por años, nos hemos sometido a estudios, tratamientos de toda clase para que en un maldito viaje quedes embarazada de un peón! —No era la primera vez que trataba a Milo despectiva e inmerecidamente frente a mí. Tuve ganas de echarlo a volar de mi casa, pero, en su lugar, debí controlar a mi nueva pareja, quien estaba dispuesto a asestarle un golpe de derecha.


    —Yo he deseado embarazarme y tú lo sabes. Lo busqué, lo soñé, lo pensé por mucho tiempo. Y, si no se dio contigo, es porque no debía ser. Con Milo redescubrí el amor, el respeto y este niño es el premio a mi perseverancia y del inmenso amor que nos profesamos. —Fui categórica, cruda. En el fondo, siempre había creído que Greg me consentía en mis ansias por embarazarme solo para que yo estuviera entretenida y no porque realmente lo deseara.


    —¿Estás escuchándote, Erika? ¡Por todos los cielos! ¿En qué clase de mujer inconsciente te has convertido en estos dos meses! Tienes más de cuarenta, tú no eras así.


    —¿¡Y cómo era!? —chillé, dolorida.


    —Eras responsable, sensata, tomabas decisiones pensantes. No eras una adolescente con las hormonas revueltas. —No pude contener a mi mano, impactando de lleno en su mejilla.


    —Siempre supe lo que estaba haciendo y, por lo tanto, eso me convierte en una mujer responsable. No estoy aquí pidiéndote permiso o preguntándote si te gusta o no la idea; te estamos haciendo parte de esta noticia. Eres el padre de mi hijo mayor y, como tal, debías estar al corriente de lo que sucede. Lo siento si la noticia no es de tu agrado o no estaba en tus planes.


    El aire se cortaba con un papel; la tensión era insostenible. Bajando de mi banqueta, una lágrima corría por mi rostro para cuando Milo me sujetó de la cintura y besó mi hombro, llevando la tranquilidad que mi estado requería. Era protector, como siempre.


    Greg fue rumbo a la sala, sujetó su abrigo y se detuvo por unos segundos ante el picaporte. Masticando la nada, tragando rabia, asumió que cualquier posibilidad de regresar conmigo ya era imposible.


    —Suerte, Erika… —Cerrando con vehemencia, se marchó y al instante, caí desplomada en los brazos de Milo.


    Por muchas semanas la organización de nuestras vidas no fue nada sencilla: con los papeles de mi divorcio en trámite y con una suma considerable a mi favor por la venta de la enorme casa en Santa Mónica, aprovechamos el tiempo previo a la llegada de nuestro niño para comprar una casa nueva en donde sentar nuestras bases como familia.


    Greg había querido deshacerse de la enorme propiedad que compartíamos estando casados apenas supo que estaba esperando un hijo de Milo; comprando una propiedad de menor metraje cuadrado para él y Austin, no se negó a darme una buena tajada.


    Obviamente, su madre Mona había puesto el grito en el cielo, pero, correctamente, él le había dicho que también era de su hijo. Agradeciendo su gesto, con esa suma no hacía falta solicitar ningún tipo de préstamo. Disconforme en un comienzo, Milo no aceptaba que nuestra casa hubiera sido comprada con el dinero de mi expareja, pero prontamente comprendió que era el precio que él deseaba pagar por haberme engañado. Llegando a un arreglo privado, nuestro matrimonio en materia económica iba alcanzando su fin.


    Delegaría entonces mi agenda a Dakota, quien superaba mis expectativas en cuanto a su desempeño. Encontrando el amor en el doctor Todd Phillips, el médico de urgencias que nos había dado la noticia del embarazo, estaba radiante y con más energía que la habitual.


    Tranquilos por saber que todos los exámenes en torno a mi estado daban bien, emocionados ante cada patadita y ecografía, agradecimos cada día por esta segunda oportunidad en nuestras vidas. Milo, sensible por demás, había realizado con sus propias manos la cuna para nuestro bebé. Trabajando a destajo, nadie le quitaría la oportunidad de hacer algo que tanto le gustaba por esta pequeña personita que le llenaba el corazón de felicidad. Con el proyecto de la remodelación del rancho en curso, con Connor en la cárcel, Vera y Martha yéndose de la casa tras un confuso episodio policial, teníamos entretenimiento asegurado.


    —No sé para qué necesitamos todos estos electrodomésticos —Milo se quejaba mientras desembalaba los artefactos sobre la extensa encimera de la cocina. Me reí con fuerza mientras miraba los planos del arquitecto y analizaba los detalles del proyecto de la hacienda.


    —Es para que cocines mejor, cariño. —Busqué conformarlo.


    —Nunca te has quejado de mi comida. —Frunció la nariz, trayendo a colación sus extraordinarios banquetes, tanto dulces como salados, en su maltrecha estufa a leña del rancho. Con solo una brasa, hacía maravillas.


    Avanzando hacia él, tomé sus manos con las que me rodeé la nuca; apartándolo de las cajas lo llevé hacia el cuarzo negro y frío de la península. Le ronroneé en torno a la oreja, con mis hormonas alteradas.


    —Tienes razón, ¿pero sabes qué es lo que más me agrada de ti?


    —Mmm… creo que puedo adivinarlo: que te obedezco en todo como un empleado ejemplar. —Eché una carcajada fuerte. Por su parte, él hundió su nariz en mi cuello acostumbrándose al hecho de que yo quisiera sexo con mi barriga de siete meses, en cualquier lugar y a cualquier hora.


    Con esfuerzo me sentó sobre la superficie lisa y ocupada, poniendo los planos de lado.


    —¿Qué le diremos al arquitecto cuando vea que sus dibujos han quedado como un pergamino? —Milo entró en mí, saciándome como siempre.


    —Que más le vale que incluya una península muy grande en la cocina. —Riendo a la par, no pudimos evitar pertenecernos una vez más.


    Tres años y medio después… 


    Desempeñándose mejor de lo previsto, mis dudas se disiparon al verlo sumamente comprometido con la administración del rancho. En principio viajando cada diez días, luego cada quince y finalmente cada mes y medio, Milo había sabido delegar muy bien las funciones de la hacienda en su hijo.


    Jeremy no solo era un joven trabajador y responsable; con veintiún años recién cumplidos, con una beca en la universidad de ciencias económicas y calificaciones sobresalientes, era todo un líder, como su padre lo había sido y aun lo era.


    Presentándose en eventos agrarios, empapándose de las nuevas tecnologías que nos ayudaran a salir adelante, Milo terminó siendo un experto en el manejo de la finca.


    Agradeciendo que Austin se llevara de maravillas con él y con su hijo, los viajes al rancho, en un principio algo desorganizados, terminaron siendo gratificantes.


    En estos últimos tres años, habíamos podido cumplir con los acreedores, devolver casi la totalidad del dinero del préstamo y estar al día con los salarios, posicionando a la hacienda como una de las tres más productivas del condado.


    Sumando dos habitaciones más a la vivienda, mejorando las instalaciones de la casa de las empleadas y adicionándole un sector de aparcamiento vehicular; pintando y mejorando las instalaciones de las alcobas existentes y agrandando la zona de la cocina, esa propiedad quedó perfecta para alternar nuestros días citadinos con la tranquilidad de un hogar como este en el cual mejorar la conexión a internet, fue esencial.


    —Por favor, Nick, deja ya de correr como un salvaje. —Nuestro niño de casi tres años no dejaba en paz a los pájaros, los cuales perseguían a los luminosos insectos sobre el estanque que tanto le llamaban la atención.


    —Déjalo tranquilo, cielo, en Los Ángeles no tiene este parque —dijo Milo con acierto: ninguna propiedad le hacía sombra. Cariñoso, él me abrazó por detrás, besando mi sien derecha.


    —Los invitados están próximos a llegar y aún falta mucho por acomodar ―lamenté que esta fiesta no fuera tan bien orquestada como las que solía organizar en la ciudad junto a mi hermana.


    —No te exijas tanto, es nuestra boda, nada puede salirnos mal… —Frente al estanque, con el atardecer poniéndose en el horizonte, las primeras luciérnagas de verano se arremolinaron en torno al agua y a la estructura de madera decorado con coloridas peonias que habíamos armado como altar. En efecto, ninguno de los invitados sabía que estaba a punto de asistir a nuestra boda; todo era parte de una bella sorpresa.


    El pedido de casamiento había sido más de tres meses atrás y en la suite de nuestra casa en Los Ángeles. Milo sintió que era el momento perfecto para pedir mi mano. Ninguna puesta especial, pero sí una gran sonrisa y una bella sortija, caracterizaron este pacto eterno… que nos tendría embarazados una vez más.


    —¿Tú crees que todo saldrá bien?


    —Claro, se lo he pedido a las luciérnagas —confirmó, resuelto.


    —Has sido muy exigentes con ellas, ¿lo sabes? —Con la falda de mi amplio vestido color crema con varias vueltas de puntilla enredándose entre mis piernas por culpa de la brisa, giré y me puse en puntas de pie para besarle los labios.


     

    —Nunca creí que fuera posible tener una segunda oportunidad como esta; ahora, no me queda más que agradecer por tenerte junto a mí, tan hermosa, siendo la gran madre de esta familia de varones que supimos conformar…


    —Lamento corregirte —apunté con el dedo en alto, en ventaja. Hacía dos días había tenido una cita de rutina con mi obstetra, a quien le había llevado mis últimas analíticas que incluían el sexo del bebé. Por mi edad, los controles eran mucho más periódicos y exhaustivos que en el embarazo de una mujer más joven. Con Milo ya instalado aquí en el rancho, me guardé la sorpresa.


    —¿Corregirme? ¿Por qué?


    —Porque ella es una niña. —Señalando mi barriga de trece semanas, había mantenido secreto el sexo del bebé por unas cuantas horas. Solo nosotros dos estábamos al tanto de esta enorme e inesperada bendición que pronto la haríamos conocida a los presentes, un grupo reducido de familiares, empleados y pocos amigos que asistirían a este maravilloso evento.


    —Una… ¿niña?


    —Una futura llanera. —Vi sus ojos chisporrotear de alegría. Aposté que sería una muchachita más que consentida por su padre y sus hermanos.


    —¿Sabes lo que eso significa? Que a partir de ahora deberé tener la escopeta siempre cargada.


    —¡Milo! —Le di un golpecito suave en el bíceps ante su comentario.


    Cargándome en sus brazos, anticipándose a nuestra noche de bodas, Milo me besó con pasión y, dando vueltas como un remolino, festejamos invocando a la magia, la misma que nos mantendría unidos para siempre.
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  “Milo no creía en las segundas oportunidades... hasta que Érika llegó con sus tacones al rancho y sintió que todo era posible”.
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  Milo Jensen es el eficiente capataz de un rancho en Salado, Texas. Recientemente viudo y con un hijo adolescente, debe seguir adelante con su vida y superar el dolor de la pérdida. Trabajador y un ejemplo para sus compañeros, no confía en la posibilidad de emparejarse con otra mujer, pero hay una persona que le causa desvelo: Erika Templeton, la hija del dueño de la hacienda y a quien ha investigado años atrás por petición de su jefe.
 Ilusionado por la llegada de esa mujer que le había quitado la respiración, aun estando casado, nunca imaginó que sus sueños se harían realidad: ella finalmente aceptaba heredar el enorme y endeudado rancho de su padre y viajar a Texas para salvarlo. Con la emoción a flor de piel, pero con el impedimento que significaba saber que Erika está casada, se resigna a ocupar el rol de un empleado fiel y colaborador que jamás la dejará caer.
 Desafiando las prohibiciones, dejándose llevar por el corazón más que por la razón, Milo y Erika convergen en un vendaval de sensaciones que los arrastrará a un romance inesperado y voraz, en el que ambos tendrán muchas cosas por perder. 
 Milo entonces, deberá decidir si olvida a esa mujer que le hizo soñar con una segunda oportunidad o si se arriesga a enamorarla, aun a expensas de quedar con el alma hecha trizas.


  
    
  


  
    
  


   


   


  Daniela Gesqui. Arquitecta de profesión, escritora de corazón y madre a tiempo completo, hace más de veinte años que escribe pero hace diez, lo hace bajo el pseudónimo de Daniela Gesqui. Con más de treinta novelas escritas, fue abriéndome camino en varias plataformas.
 En sus historias se puede encontrar drama, romance, erotismo, temáticas que están en boga y un final feliz de esos que nos hacen suspirar y seguir confiando en que el verdadero amor existe, aunque a veces no sea tan fácil encontrarlo.
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